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CLAPVI - 31
ABRIl. • MAYO • .JUNIO· 1981
PROVINCIAS DEI. BRASo.
HIMNO A SAN VICENTE DE PAUL
Qais Novas Coelis
1 . Qué nuevo triunfo resonó en la altura,
en voz alterna con los himnos nuestros?
Padre del pobre, luminar del clero,
,brilla en los cielos.
2. Obras lucientes grabarán tu nombre,
la caridad enguirnaldó tus sienes,
y la que humilde retejiste ciñes
fúlgida gloria.
3. Virgen celeste que arrobó tu ensueño,
en faz patente la Verdad contemplas:
si la irradiaste, y si en amor te diste,
Dios aureola.
4. El sacerdote que tus dedos plasman,
de Cristo exhala .edénica fragancia;
por ti la Viña Sacra pimpollece,
Santo Pimpollo.
5. Con qué primores te amarán tus Hijas
como tus fieles compañeras, madres,
que embelesadas de tu hechizo, se hacen
siervas del pobre.
6. Si fue tu amiga miseranda turba,
si cual Patrono celestial te invoca,
al desvalido incline tus miradas,
tierno suspiro.
7. Virtud y lauro resonante, al Padre,
gala y honor inmarcesible al Hijo,
y a ti esplendor por infinitos evos,
Santo Paráclito,
y AMOR de entrambos!
Traducción:
P. José Naranjo, e.M.
Prov. de Colombia.
Año VIII - N' 31
Abril-mayo-junio 1981
Editor Responsable:







Encuentro Vicentino en Panamá
Sección informativa
Semana de estudios vicentinos en Curitiba


























El IV Centenario de San
Una experiencia de canto pastoral
Provinéia de Curitiba. C.M. '"
Diez lecciones de Juan Pablo 11 ..
Misiones .vicentinas Provincia del sur
La Misión de Jjribatuba ", .
Seminario Vicentino en Curitiba: Filosofía .
Las Hijas de la Caridad en Curitiba .
Del Papa al P. General ., '





Exigencias de una Asociación de la Caridad en la
Iglesia y el mundo de hoy .
Tres dimensiones de la caridad .
50 años de la C.M. en Venezuela .
NUMERO A CARGO DE LAS
PROVINCIAS DEL BRASIL
Tarifa de suscripción:
US$ 7.00 al año.
REVISTA TRIMESTRAL.
Redacción:











Brasil. Río de Janelro:


















Este número de CLAPVI ha correspondido a las PROVINCIAS DEL BRASIL.
Afortunadamente podemos ofrecerles la Carta que el Papa envió al P. General.
Mensaje precioso, fechado un día antes del nefasto atentado a Su Santidad. Tam-
bién el P. General nos da su saludo vicentino.
Los cohermanos brasileños nos hacen partícipes a través de sus artículos de su
rlca experiencia vicentina en los diferentes campos de la pastoral. El carisma
vicentino ,está presente en todos, tanto en los Padres como en las Hijas de la
Caridad y en otras Comunidades y Movimientos que inspirándose en la vida y
doctrina de San Vicente, prolongan y multiplican el servicio de amor a los pobres.
El FRENTE AMPLIO VICENTINO es un ejemplo del interés y responsabilidad
que debemos tener para irradiar el carisma vicentino a todos los niveles.
Las Misiones entre los campesinos, las parroquias rurales, la pastoral voca-
cional, la formación de los nuestros, la atención a laS' Hijas de la Caridad, el in-
ventar nuevos caminos para servir al pobre, son la concretizacióndel espíritu
vicentino y la expresión de vitalidad que caracteriza a toda la Iglesia del Brasil.
También nuestras hermanas, las Hijas de la Caridad" nos regalan unas páginas
en que nos, cuentan algo de su rica experiencia vicentina en una de las cinco
Provincias que tienen en el Brasil.
El Brasil no puede ser el mismo después de la visita que el año pasado le
hizo el Papa, por eso hay que sacar las principales lecciones de ese acontecimiento
histórico.
San Vicente no se agota en la Congregación de la Misión y las HijaS' de la
Caridad, por eso otras Comunidades y Movimientos han bebido su espiritualidad
en San Vicente... tenemos otros "hermanos y hermanas" que aman a nuestro
Santo Padre y que quizás ignoramos ...
En Chatillon, San Vicente intuyó la legión de las Voluntarias de la Caridad
que viven en el la¡eado, el carisma vicentino. Algunas páginaS' de su renovación
actual en la línea de la liberación, nos dicen que San Vicente está vivo en todos
y que los laicos nos están diciendo cuál es el camino de San Vicente hoy.
Era mi intención, respondiendo a los justos reclamos de los coherrnanos del
Brasil, sacar este número en la lengua portuguesa. Para ello pedí a' los cohermanos
del Brasil que editaran este número allá, pero al constatar que los costos de la
edición eran casi el doble de los de Colombia, tuvimos que renunciar a este buen
deseo. Tampoco aquí pude editarla en portugués por la diferencia de tipos entre
la lengua deCoamoens y la de Cervantes, pues las imprentas que lo pueden hacer
suben considerablemente los costos y CLAPVI está haciendo lo posible por no
tener un déficit muy grande al final del año ... (problemas de inflación ... ).
He puesto todo el cuidado posible en la traducción de los artículos. Pido a
los cohermanos me excusen las faltas que se hayan escapado, no siempre en el
diccionario se encuentran las palabras de uso pastoral. Espero que este número
de CLAPVI nos una más a los cohermanos del Brasil y que sus experiencias
pastoraleS' nos animen en nuestro servicio al pobre, para que San Vicente siga
vivo en América Latina.
Fraternalmente,
Alvaro J. Quevedo P. CM.
Secretario de CLAPVI
DEI. PAPA Al. P. GENERAl.
Al Reverendo Padre Richard McCullen
Superior General de la Congregación de la Misión
Hace cuatrocientos años -el 24 de abril de 1581, en el pueblo de Pouy, en las
Landas-- nacía San Vicente de Paú!. La Iglesia debe tantp al tercer Iñjo de Juan
Depaúl y de Bertranda Demoras que se siente en la obligación de señalar este
aniversario. En efecto, a lo largo de los siglos, ya en vida y más aún después
de su muerte, los santos atestiguan la amorosa presencia y la acción salvadora de
Dios en el mundo. El cuarto centenario del nacimIento de Vicente de Paúl es
ciertamente tul8 oportunidad -para las famllias religiosas nacidas de su carisma,
como para el pueblo cristiano- de meditar sobre las maravillas realizadas por el
Dios de ternura y de conmiseración, mediante un hombre que se ha entregado
a El sin reservas, con los vínculos irrevocables del sacerdocio. Deseando mani-
festa... vivamente;R la Congregación de la Misión, a la Compañía de las Hijas de
la Caridad, a las Conferencias de San Vicente de Paúl y a todas las obras de
inspiración vicenciana, cuánto valora la Iglesia el trabajo apostólico que ellas
realizan, siguiendo los pasos de su Fundador, tengo empeño en expresarles, por
intennedio de usted, los pensamientos que este acontecimiento me sugiere y mis,
alientos más fervientes para avivar siempre y en todas partes el fuego de la ca-
ridad evangélica (cf. Le. 12,49) que ardía en el corazón de San Vicente.
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Y, ante todo, la vocación de este genial iniciador de la acción caritativa y so-
ci.al, Uumina todavía hoy la senda de sus hijos y -de sus hijas, de los seglares
que viven de su espíritu, de los jóvenes que buscan la .clave de una vi~ útil y
radicalmente gastada en el don de sí ínfsmos. El itinerario de Vicente de Paúl
es fascinante. Después de su ordenación sacerdotal y de una extraña aventura de
esclavitud en Túnez, parece dar la espalda al mundo de los pobres al' irse a Paris,
con la esperanza de conseguir un beneficio eclesiástico. Logra obtener un puesto
de limosnero de la reina Margarita. Este empleo le lleva a caminar junto a la
miseria! humana, especiabnente en el nuevo hospital de la Caridad. Así las Cos:s's,
el Padre Bérulle, fundador del Oratorio de Francia, escogido como guia espiritual
por el joven sacerdote landés, va a proporcionarle -mediante una serie de ini·
ciatlvas aparentemente poco coherentes- la ocasión de unos descubrimientos que
estarán en los orígenes de las grandes realizaciones de su vida. Béndle envía a
Vicente, primero a ejercer las funciones de cura párroco en los alrededores de
París, en Cllchy·la-Garenne. Cuatro meses después, lo Dama -junto a la familia
de Condi, como preceptor de los hijos del GeneJ;'al de las galeras. La Providencia
tenía sus designios. Acompañando siempre a los, Gondi en sus castillos y propie-
dades de provincia, Vicente de Paúl hace en ello el estremecedor descubrimiento
de 181 RÜserla material y espiritual del llpobre publo de' los campos". Desde en-
tonces se pregunta, si tiene todavía el derecho de reservar su ministerio sacerdotal
a la educación de unos niños de buena familia, mientras que los campesinos viven
y mueren en tan extremoso abandono religioso. Acogiendo las inquietudes de Vi·
cente, Bémlle lo encamina hacia la parroquia de Chátillon-les·Dombes. En esta
parnxiufa swna.mente descuidada, el nuevo párroco hace una 'experiencia detenni·
nante. Llamado, un- domfngo de agosto de 1617, junto a una familla, cuyos miem-
bros están todos enfermos, empieza a organizar la abnegación de los vecinos y de
las gentes de buena voluntad: había nacido laprlmera "Caridad" que servirá
de modelo a otras muchas más. Y la convicción de que el servicio de los pobres
debería ser su vida, morará en, él hasta su último aliento. Este rápido recuerdo
de la "andadura interior" de San Vicente de Paúl, durante los veinte 'primeros años
de su sacerdocio, nos evidencia un sacerdote extremadamente atento a la vida de
su tiempo, a un sacardote que se deja conducir por los acontecimientos, o mejor,
por la divina Providencia. sin "pasar por encima de ella", tal como gusta de decir.
Tal disponibUldad ¿no es, hoy como ayer, el secreto de la paz y de la alegria
evangélicas, el camino privilegiado cid la santidad?
Para mejor servir a los pobres, Vicente quiso "asociarse eclesiásticos libres de
cualquier beneficio. para poder dedicarse enteramente. con el beneplácito de los
Obispos, a la salvación del pobre pueblo de los campos, por la predicación, los
catecismos y las confesiones generales, sin percibir por ello, retribución de ninguna
clase". Este gnIpo de sacerdot~s,muy pronto denominados Hlazarlstas" 1. a causa
del célebre PrIorato de San Lázaro, adquirido hacia 1632, se desarrolló rápidamente
y se estableció en unas quince. diócesis, para dar nrlsiones pan-oquJales y fundar
en ellas "caridades". La Congregación de la Misión se extendió también en Italia,
Irlanda, Polonia, Argelia, Madagascar. Vicente no cesa de inculcar a sus compafie-
ros "el espíritu de Nuestro Señor"; 10 cond~nsa en cinco virtudes flUldamentales:
la sencillez, la mansedumbre para el prójimo, la· humildad ,para consigo mismo y,
como condicional de estas tres virtudes. la mortificación y el celo que son, en
cierto· modo, los aspectos dinámicos de las· anteriores. Sus exhortaciones· a quienes
envía a predicar el Evangelio, están llenas de sabiduría espiritual y de realismo
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pastoral: no se trata de ser amado por sí mismo, sino de hacer amar a Jesucristo.
Y, en una época en que demasiados sacerdotes mezclaban griego y latín a unos
complicados sennones, exige la senctllez, el lenguaje convincente y adornado de
Imágenes, en nombre del Evangelio. ¡Qué los lazaristas 1 de hoy -siempre fieles
a su Padre San Vicente-- puedan sembrar con abundancia la Palabra de Dios, me-
diante sus predicaciones y contribuir de continuo a "fortificar la identidad sacer-
dotal y su auténtico dinamismo evangélico" en el pueblo de Dios, como yo mismo
lo deseaba, .el Jueves Santo de 1979, en mi carta a todos los sacerdotes de la
Iglesia! ¡Qué el ejemplo del señor Vicente estimule todavía a todos aquellos que
tienen la gravíslma responsabilldad de preparar para las comunidades cristianas
urbanas y I1.1rales a los ministros ordenados que ellas necesitan absolutamente!
En el transcurso de las misiones, Vicente de Paúl obtuvo igualmente- la evi·
dencia que este método de evangelización no lograría sus frutos si no hubiese en
el sitio mismo un clero instruido y celoso. Es así como los lazaristas 1 se entrega·
ron muy pronto a la fonnación de los sacerdotes, como también a las misiones
populares, y fundaron seminarios en confonnidad con los aprenúantes llamados
del Cancilla de Trento. El primer retiro de ordenados, ;predicado por San Vicente
mismo, en 1628, a petición del Obispo de Beauvais, fue el punto de partida de los
ejercicios preparatorios a las ordenaciones y, además, de una cierta formación pero
manente del clero, merced a las conferencias eclesiásticas de los martes, en San
Lázaro. Estas iniciativas, que entusiasmaban al señor Oller, dieron a la Iglesia
sacerdotes ejemplares, de los cuales varios, entre ellos el célebre Bossuet, fueron
llamados al episcopado. A este clero de París y de provincias, Vicente de Paúl
comunicó su espíritu evangélico y su Impulso misionero y lo orientó hacia el cultivo
de la frMernidad sacerdotal y de la ayuda mutua al servicio de los más pobres,
en. dependencia filial de los Obispos. ¿Cómo revelar el amor de Dios para con el
mundo -gustaba repetlr- si los mensajeros de este amor no están estrechamente
unidos entre sí? San Vicente, ¿no llamaría a los sacerdotes de hoy en dia a vivir
su sacerdocio en equipos fraternos Indisolublemente arantes y apostólicos, al mi..
mo tiempo muy abiertos a la colaboración con los seglares y penetrados del sen·
tido de $U sacerdocio ministerial, el cual procede de Cristo, para el servicio de
las comunidades cristianas?
En fin, otro aspecto del dinamismD y del realismo de Vicente de Paúl, fue dar
a las /lCaridades" que se habían multiplicado, una estructura de unidad y eficacia.
Luisa de Marillac, viuda de Antonio Le Gras, primeramente iniciada a la vida
espiritual por Monseñor de Sales, guiada después por el mismo señor Vicente,
fue encargada por él de la inspección y el sostén de las "Caridades; se desempeñó
adndrablemente y su irradiación contribuyó mucho a que varias "buenas hijas del
campo", quienes ayudaban en las "Caridades", se decidieran a seguir su ejemplo
de oblación total a Dios y a los pobres. El 29 de noviembre de 1633, iniciaba su
vida la Compafiía de las Hijas de la Caridad. Y Vicente de Paúl le daba un ......
glamento original y muy exigente: "tendréis por monasterio las casas de los
enfermos; ¡por celda, un aposento de alquiler; por capilla, la iglesia parroquial; por
claustro, las calles de la ciudad; por clausura, la obediencia; por rejas, el temor
de Dios; por velo, la santa modestia". Resume así el espíritu de la Compañía:
"Debéis hacer lo que el Hijo de Dios hizo en la tierra. Debéis dar la vida a estos
pobres enfennos, la vida del cuerpo y la vida del alma". Signlendo a Luisa de Ma·
rlllac, millares y millares de mujeres han gastado su vida entera en el servido
humildísimo de los dolientes, mendigos, prisioneros, marginados, minusválidos, anal·
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fabetos, niños abandonados. Hijas de San Vicente, después de él y como él, son
el corazón de Cristo en el mundo de los pobres! y también de los ricos a quienes
ellas tratan de hacer bondadosos con los pobres. Sin haber conocido los movi-
mientos feministas de nuestros tiempos, el señor Vicente supo encontrar en las
mujeres de su época, auxiliares inteligentes y generosas, fieles y constantes. La
historia de la Compañía ilustra singulannente el aspecto, sin duda. más hondo
de la femineidad: el de su vocación a la ternura '1 a la comniseración, de la cual
necesitará siempre la humanidad. Porque siempre hay pobres en ella. Y las so-
ciedades modernas hacen brotar todavía, nuevas fonnas de pobreza.
Esta DÚrada de contemplación sobre la epopeya vicenciana nos baria fácil-
mente decir que San Vicente es un santo moderno. Ciertamente, si hoy regresase,
su campo de actividad no sería el mismo. Se ha logrado curar muchas enferme-
dades que él había aprendido a cuidar. Pero encontraría de segurO el camino de
los pobres, de los nuevos pobres, en las concentraciones urbanas de nuestro tiem-
po, como antaño en las campiñas. ¿Se puede imaginar, siquiera, lo Que este he-
raldo de la misericordia y de la ternura de Dios seria capaz de emprender, utili-
zando con sabiduría todos los medios actuales que están a nuestra disposición? En
W18 palabra, su vida sería semejante a la que siempre fue: un evangelio ampUa-
mente abierto, con el mismo séquito de pobres, enfermos, pecadores, niños des-
graciados, de hombres y de mujeres, poniéndose, ellos también, a amar y a servir
a los pobres. ¡Todos hambrientos de verdad y de amor, tanto como de alimentos
terrenales y de cuidados corporales!
¡Qué el cuarto centenario del nacimiento de Vicente de Paúl ilumine abun-
dantemente el pueblo de Dios, reanime el ardor de todos sus discípulos y haga
resonar en el corazón de numerosos jóvenes el llamado al servicio exclusIvo de la
caridad evangélica! Estos son los sentimientos y los anhelos que quería expresar
al la gran y querida familia de los Lazaristas' y de las Hijas de la Caridad y a
todos los movimientos vicencianos, uniendo a esta expresión mi afectuosa Ben-
dición Apostólica.
Desde el VatIcano, el día 12 de mayo de 1981.
Joannes Paulus PP. II
1 San Vicente los llamó "Sacerdotes de la Congregación de la Misión" (G.M). Hoy en Amérte&
Latina se los conoce como "Vlcentinos", "Paules"'o. "Paulinos". (Nota. del Ed,itorl.
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DEL PADRE GENERAL
En la festivIdad de San José
19 de marzo de 1981.
A CADA UNO DE LOS COHERMANOS DE LA C.M.
Querido cohermano: La gracia de nuestro Señor sea siempre con nosotros.
Mediante esta carta personal, me dirijo a cada uno de ustedes, desde nuestra
Casa·Madre donde me encuentro desde hace tres semanas. Como muchos de us-
tedes saben, mi habitación en San Lázaro, dista unos pocos pasos de la urna
que contiene los restos mortales del cuerpo de San Vicente. Más de una vez,
durante estos días, al mirar la urna pienso en la pregunta que Dios hizo al
profeta Ezequiel: "¿Pueden revivir estos huesos descarnados?" (37,3). En cuanto
a la Congregación de la misión ]a respuesta depende de nosotros ya que estamos
llamados a encamar (No tengamos miedo de la audacia de esta palabra), el es~
píritu de San Vicente de Paúl en la Iglesia y el mundo de hoy. Ante todo, permí-
tame desearle mucha alegría para esta fiesta de Pascua. Fíjese, también, que el
aniversario del nacimiento de San Vicente se celebra este año en la octava de
Pascua. Podría haber, en esta coincidencia, un significado peculiar para todos
nosotros, habida cuenta que este año su aniversario está asociado a la Resurrec-
ción de Cristo.
La Resurrección es la fiesta de la esperanza y, al celebrar el aniversario del
nacimiento de San Vicente en la octava de la fiesta de la esperanza, pediremos
todos a Dios, no solamente con sentimientos de gratitud para con él, por todo
cuanto ha hecho en pro del mundo, mediante San Vicente, sino, además, en y con
la esperanza que él seguirá manifestando su misericordia y su ternura hacia la
humanidad mediante las comunidades fundadas por su servidor.
Al mencionar la esper.anza pienso en lo que se ha dicho a propósito de los
profetas del Antiguo Testamento: Estaban animados, no por el optimismo, sino
por la esperanza. Grande es la diferencia. El optimismo es cualidad humana, la
esperanza es de raigambre espiritual. Un cristiano puede muy bien no estar siempre
lleno de optimismo a los ojos del mundo, pero no puede nunca estar sin esperanza,
ya que Jesucristo ha resucitado y queda con nosotros!
Tal vez, en ciertos momentos, no es usted optimista por el futuro de la Con-
gregación, por el futuro de su provincia. A pesar de todo, en ninguna circunstancia,
debe usted estar sin esperanza frente al porvenir. ¿No era, en efecto, una de las
más profundas convicciones de San Vicente que la fundación de la Congregación
era totalmente obra de Dios, que era Dios quien la poseía desde el principio y que
seguía siendo propiedad suya?
La disminución en el número de las vocaciones no significa que se haya debi-
litado esta posición de Dios para con la Comunidad. Debemos resistir a ·la tenta-
ción (a la cual sucumbió David) de medir nuestro éxito ante Dios, enumerando
cuántos somos.
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He aquí algo más importante: La esperanza que Cristo resucitado ha sembra-
do, por su Espíritu, en nuestros corazones, debe encontrar su expresión en los
gestos cotidianos de fidelidad a lo que hemos prometido un día de hacer por
Dios', en, por y con la Congregación de la Misión. "oh Dios mío", hermanos míos,
pidamos a su Divina bondad una gran confianza por el acontecer de todo aquello
que nos concierne; con tal que seamos fieles, nada nos faltará; El mismo vivirá en
nosotros. El nos guiará, defenderá y amará". (Coste, XII, 141-142).
Se ha dicho, que una piedra lanzada al mar hace elevar el nivel de los océanos
en todas partes. No quede usted aprisionado en la orilla, masticando pesimismo o
desencanto hacia la Congregación, hacia su provincia o hada su comunidad par-
ticular. Más bien, humildemente busque usted una piedra que podrá lanzar, no
contra la Congregación, sino con la Congregación, en el océano. de la bondad
de Dios, y usted elevará el nivel de las aguas de su amor que abraza al mundo.
En el amor de nuestro Señor, quedo de Ud.
Richard McCullen, cm.
".,
• • •• l'
ENCUENTRO VICENTINO EN PANAMA
13-23 Octubre
Como se ha venido informando el ENCUENTRO VICENTINO PARA LA
ZONA NORTE (México, Centro América, Caribe, Países Bolivarianos), se
efectuará en CHIRIQUI, Panamá, del 13 al 23 de octubre del presente
año. Esperamos las inscripciones de las diversas provincias de los Padres
y de las Hijas de la Caridad.
El tema es similar al del encuentro de Curitiba. He aquí los temas:
Itinerario espiritual de San Vicente (Prov de México).
Originalidad del Espíritu de San Vicente (Alfonso Tamayo).
- Teología de la pobreza - El pobre (Adrián Bastiaensen).
_ Teología del sacerdocio. Ministerios (Alvaro J. Quevedo.) .
- Una espiritualidad para la acción (Prov. de Venezuela).
_ Espiritualidad vicentina vivida por las Hijas de la Caridad (Hijas de
la Caridad. Prov. de Santo Domingo).
_ Espiritualidad vicentina vivida por los laicos (Vicentina Voluntaria).
100
P. IZIDORO KOSINSKI C.M.
OBISPO DE TRES LAGOAS - MATO GROSSO DO SUL (BRASIL)
El Santo Padre Juan Pablo n, acaba de nombrar el 20 de mayo último, a
nuestro cohermano Izidara Kosinski, corno Obispo de la Diócesis de Tres Lagoas,
en el Estado de Mato Grosso do Su!.
Tres Lagoas, Diócesis con apenas 3 años de
existencia, tiene cerca' de 80.000 Km¡ y 280.000 ha-
bitantes. Tiene actualmente 7 parroquias, dos de
las cuales están dirigidas por religiosas, las Her~
manas Misioneras de Jesús Crucificado· (funda.
ción brasileña), y 9 sacerdotes.
D. lzidoro nació en Tomás Coelho, CWla Oc
la Provincia de Curitiba, el 1? de abril de 1932.
Entró en el Seminario menor de Curitiba en
1946. Después de terminar sus estudios y reali-
zar el seminario interno, emitió sus votos el 3
de marzo de 1951. Su ordenación sacerdotal se
hizo en Curitiba, en la Iglesia de San Vicente de
Paúl el día 21 de diciembre de 1957, siendo el obis~
po consagrante, D. Ignacio Krauze, C.M., obispo de
Shuntehfu.
D. Izidoro es bachiller y licenciado en Historia
y Geografía por la Universidad Católica de Pa~
raná. Ejerció diversas funciones como profesor y director en el seminario menor
de Araucária y como director del seminario mayor de Curitiba.
Sin embargo la mayor parte de su vida la ha pasado en la pastoral parroquial,
principalmente en Marra. Allí, durante 14 años aplicó la renovación de la parroquia
de acuerdo al Vaticano 11: Con'sejo Parroquial de Pastoral, Catequesis renovada,
equipos litúrgicos, ministros extraordinarios de la Eucaristía, Cursas para forma~
ción de líderes' laicos (hombres, mujeres y jóvenes), organización del diezmo, acción
social especialmente a través de la Asociación de las Señoras de la Caridad, pas·
toral de enfermos, etc. Además de esto, construyó el nuevo templo parroquial, con.
capacidad para 3.000 personas, y construyó varias capillas dentro de la parroquia.
Estaba últimamente como Vice-visitador o Asistente y ecónomo provincial. Como
tal se dedicó a la construcción del seminario vicentino de Nuestra Señora de las
Gradas (curso de filosofía) en Orleans~Curitiba, que fue inaugurado provisiona1~
mente el 2 de marzo de este año, como homenaje al Sesquicentenario de las Apa~
riciones de la Virgen de la Medalla Milagrosa.
La Provincia de Curitiba, se siente honrada con el nombramiento de uno de
sus cohermanos, que en este año del IV Centenario del nacimiento de San Vicente
de Paúl, se encarga de una diócesis misionera, se alegra y se solidariza plenamente
con D. Izidoro en esta misión apostólica.
CLAPVI se une fraternalmente a las congratulaciones al nuevo obispo de la
Iglesia y hace votos por un fecundo, largo y santo ministerio episcopal.
AD MULTOS ANNOS.
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El IV Centenario del Nacimiento de San Vicente de Pan]
su CELEBRACION EN EL BRASIL
1. Estamos en la etapa de preparación para este gran acontecimiento de fa-
milia, cuya comnemoración debe prolongarse· hasta final del 81 Y tendrá como
principal característica la unión de todas las fuerzas vícentinas esparciua.s por
nuestros 8.500.000 Kms l , Estas fuerzas son las siguientes:
1.1. En primer plano las familias religiosas directa o indirectamente ligadas a
San Vicente:
1.1.1. Tres provincias de la C.M., con cerca de 300 miembros.
1.1.2. Cinco provincias de las Hijas de la Caridad con cerca de 2.200 hermanas.
1.1.3. Las congregaciones con las que ya tenemos contacto:
a) Religiosos de San Vicente de Paúl, de origen canadiense establecidos en
Sao Paulo;
b) Congregación de las hermanas de San Vicente de Paúl; fundación belga
-Gysegem- con floreciente provincia en el Brasil (250 hermanas).
c) "Hermanas de la Misericordia", establecidas en Belo Horizonte.
d) "Congregación de las Siervas de los pobres", fundada en Pernambuco, por
una Comisión de la C.M.;
e) Otras que deben ser contactadas.
1.2. En segundo plano las Asociaciones laicas de índole vicentina. Ya han estado
con nosotros:
1.2.1. La Asociación Nacional de Caridad, fundada por el propio San Vicente, con
numerosos miembros en nuestro país.
1.2.2. La Sociedad de San Vicente de Paúl, muy fJorecíente en algunas regiones.
1.3. En tercer lugar como colaboradores importantísimos, los exalumnos de nues-
tros colegios y seminarios; los actuales alumnos. Las asociaciones de nuestras
parroquias, santuarios.
2. La idea del "FRENTE AMPLIO VICENTINO" no es de hoy. Fue lanzada hace
cerca de 4 años, por Don José Elías Chaves, cuando era visitador de P.B.C.M., sin
haber alcanzado hasta el presente la atención merecic;la; luchando ahora por
esto, estaremos comenzando a dar respuesta concreta a un terrible interrogan-
te: ¿Por qué, hermanos de ideal y como hijos de la Iglesia y herederos del
espíritu de San Vicente, insistimos en ignoramos mutuamente, cuando "la lógi-
ca de la fe" está en la unión, en la vivencia de la fraternidad?
3. La concretización del ideal exige un mínimo de organización.
Fue escogido un Coordinador General y para tomar decisiones, una Comisión
Nacional con el máximo de representatividad. Se organizó en Belo Horizonte,
sede de una de las provincias de laS' Hijas de la Caridad, un Secretariado Naci()o
nal que se encargará de las comunicaciones y de la animación de los varios
centros regionales que se funden o se organicen de norte a Sur.
El Secretariado Nacional es, pues el centro propulsor de todo cuanto se haga;
enviará a todas las regiones, sugestiones, subsidios, modelos de todo cuanto sea
realizado y le llegue a su conocimiento.
Corresponde a la "periferia", por su parte, mantenerlo infurmado de cualquier
iniciativa:
Ver luego qué se piensa en profundidad en cuanto a conmemoraciones a nivel
local o máximo a nivel regional, dadas las dificultades de acción conjunta a nivel
nacional.
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4. Objetivos y responsabílidades.
4.1. Profundización, divulgación de la doctrina y obra de San Vicente, mediante
reediciones y nuevas publicaciones. Esto estará a cargo de la comisión
central que irá distribuyendo los costos entre las varias "Entidades reuni·
das". Se piensa también en otros medios de divulgación de su imagen:
Sellos conmemorativos, estampas ampliamente difundidas, folletos bien
elaborados.
4.2. Testimonio misionero a través del envío de recursos (humanos, materia-
les) para tareas temporales, a la diócesis de Cametá, donde está comen·
zando su arduo ministerio episcopal nuestro querido cohermano Don José
Elías Chaves. Responsables: Comisión Nacional.
4.3. Publicación de material de propaganda e información (por ejemplo: lla~
veros, .estampas) a cargo del Secretariado General.
4.4. Organización de un álbum o número especial de alguna de nuestras revi..,;·
tas ya que se hace impracticable la adquisición en idioma nacional del
álbum preparado en Francia, pues exigen como ccmdición el pedido de un
mínimo. de 20.000. El Secretariado coordinará tal edición.
4. S. En plan de estímulo a las celebraciones de nivel regional se sugiere: pie-
zas teatrales (ya comenzaron a aparecer algunas producciones), concursos
y festiv~les, concurso de canciones, programas en. emisoras, columnas en
periódicos locales, todo esto se está haciendo parcialmente en varios
"centros",
4.6. Se term~nará con la realización en octubre. de un 'gran Congreso Vicentino,
si es posible contando con la participación de varias Provincias Vicentinas.
Esto está él cargo de la subcomisión de BeLo Hori41onte con la colaboración
de la Comisión General.
4.7. En el Wan de celebraciones queda libre la iniciativa para promover li-
turgias, ·cultos, novenas, letanías, en cada región o comunidad.
Se tiene· en cuenta no hacer celebraciones espontáneas sino organizar cen-
tros de oración y reflexión, en torno a los grandes temas que llenaron la
vida del Santo Patrono.
4.8. Un máximo objetivo, como un ideal o si se quiere como utopía, será el
aprovecharnos de este "Año jubilar vicentino", para la promoción de una
pastoral, vocacional más profunda, más amplia y más eficaz.
Sabemos cómo han sido diezmadas nuestras filas después de la gran crisis
de la década del 65 al 75, cuando además de las muchas· salidas, fueron práctica·
mente pocas las entradas,
Esperamos que para esto, nuestras Provincias y Organizaciones, se dispongan
a asumir esta tarea que supera en mucho la capacidad ejecutiva de nuestras es;.
tructuras conmemorativas
La pastoral·· vocacional -problema urgente y cróníca de A. L. - según Juan
Pablo U, va a seguir exigiendo de nosotros todo el esfuerzo de renovación de
que tanto se habla desde el Vaticano U.
Tal esfuerzo es sinónimo de discernimiento, de .reflexión, de oración. Dios
quiera que sea igualmente una sólida razón para continuar unidos, pasadas las
conmemoraciones del IV Centenario.
José Pires de A1melda, C.DL
N. B. Este artículo fue escrito en febrero de 1981, cuando el P. Almeida era el
Coordinador nacional de las Conmemoraciones del IV Centenario. Hoyes el ASIS-
TENTE LATINOAMERICANO en el Consejo General.
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DIEZ LECCIONES DE JUAN PABLO 11
liJaRa" IIJoao" "Joáo"
/IVocé é nosso irmáo".
de Janeiro
• ClJritiba
Estamos en Recife, la novena de tre-
ce ciudades visitadas por el Papa Juan
Pablo 11. Día: 7 de julio de 1980. El
Papa llegaría a las catorce horas. He-
chos los saludos protocolarios, Juan
Pablo II entró en el "papamóvil" y co-
menzó el recorrido de casi treinta ki-
lómetros' por la ciudad. Como en otras
ciudades durante el trayecto que hizo
ese día, sólo se oían aplausos y más
aplausos, a los que correspopdía ama-
blemente con sonrisas y gestos de ben·
dición. Hubo la misa, precedida del rá~
pido saludo de Don Hélder Cámara,
cuando el Papa en un gesto intencional
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"canonizó públicamente la línea pasto-
ral del arzobispo de Dlinda y Recife,
al abrazarlo cariñosamente, llamándo-
le ..Meu ¡rmao querido e irmao dos po-
bres' (Mi hermano querido y hermano
de los pobres). Después de la misa,
una parte del recorrido en carro des~
cubierto, hasta la casa del arzobispo,
donde comería y descansaría. Fue un
día de cansancio. A las veintiún horas
vino a comer de una manera sencílla
y muy íntima, solo con algunas perso-
nas.
Ahora, cedo la palabra a D. Hélder,
que en una reunión del clero, y des-
pués a mí en particular me contó lo
sIguiente: "El Papa estaba sentado a
la mesa muy a gusto, yo estaba a su
lado. Fue una comida verdaderamente
f"miliar. Conversábamos con mucha
sencillez. El Papa me tomó del brazo
(es su costumbre tomar el brazo del
interlocutor y cuando quiere intimar
con la persona con quien habla, le
aprieta el brazo). En cierto momento
Juan Pablo II me preguntó: "Don Hél-
der, usted que conoce tantos pueblos,
usted que ha recorrido tantos lugares
del mundo, dígame una cosa: ¿Ud. cree
que existe otro pueblo capaz de tratar
al Papa con tanta sencillez, con tanta
confianza, con tanto amor? .. "loao",
"Joao" ((Joao", Vocé é nosso irmao" (y
el Papa repetía esto en portgués). Le
respondí: "Santo Padre, no es fácil res·
ponder a su pregunta, pero también...
usted, ha robado el corazón de la gen-
te, usted, "ha mordido el corazón del
pueblo brasileño" y el Papa golpeán-
dose el pecho, repetía "Mordeu.
mordeu" (Mordido). Este pequeño epi·
sodio nos indica el clima que rodeó
al Papa durante su visita al Brasil;
pero, si se sintió envuelto en un clima
de fiesta, de amor, fue él mismo quien
creó este clima de fiesta, de simpatía
y de amor que también envolvió a to-
dos los brasileÍ1os.
Todo el Brasil, a través de los me~
dios de comunicación social especial-
mente la T.V., acompañó la peregri-
nación del "Papa que venía de lejos".
El regresó a Roma el 11 de julio, pe-
ro se quedó entre nosotros. va a ser
difícil o imposible olvidar la figura
atlética, calmada, amable, de Juan Pa-
blo n. Podrá acontecer que caigan en
el olvido muchas de sus enseñanzas,
dichas en sus hornolías, pero no su fi·
gura, sus gestos.
Ahora, después de meses de su re-
greso a Roma tenemos que hacer to-
do para no olvidado; tenemos que ha-
cer todo· para encarnar las lecciones
de esta visita inolvidable; fue una gra-
cia de Dios. Hubo quien dijera que la
visita del Papa fue una experiencia de
fe, transformada en sacramento. Dios
nos visitó en la persona del Papa y,
de hecho, él fue saludado, cantado y
aclamado como "Joao de Deus" (Juan
de Dios). Es verdad que todas las im-
presiones son bastante subjetivas, pe-
ro puede haber también mucho de ob·
jetiv.o, cuando se trata de un fenóme-
no vivido tan a las claras.
Desde mi punto de vista de un sim·
pIe espectador que solo vio de cerca
al. Papa en Recife, pero que acompa-
fíó la visita, cuando le fue posible, por
los medios de comunicación social, pre-
sento las diez lecciones que más me
impresionaron, de esa visita históri·
ca.
Primera Lección: EL MISMO PAPA
ES UNA LECCION.
Fue 011 é Lo p r u n e quien afirmó:
''Obramos más por lo que somos que
por lo que decimos, o aún hacemos".
Si esto es verdad, como creo que lo
sea, se puede afirmar que la primera
lección de la visita de Juan Pablo II, es
su modo de ser, es él mismo. Durante
doce días él habló mucho, hizo mucho.
Pero por sobre todo, él supo ser él
mismo, ser coherente con lo que decía,
fue su modo de ser, de ser hombre,
de ser hermano, de ser Papa. fue
éste su modo de ser el que más ha·
bló, el que más se comunicó, el que
más impresionó. El permanecerá en la
retina de los ojos de los brasileños,
en sus mentes y corazones, como el
hombre "ideal", esto es un hombre
profundamente humano, próximo a sus
hermanos, un hermano. No fl,le sin
razón que el pueblo lo aclamó a tra·
vés de todo el Brasil. "Joao, Joao,
Joao, Voce é nosso ¡rmao" (Juan, Juan,
Juan, tú eres nuestro hermano). El
gran mensaje que el Papa dejó a los
brasileños, fue él mismo, su figura fue
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más importante que su palabra. Será
relativamente pequeño el número de
brasileños que leerán sus palabras pu~
blicadas en diversas ediciones. Pero to-
dos los brasileños recordarán siempre
los gestos y actitudes del Papa, que
ellos presenciaron al vivo o a través
Je la T.V.
El lenguaje de los gestos, de abrazar
a los niños, a los ancianos, de llorar,
de besar, de enjugar el sudor, es un
lenguaje que el pueblo entiende, y fue
usado sin parsimonia por el Vicario
de Cristo. En su persona, el pueblo se
identificó, el pueblo entendió que su
lucha es posible, que la vida tiene un
st:ntido, que el hombre tiene un sen-
tido, que Dios tiene sentido. Y fue por
esto por lo que el Papa suscitó tanto
entusiasmo, tanta esperanza. El Papa
es un "fenómeno", podríamos' decir:
fenómeno de comunicación. No siem-
pre los discursos del Papa, bastante
largos y a veces monótonos, fueron se-
guidos o fueron totalmente compren-
didos por la población. Pero todos en-
tendieron sus gestos. Y si es verdad
lo que dice Emerson: "Aquello que us-
ted es, grita tan fuerte, que nadie con-
sigue oír lo que usted dice ...". Esto
S~ realizó cabalmente en la figura, en
el ser de Juan 'Pablo 11, en su visita
al Brasil.
Segunda Lección: LA ORACION: EL
PAPA REZA.
Pero decir: "El Papa' reza", es obvio,
con todo aún, así, pienso que conviene
subrayar la oración como una lección
del Papa para nosotros. Aunque no me
haya sido posible acompañar al Papa
al final de sus días fatigosos, cuando
se recogía en los aposentos que le ha-
bían preparado, puedo y podemos con-
jeturarcuál y cómo era su oración, a
través de una corta declaración de
D. Hélder. Por el dedo se conoce el
gigante. .. Nos cuenta Don Hélder la
fuerte impresión que le causó la acti-
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tud de Juan Pablo n, al llegar al pa-
lacio de los Manginhos, donde pernoc-
taría el día 7 de julio. De nuevo cedo
lo: palabra a Don Hélder que nos cuen-
ta: "Después de recorrer casi treinta ki-
lómetros bendiciendo y accionando (y
ya había tenido una mañana intensa
en la ciudad del Salvador) después de
celebrar la Santa Misa, después de
abrazar a tanta gente, después de re-
petir gestos y más gestos, al llegar a
la casa donde pasaría la noche, la pri-
mera cosa que el Papa. hizo fue entrar
en la capilla. Allí se sumergió en una
oración profunda por unos cinco mi~
nutos apenas. Yo estaba a su lado.
Cuando él se levantó y salió de la ca-
pilla, no me pude contener y le dije:
"Santo Padre, ¡cómo la oración le rea-
nimó!, usted es otro, usted está trans-
formado después de la oración que
acaba de hacer, usted sería capaz de
recomenzar todo. Pero también, Santo
Padre, yo que estaba a su lado, yo es·
taba casi escuchando 10' que usted de-
cia. estaba adivinando lo que usted
decía a Jesús".
-"Y qué es lo que yo decía?" Me
preguntó el Papa:
-"Santo Padre, usted estaba rezan-
do así: /iSeñor Jesús, que tu gracia me
ayude a no robar nada, nada, nada de
estos aplausos. Que todo lo ponga en
tus manos, para que todo sea entrega-
do al Padre Eterno, a quien corres-
ponde todo el honor y toda la gloria".
-"Ustedes peligroso, D. Hélder, us-
ted es peligroso", me dijo el Papa.
Pero este pequeño episodio es ape~,
nas una muestra, de toda una vida de
oración: ¿Quién de nosotros no vio, \
-personalmente, o por la T.V.- la ma~
nera serena, recogida, firme, meditati-
va, como el Papa rezaba • la manera
calmada y solemne cómo distribuía la
comunión, la atención con que oía la
palabra de DioS' proclamada en las ce-
l~braciones, cómo permanecía en si-
lencio, o también cómo sintonizaba
con las multitudes que rezaban, a tal
punto que en Teresina, delante de un
pueblo hambriento, castigado por la
sequía, no se contuvo y rezó: "Padre
nuestro, el pueblo tiene hambre".
Tercera Lección: LA SENCILLEZ
DEL PAPA.
Durante siglos nos habíamos acos-
tumbrado a un "estilo papel". Era
normal que fuera así. Era aceptado.
¿Quién no se acuerda de la manera
de ser el Papa Pío XII? ¿O aún de
Paulo VI, aunque él haya iniciado la
simplificación del estilo papal. Pero
fue principalmente el sonriE;,nte Juan
Pablo 1 quien inauguró un nuevo es-
tilo y Juan Pablo II aprendió fácil-
mente la lección y fue más allá aún.
Juan Pablo II no es un hombre de
poses, es él mismo. Es expontáneo,
auténtico, él es lo que es en todas
partes. Ciertamente que tiene maneras
o actitudes estudiadas previamente. Así
se me dijo que cuando viajaba para
Recife el Papa estuvo conversando can
el presidente de la Conferencia Nacio-
nal de los Obispos de Brasil, comuni"
cándole que él, el Papa, quería tradu-
cir en un gesto o palabras especiales
su aprobación inequívoca a la predica.
ción de Don Hélder en el Brasíl y fuera
del Brasil. Pero de un modo general,
Juan Pablo II es un hombre libre, sen-
cillo, espontáneo, imprevisible. Es un
hombre que canta con el pueblo y si
no sabe la letra, tararea: hUll.. huu...
Lleva el compás con los pies, tan pron-
to oye un cántico, y hasta bosteza sen-
cillamente cuando está de hecho can-
sado, con sueño. Con naturalidad da
unos golpecitos al micrófono para pro.
barIo, enjuga el sudor sin ninguna eti-
queta, con una solemnidad llena de
sencillez. Y lo mismo cuando tenía que
saludar las autoridades civíles o pre-
sídir ceremonias solemnes. Todo su ser
irradiaba dignidad y solemnidad, pero
una solemnidad llena de sencillez y
naturalidad. Y esto fue lo que más les
encantó a los brasileños, y fue por es-
to por lo que el pueblo brasileño en-
tendió al Papa.
Cuarta Lección: LA PACIENCIA DEL
PAPA.
Otra lección impresionante, a mi mo-
do de ver, fue la paciencia del Papa.
De hecho ¿habría alguien que no que-
dara admirado de la calma y mucho
más que calma, de la paciencia de Juan
Pablo II? Su paciencia llegaba casi a
incomodanne, cuando lo seguía por la
T.V. Cómo el Papa no tiene prisa,ha-
cía todo con calma, una cosa después
de otra. Saludaba una persona después
de otra. Me daba la impresión de que
con cada persona que se encontraba,
se estaba encontrando con el mundo
entero. El programa estaba atrasado?
Tenía aún un extenso programa por
delante? No por esto se alteraba. Se
vio que el Papa tuvo muchos motivos
para irritarse o impacientarse. Er~ fá·
cil adivinarlo, aún por el televIsor.
Con todo nunca dio señal de enfado,
de nerviosismo, de afán. Desde su des-
censo del avión V besar la tierra que
visitaba, hasta el -"hasta pronto y hasta
luego" en la última ciudad visitada,
fue una lección constante de paciencia
lo que nos· dejó: sea al oír a cada per-
sona con la cabeza un poco. inclinada,
lleno de atención, sea al caminar sin
prisa, apretando las manos, abrazan~~,
acogiendo a los que burlaban la VIgI-
lancia. Todo hecho con paciencia, esta
virtud que resume todas las demás.
Quinta Lección: FIDELIDAD A LA
DOCTRINA DE LA IGLESIA.
Como al anunciar las visitas ante-
riores a otros países, también al re-
ferirse a la del Brasil, desde el co-
mienzo Juan Pablo 11 siempre afírmó
que su visita sería: "Una .p~regrin~­
ción apostólica, pastoral, rehglOsa, mI·
sionera", también en el aeropuerto de
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Brasilia, después del desembarque, al
saludar al presidente del Brasíl, a los
cardenales, a los obispos y miembros
del gobierno, afirmó que venía para:
"confirmar en su misión a mis herma-
nos obispos y con ellos a confirmar lag
hijos de la Iglesia Católica, en su fe
intrépida y misionera, que los lleve a
dar testimonio delante del mundo de
las razones de su esperanza en Cristo".
En todas las homilías y discursos del
Papa se sentía la firmeza de princi-
pios', su fidelidad a la doctrina tradi~
cional, al depósito de la Revelación.
Con valor, reafirmó las verdades eter~
nas, sin dejar de proclamar y de rei-
vmdicar los derechos humanos de to-
dos los hijos de Dios. Tuve la impre-
sión de que el Papa tenía la preocu-
pación de presentar la doctrina y dis-
ciplina de la Iglesia con conceptos bien
claros, objetivos, sin preocuparse si es~
taba o no agradando a los teólogos de
vanguardia. Tuve la impresión de que
el Papa quería que los pastores, sacer·
dotes, religiosos, agentes de pastora],
presenten una doctrina sólida y clara
a los fieles. Más que esto dio a enten~
der que es preciso enseñar la doctri~
na, enseñar las verdades evangélicas a
Jos simples fieles, el pueblo de Dios
necesita aprender sistemáticamente las
verdades eternas'. Basta de cuestiona-
mientas negativos al contenido reve~
lado, aunque sea necesario actualizar
la manera de transmitirlo.
El Brasil se ha vuelto famoso por
la religiosidad popular, en que las ver~
dades católicas quedan vagas, fluidas,
e¡¡ una mezcla imposible de ,cristianis~
IDO y espiritismo, exactamente por la
ignorancia de las' verdades reveladas.
Valorizar sí la religiosidad popular, pe-
ro como un punto de partida para una
catequesis más profunda. Tal vez se
pueda decir que el actual Papa es de
una ortodoxia "tradicional" cuando
aborda temas teológicos y morales, pe~
ro es "progresista" cuando se refiere
a la cuestión social. En cuanto a los
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problemas sociales es de una apertura
impresionante. En resumen, creo que
podemos decir que el Papa ordenó la
doctrina, al hablar a los católicos del
Brasil y convidó a Jos católicos brasi~
leños, jerarquía y pueblo, a que pro-
fundicen siempre más en el conoci·
miento de la doctrina cristiana y de la
Teología.
Sexta Lección: CAMBIO DE
ESTRUCTURAS.
En sus homilías y discursos, varias
veces el Papa dejó bien claro que es
necesario cambiar las estructuras. Ya
ha llegado ]a hora de este cambio,
pues sin justicia no ,habrá paz. Al des-
pedirse del Brasil, en Manaos, el Papa
dice al Presidente y al Secretario Na-
cional de los Obispos del Brasil (C.N.
B, B.): "El Brasil me parece el país de
la alternativa, él será capaz de encon-
trar un camino que no pase ni por el
comunismo ni por el capitalismo sal-
vaje. Una tercera vía. Solamente un
compromiso más profundo en lo social,
podrá hacer posible el descubrimiento
de una tercera vía". Por tanto el Papa
convidó a la Iglesia del Brasil a ubi-
carse aún más hacia lo social porque
de ahí podrá salir una tercera vía. El
Papa dio la impresión de creer en el
papel histórico de América Latina, y
en particular del Brasil. El cree que los
cambios se harán de modo ínconteni~
ble. No se trata aquí de buscar frases
en las homilías del Papa para confir-
mar lo que acabo de decir. Si es ver-
dad que Juan Pablo JI como en otros
discursos fuera del Brasil, siempre afir-
mó que lo religioso es el aspecto esen~
cial de la misión de ]a Iglesia, de ahí
no se concluye que la misión de la
Iglesia sea solamente religiosa. La Igle-
sia debe estar comprometida con el
cambio de estructuras, a fin de que
ya desde aquí en la tierra, e] hombre
viva una vida digna', en justicia, con
sus derechos respetados. Y en la si~
tuaci6n actual concreta, reconocemos
que el primer cambio que hay que ha-
cer es el cambio de la persona y, el
cambio de la persona exige el cambio
de estructuras. Si es verdad que al
cambiarse las personas y el modo de
relacionarse entre ellas, ya comienza a
cambiarse las estructuras sociales y
políticas que lo rodean, también es
verdad que es preciso intervenir di-o
rectamente en las estructuras cuando
ellas oprimen al hombre y no respe-
tan los derechos elementales de las
personas. Pues bien, el texto y contex-
to de los mensajes del Papa, convidan
a la Iglesia del Brasil a continuar en
la bIcha por las transformaciones so-
ciales, lucha en la que la Iglesia del
Brasil está empeñada sobre todo a par-
tir del Concilio Vaticano n.
Séptima Lección: APOYO A LA
CONFERENCIA NACIONAL DE
OBISPOS DEL BRASIL (C.N.B.B.).
. Durante la preparación de la visita
del Papa al Brasil, antes de su llegada,
diversos medios de prensa insinuaban
que el Papa venía para 'tirar las' ore·
jas" a algunos .obispos del Brasil, para
corregirlos por sus posiciones avanza-
das, frenar la C.N.B.B., o bien redu-
cir la Iglesia del Brasil a su campo
específico, que sería el campo de lo
sagrado, contra lo que consideraban
una politización indebida' de algunos
obispoS' y aún de la e.N.B.B. Pero no
fue esto lo que él hizo. El dio un apo-
yo total e íntegro a la C.N.B.B. pero de
una manera tan equillbrada y firme
'que ni siquiera los sectores así llama-
dos "conservadores" se sintieron des-
engañados o atacados. Por todo su re-
corrido por el Brasil, pero particular-
mente en el encuentro con los obispos
del Brasil en Fortaleza, el 10 de julio,
hizo más que patente el apoyo irres-
tncto y,aún más, el cariño del Papa
para con los obispos del Brasil. Y aun-
que no haya citado explícitamente do-
cumentos de la C.N.B.B. el Papa dice
las mismas cosas que la C.N.B.B. ha
dicho. Porque si lo hubiese hecho, po-
siblemente alguien hubiese afirmado
que los obispos del Brasil, habían ma-
nipulado los discursos del Papa, Esta
actitud clara del Papa en relación con
la C.N.B.B., nos dice sencillamente, que
debemos cerrar filas en torno a nues-
t;os obispos. Cada fiel en torno a su
pastor, en su diócesis porque cada uno
debe amar y oír a su obispo, y des·
pués oír y amar también a los obispos
cuando nos hablan como Conferencia
Nacional de Obispos. Y obedecerlos'.
Octava Lección: APOYO A LAS
COMUNIDADES ECLESIALES
DE BASE.
En el paso del Papa por el Brasil,
los grandes encuentros con masas po-
pulares, con el "pueblo", no hará que
el Papa se olvide de llamar la aten~
ción sobre otro aspecto complemen-
tario y esencial de la Iglesia: "La Igle-
sia Doméstica", de pequeños grupos,
"Las comunidades eclesiales de base
(las CEBs) si es verdad que el cristia·
nismo es reunión de masas y no de
élites, si es verdad que el fenómeno
del paso del Papa por el Brasíl, re-
cordó a la Iglesia que es posible y ne-
cesario reunir grandes masas popula-
res para que los fieles se sientan tam-
bién "el pueblo de Dios en marcha",
si es verdad que esta visita, en más
de una ocasión, dice a los pastores
que es preciso valorizar la técnica, los
medioS' de comunicación social, (Qué
diferente hubiera sido la visita del Pa-
pa sin la T.V.!); si todo esto es ver-
dad, el Papa nos dice también que eS
fundamental el contacto personal con
el pueblo, que es fundamental profun-
dizar y llevar adelante la experiencia
de las CEBs, ya experimentadas en el'
Brasil en el último decenio. Sobre todo
en el Brasil donde es muy sentida' la
escasez de clero. Por tanto si son vá-
lidas y necesarias las grandes concen-
traciones de jóvenes, como aquellas
que el Papa presidió y motivó en Belo
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Horizonte, si es verdad que son tam-
bién válidas las misiones populares, es
también verdad que son válidas, útiles
y necesarias', las reuniones de peque-
ños grupos de cristianos en los barrios,
en las calles, en las familias, para que
escuchen la palabra de Dios, para que
se conozcan, se ayuden, para que se de-
fiendan contra aquellos que los despo-
jan de sus derechoS' públicos. El Papa
bendijo a las Comunidades Eclesiales
de Base, basta leer sus discursos.
Novena Lección: EL AMOR DEL
PAPA POR EL BRASIL.
Toda la visita del Papa fue un acto
de amor cristiano, no vino como turis-
te. vino a encontrarse con sus hijos.
Como un Padre que se encuentra con
sus hijos queridos, corno buen Pastor
quiso encontrarse con sus ovejas, por
amor. Todo lo que él dice o hace fue
por amor. Pero para mí hay un hecho
especial profundamente indicador de
su amor de predilección por el Brasil,
por los brasileños. El aprendió la len-
gua portuguesa, habló en nuestra len-
gua, habló en portugués. El fue oído y
entendido por todos, porque él, meses
antes, se propuso estudiar con ahinco
la lengua portuguesa para poder co-
municarse con nosotros, sin intérpre-
tes. Y ésto fue muy importante. Este
hecho, tratándose de un sucesor de San
Pedro, no puede ser interpretado como
un medio de conquistar las personas.
El aprendió el portugués por amor. Es
muy significativo todo esto, ciertamen-
te que el Papa es un hombre muy bien
dotado, muy capaz, y tiene facilidad
para aprender las lenguas. Pero a su
edad, con sus ocupaciones, comenzar
a aprender una lengua más. fue fruto
de su amor a la Iglesia del Brasil. Y
llegó a comunicarse bastante bien. To·
dos 10 entendieron. Durante los viajes
entre una y otra ciudad, en el avión,
el Papa se ejercitaba en voz alta, le-
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yendo las alocuciones, para corregir
las posibles fallas, y fue maravilloso
después oírlo con su voz acompasada,
casi monótona. Pero lo oíamos _con
gusto, porque él hablaba en nuestra
lengua que aprendiera con tanto amor.
Décima Lección: AMOR DEL PAPA
A LOS RELIGIOSOS.
Desde que Juan Pablo II fue elegido
Papa, porque trabajo con religiosas, he
leído con especial -cuidado las alocu~
ciones de este Papa a los religiosos y
religiosas de toda la Iglesia. Y él ha
hablado muchas veces y siempre con
mucho cariño y confianza a los' reli-
giosos. Sobre todo con un optimismo
que casi me parece exagerado. .. y no
es que él desconozca las díficultades,
las crisis por las que pasaron y pasan
casi todas las congregaciones al inten-
tar renovarse, al encarnarse en laS' rea-
lidades terrestres, como fermento de
renovacíón. Pero aún así, el Papa es
siempre optimista, un hombre de es-
peranza.
También aquí en el Brasil, él fue fiel
a sí mismo, dirigiendo palabras de áni·
mo, de estímulo, de confianza a los
religiosos. Y en Sao Paulo, al hablar a
los religiosos', nos confió que fue para
él una revelación, al estudiar la his-
toria del Brasil, verificar cómo nuestra
historia está ligada particularmente a
los religiosos, desde el descubrimiento
del Brasil. Y en el momento actual, re-
cordó que los religiosos son todavía
un poco más de la mitad del clero bra~
sileño. Y continuó: "Yo no sé de otro
país que pueda mencionar 193 religio-
sos entre sus 343 obispos, entre los
cuales dos cardenales de la Santa IgLe-
sia, según las estadísticas de: 31-Xn~
1979" y conviene notar que después del
31-Xn-1979, más de quince religiosos
fueron escogidos y nombrados obispos
por el mismo Papa Juan Pablo n, en
Brasil. Entre esos quince nuevos obis-
pos 2 son Vicentinos1. Don José Elías
certte Zieo, coadjutor de Belén de Pa-
rá. Consagrado por él, en Roma, el día
06-1-1981. También, sobre todo, para las
religiosas, el Papa tiene siempre pala-
bras de confianza. Y fue en esta línea
en la que en Sao PauIo, se dirigió a
doce mil religiosas, venidas de todo el
Brasil. Las llamó "riqueza y tesOro de
la Iglesia", y al mismo tiempo, una
base sólida para la evangelizació.n y
un punto de referencia importante pa-
ra el pueblo crístiano.
Confieso que be quedado impresiona-
do con el optimismo y confianza que
el actual Papa tiene en relación con
los religiosos; y ese su optimismo crís-
tiano me ha ayudado en mi cargo de
"Director" provincial de las hermanas
de Recife.
y para terminar, pienso que puedo
decir que otra gran lección del Papa
en el Brasil -lección que resume todas
las otras- fue que el Papa comunicó
mucha confianza a los brasileños. No
son pocos los problemas de orden eCo.-
nómico, social, político por los que el
Brasil atraviesa.
Pero con la venida del Papa, la con·
fianza de los brasileños, para superar-
los aumentó mucho, pero mucho. Co-
mo bien dice un líder político de Re-
cife: "Este país jamás será el mismo
después de esta visita del Papa Juan
Pablo JI".
José DebortolI, e.M.
e L A P V I se une a la voz del mundo entero para rechazar el atentado
que se cometió contra la persona de
JUAN PABLO 11
Y pIde al Señor la plena recuperación de su salud para bien de la
Iglesia Universal.
OREMOS POR EL PAPA.
1) Y el 20 de mavo nombró un tercer vicentino, al P. ISIDORO KOSINSKI, quien será ordenado obispo
de Curitiba dutante la Semana de Estudios Vicentinos de CLAPVr.
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Misiones Vicentinas· ProlJincia tlel Sur
•.• POR QUE LAS MISIONES?
"El Scilor me Hum() para evan¡Zt'lizar u 1(J~ pobres" (San Vicente),
El hornnrc :-;oc de.scubr~ cada día más. Se roconocc siempre más dueño
de su propio destino. Sabe que domina siempre ma:'> l3. nuturalc;r.n. Está
siempre má~ cerca del man-
dato de Dios en el libro del
Génesis: "Crezcan, multiplf-
quense y duminen la tierra".
El huronre creció, se mul·
tiplicó y está dominando la
tierra sIempre más y más.
Pero r:s!c m j s ro o h o !11-
bre sabe muv bien que dehe
rt'Com:iIiar'sc" continuamente
con las nuevas realidades de
13 vida, ("un d progreso, y es·
Le hombre des<:uhrc también
que la reconciliación con el
mundo exterior 1m es sufi-
dente ni lo má~ importante.
El hombre dt':Scuhre que la
n:corlciliación más importan-
lt: es la recondlia¡;j(ín consi-
go In ísmo, con el otro y con
el Ah50luto que está fuera de
61, Dios.
Aunque él no lo reconozca
ni lo diga públkurncnte el
hombre de este tiempo c!'la
con una terrible HAMBRE
DE DiOS.
Cuanto más penetro! en conocimienlo, más siente esta hambre, esta
mx:csidad del Absoluto. Y el hombre bU~t:a a Dios. De esta hÚ:'>Queda
lan angustian (e nm habla la multiplicación de religiones, n(J~ hablan
lo~ cultos m<Ís exóticos, nos hablan los Tilos y creem.:ias. De esta búsque-
da. de Dios nus habla el desrcrlar siempre mayor del mundo cri5liano
para anunci'lr la Palabm, a travús de todos los medios y en los lugares
más distantes, El MUNDO ESTA CON HAMBRE DE DlOS. Dentro de
este t:ontc.""-to de hambre de Dios, existe en la iglesia un trabajo espe·
cHicu Que son las misiones. Es un medio de des.pertar y reavivar el
sentimiento que debe animar a todo cristiano. Las misiones exísten en
el mundo entero y representan para una l.:omunidad el despertar para
una conversión de fe; una búsqueda de renovación; un estImulo y es-
pecialmente ..m tiempo de gracia5 y bendiciunes de Dios. Es verdadera·
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mente un tiempo de germinar en fe, en alegría y en esperanza. Es tiem-
po d~ abandonar prejuicios, de olvidar ofensas, de perdonar in iurias,
de deJar los odios. Es tiempo de buscar la paz, de pedir perdón.
Las misiones siguen varias modalidades. El método usado por el
grupo misionero de nuestra provincia es el siguiente:
11. - ESTRUCTURA INTERNA DE LA MISION:
1. - Objetivos tenidos en cuenta con los misioneros:
Generales:
a) Estimular la evangelización y promoción integral del hombre.
b) Ayudar al clero en la renovación pastoral.
c) Fomentar la unión de las comunidades.
d) Integrar en la comunidad los indiferentes o cristianos marginados.
Particulares:
a) Anunciar la buena nueva de Cristo.
b) Profundizar y renovar la vivencia de fe del pueblo de Dios (conver-
sión permanente).
e) Despertar la conversión de los indiferentes.
d) Consolidar las comunidades.
e) Concientizar la formación de comunidades eclesiales de base.
2. - Preparación y métodos usados para conseguir estos objetivos:
Nuestras misiones populares siguen tres etapas: PRE-MISION, MI-
SION y POS-MISION.
a) PRE-MISION: En esta primera etapa los padres misioneros vi-
sitan todas las comunidades donde trabajarán. Dan orientaciones prác-
ticas y encargan a los líderes de la comunidad, el formar grupos de
nueve y coordenados. Los grupos de nueve son con miras a la prepara-
ción inmediata de las misiones. "El terreno debe estar bien preparado
para que la semilla de la palabra de Dios fructifique ciento por ciento".
(Mt. 13,8). En esta etapa los misioneros también se informan de la pas-
toral de la Diócesis, de la planeación parroquial, instruyen a los coordi-
nadores para que hagan el censo socio-religioso y la división de fami-
lias en grupos de nueve, para la novena de las misiones. Podriamos lla-
mar a esto la "pre-misión remota" que se hace unos 4 meses antes del
comienzo de las misiones.
Existe la "pre-misión próxima", cuando después de hecho el censo
y la división de los grupos se hace el adiestramiento para los coordina-
dores y sus auxiliares. Nueve días antes del comienzo de las misiones
el pueblo dividido en grupos hace la novena. En esta época el Vicario
hace el bautismo V la primera eucaristía de los adultos, se arreglan
matrimonios descubiertos durante el censo socio-religioso.
b) MISION: Es la hora de sembrar la palabra de Dios. El terreno
ya está preparado; las familias hicieron penitencia, oración, V sus cora-
zones están vacíos y disponibles para el momento "fuerte" de gracia y
encuentro con Dios a través de:
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-Anuncio de la palabra de Dios por medio de conferencias, cate-
quesis, orientaciones, audiovisuales.
-Celebraciones vivenciales de las verdades de Cristo, por medio
de la liturgia, sacramentos, paraliturgias, procesiones, dramatización de
textos evangélicos.
-Profundización de la solidaridad humana y cristiana por la re-
conciliación de esposos, padres e hijos, etc.
c) POS-MISION: La Iglesia toda es misionera. Toda la comunidad
se convierte en continuadora de las misiones. Los grupos formados con
ocasión de las novenas continúan reuniéndose, mínimo una vez por mes.
Estudian la Palabra de Dios que los ilumina para resolver los problemas
comunitarios. Tres meses después se hace un nuevo encuentro con los
coordinadores y sus auxiliares para la evaluación y para trazar nuevos
rumbos. Esto con el Vicario que dará continuidad al trabajo comenzado.
111, . DESARROLLO DE LA MISION:
a) Método utilizado cada día: Como ya dijimos, nueve .días antes
de comenzar las misiones, se empieza la novena preparatoria en las fa-
milias. Cada comunidad se divide en sectores y éstos en pequeños gru·
pos, máximo de nueve familias, ya que cada grupo realiza la novena
cada día en casas diferentes, con la procesión, llevando en andas la ima-
gen de Nuestra Señora. Durante la procesión Con velas en la mano se
reza el Ros,,!rio intercalado con cantos.
En el- primer día de la novena, todas las andas se reúnen en el
templo (Capilla, escuela, centro comunitario) para la liturgia del envío
de las andas. Después de la ceremonia cada grupo se dirige en procesión
a la casa donde se realizará la primera novena. Al día siguiente las
familias se reúnen nuevamente en la casa donde fue hecha la primera
novena, y en procesión va a la segunda casa y así sucesivamente, hasta
completar las nueve casas.
El día de la apertura de las misiones, todas las andas llegan al
templo y allí permanecen hasta el fin, significando así que nuestra Se-
ñora visita a todas las familias y los invita para el acontecimiento
importante y, que durante las misiones, ella permanece junto al sagra-
rio aguardando la respuesta de las familias: la presencia y la participa-
ción de todos en las misiones.
b) Actos ordinarios: (comunidades rurales).
Por la mañana: 8 a 12 horas. Encuentro Con los Jovenes: Oración de
la mañana, ensayo de cantos, conferencias, misa y oración.
Por la tarde: 14 a 18 horas. Casados y niños: Breve oración, ensayo
de cantos, conferencia para casados, misión de los niños, misa y oración.
Por la noche: 19:30 a 22 horas. Proyección de películas religiosas,
reunión del equipo litúrgico, procesión y misa en el cementerio.
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cl Actos extraordinarios:
-Misa de niños con libros escolares y juguetes.
-Bendición y consagración de niñitos.
-Misa de compromiso de los jóvenes y consagración a Nuestra
Señora.
-Misa de casados con renovación de los compromisos matrimo-
niales.
-Bendición de los enfermos y visita a los enfermos en sus casas.
-Bendición de objetos.
-Levantar y bendecir la cruz con 1.1 inscripción "Jesucristo, ayer,
hoy y siempre".
-En la misa de clausura reconciliación de los hijos con los padres.
dl Programa en la ciudad y barrio:
5:00 hs. - Alborada.
5:30 hs. - Procesión de penitencia por las calles, recitación del Rosario
y reflexión.
6:00 hs. - Misa e instrucción sobre los sacramentos.
9:00 hs. - Misión para los niños.
15:00 hs. - Hora Eucarística y bendición.
19:00 hs. - Misa y oración.
20:00 h.s - Conferencia. Lunes y miércoles para casados, martes y jueves
para jóvenes.
N. B. Durante tres dias se hacen conferencias en los salones de las
escuelas y en todos los establecimientos de enseñanza, donde también




Misa: Hechos 9,1-9. Encuentro de Cristo con Saulo. Mt. 4,1-12. Jesús
tentado por el demonio.
Primer día: Reconciliación.
Charla a los jóvenes: El camino de la felicidad - Examen de con-
ciencia - penitencia.
Misa: Is. 43,1-9: Le. 15,11-32.
Charla a los casados: la felicidad de la familia - Examen de con-
ciencia - penitencia.
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Misa: Ecli. 3,3-7; Mt. 19,H3.
Segundo día: Comunión.
Charla para jóvenes: el ideal - Vocación - Opción.
Misa: Ef. 4,1-17; Jn. 6,35-60.
Charla para casados: La vida familiar - Armonía conyugal.
Misa: 1 Coro 11,17-33; Jn. 6,35-60.
Tercer día: Compromiso.
Charla para jóvenes: Los sacramentos en nuestra vida.
Misa: Heb. 13,1-9; Mt. 16,13-20.
Charlas para casados: Vida cristiana Y' testimonio.
Misa: 1 Cor. 12,12-31; Jn 15.1-18.
Cuarto día: Vivencia.
Misa de clausura: Ef. 6,10-12; Jn. 16,7-19 o misa de bautismos con la
renovación de las promesas bautismales: Ef. 4,1-17; Mt. 28,16-20.
2. - En las. ciudades y barrios:
Lunes: Instrucción sobre los sacramentos en general.
Martes: Reconciliación - don de Dios.
Miércoles: La Eucaristía en nuestra vida.
Jueves: Cristo y la Iglesia - Comunidad de Salvación.
Viernes: (misa en el cementerio). El cristiano Y su encuentro defi-
nitivo con Cristo (muerte).
Sábado. El sacramento del matrimonio (misa de los matrimonios).
El compromiso en Cristo (misa de los jóvenes).
Temario de las conferencias: jóvenes - los caminos de la felicidad -.
Vocación humana y cristiana - Enamoramiento, noviazgo, casamiento -
La juventud Y su misión en la Iglesia, en la familia, en el mundo.
3. - Utilización de los medios audiovisuales:
-Cartel de las misiones con el emblema de las misiones vicenti-
nas (distribución en las escuelas, templos, bancos, bares, fábri-
cas, etc.).
-Insignia o distintivo con el emblema de las misiones para los coor-
dinadores de grupos.
-Llaveros con emblemas de las misiones, San Vicente de Paúl y
Nuestra Señora Milagrosa.
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-Confección de andas con la imagen de Nuestra Señora para cada
grupo de nueve. .
-Libro de la novena acompañado de una estampa de Nuestra Se-
ñora 9.ue será colocada en las puertas o ventanas con esta inscrip-
ción: 'Nuestra familia, con María reza por las misiones".
-Proyección de películas religiosas tales como; Misterios del Rosa-
rio, Pasióp de Cristo, formación del mundo, el hijo pródigo, la
EncarnaclOn, la Redención, la Eucaristía los Sacramentos Apa-
riciones, Vida de Santos. ' ,
-Utilización de carteleras y grabadora para las charlas y la misa.
-Cánticos con mímica especialmente para los niños.
-Utilización de la radio para anunciar los programas v para las
charlas, cuando hay emisora en la ciudad.
-Libro de la misa y liturgias "Convite del Señor",
-Calcomanías con el emblema de la misión para los carros.
-Procesiones como demostración pública de fe y para romper el
respeto humano.
-Procesión de niños con pancartas, banderines, estandartes.
4. - Efectos.
-Los grupos de nueve, de la preparación para la misión, pasan a
Ilmarse de reflexión o de base y se reúnen para estudiar la Pa-
labra de Dios.
-En la reunión de coordinadores durante las misiones éstos reciben
el material para tres meses y las debidas instrucciones para ase- .
gurar la continuidad.
-Cada tres meses se hace la reuniÓn general de los coordinadores
de las comunidades. La primera la realiza uno de los misioneros,
las siguientes con uno de los padres que trabajan en la Parroquia
o por el mismo coordinador general.
-La perseverancia y el entusiasmo son mayores en la zona rural
debido a que la zona urbana está más ocupada por la T.V., el co-
mercio, el respeto humano.
-La participación de los sacramentos se vuelve más frecuente y la
colaboración con la parroquia se integra más.
-El trabajo en pro de los necesitados y de los enfermos es más
concreto y más dinámico.
-Surgen vocaciones sacerdotales y religiosas, y más concientización
en la preparación para el matrimonio.
-Frecuencia participada en el culto dominical, sin sacerdote, en
las comunidades rurales, y mayor aprovechamiento de la cateque-
sis de los niños.
Padre Euzebio Sp¡"la, CM.
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LA MISIOH DE JIRlBATUBA
La mlSlOD de Jiribatuba localizada
en la arquidiócesis del Salvador (Ba~
hia) y en la diócesis de Amargosa,
donde las dos limitan, comprende tres
parroquias y veinticinco localidades.
Somos tres padres lazaristas. y tres
Hijas de la Caridad, trabajando en
equipo compartiendo las mismas pre-
ocupaciones, esfuerzos y alegrías. El
compromiso en el trabajo es lo que
alimenta la vida comunitaria, siendo
responsable todo el equipo de la evan·
gelización en ese territorio de misión.
Si uno de loS' ·agentes de pastoral no
puede cumplir un compromiso, en el
área de su responsabilidad, otro lo
sustituye. Hay la preocupación de for-
mar comunidad entre nosotros y con
el pueblo.
SITUAClON SOClO·ECONOMICA
Con una situación socio-económica
infrahumana, la región de la misión
presenta un cuadro triste, principal·
mente si consideramos su proximidad
al Salvador, capital del Estado de Ba·
hía. El pueblo vive en una "cultura
de pobrezall •
1) En la isla de Itaparlca
La economía vigente es de sobrevi-
vencia. La gran mayoría del pueblo
vive de una pesca primitiva, artesanal.
Es escandaloso constatar la explota-
ción de los intermediarios, en la cap·
Iura y comercialización ,'del pescado.
Los "dueños de las canoas y redes",
imponen a los demás pescadores un ré-
gimen de dependencia, dificil de ven~
cero Muchos de esoS' "dueños de ca·
noas y redes", son los mismos com-
pradores del pescado, -imponiendo el
predo que les conviene. La dependen·
cia crece también por el hecho de que
muchos pescadores se valen de inter·
mediarios en momentos de necesida-
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des financieras. Es cOmún ver a los
intermediarios comprar los peces por
una cuantía irrisoria y venderlo ganán.
dale el 100% o el 200% delante del
pescador.
En la alta estación de veraneo, las
pequeñas localidades ven duplicar o
triplicar su población. Carentes de to-
dB infraestructura higiénica, sanítaria,
o educacional, se puede imaginar el
gran problema social que nos depa·
ra. De un lado "el pueblo de la tie-
rra", con su estilo de vida marcado
por la' pobreza, pero rico en costum-
bres y valores heredados de sus an-
tepasados; y de otro lado los vera-
neantes. con su mentalidad ciuuadana,
terriblemente influenciados por el con·
sumismo y por el estilo burgués. Tam-
bién en la Isla se encuentra la Mi-
nería y la Química del Nordeste, sub·
sidiaria de Dow Chemical, extrayendo
sal gema. Su presencia ha sido ah1ena~
za y preocupación para los moradores
de la localidad. En nada ha' contri~
buido en la línea del bienestar y pro-
moción. Por el contrario, ha ejercido
gran opresión aprovechando la mano
de obra barata y sembrando el miedo
entre los moradores. Todo esto es re·
fjejo de un modelo que mira más al
lucro, importándole poco el pueblo.
En toda la Isla, hay escasez de es~
cuelas y de profesores. Por la misma
necesidad de ayudar al rendimiento
económico de la Familia, los niños co-
mienzan prematuramente a trabajar y
a cargar con responsabilidades. Cam-
bian el lápiz por el remo o por el ofi·
cio de albañil, no sabiendo escribir
su propio nombre.
Z) En el Continente.
Ahí están localizadas las parroquias
de Jaguaripe y Aratuipe.
a) La parroquia de Jaguaripe coro·
prende el mayor territorio de la Mi-
sión, aunque tenga pocas localidades~
La extensión del municipio llega a
900 Km1• Su población en general tie-
nt como principal actividad la .pes'ca
y la agricultura. La pesca se hace en
las aguas cercanas a la Isla de Itapa·
rica, siendo esa región muy semejante
a la Isla, sin sistema de pesca, sin co·
mercializacián del pescado, bajo la de-
pendencia financiera. A medida que se
entra en el continente, la agricultura
St: vuelve más fuerte, destacándose la
agricultura de subsistencia.
En todo el territorio de la Parroquia,
solo en la sede, la ciudad de Jaguaripe,
hay servicio de energía hidroeléctrica.
Las otras localidades poseen energía
eléctrica generada por motor diesel,
siendo que una de ellas '(Cacoes) fue
la pionera, en todo el Brasil, en la ex·
periencia de energía eléctrica genera-
da con alcohol.
Las dificultades de las escuelas y de
la sanidad son semejantes a las de la
Isla de Itaparica.
b) La parroquia de Aratuípe es la
parroquia más pequeña y el. municipio
más pequeño de la Misión. Está cons-
tiluida solamente por la sede y una
capilla. A pesar de lo pequeño, o por
serlo, estaba sin P3 rroco, porque no
produce suficiente renta para sostener
un sacerdote.
El municipio es totalmente rural di-
vidido en pequeñas propiedades, de-
dicadas a la agricultura de subsisten-
cia. Su gran valor está, en que en es-
tas pequeñas propiedades, sus dueños
cultivan para el propio sustento fa-
miliar. Es un pequeño ensayo de Re-
; forma Agraria, hecha naturalmente.
LA REALIDAD RELIGIOSA
Tres elementos pueden caracterizar
la ·mentalidad :religiosa de esa región:
la devoción a los santos, la búsqueda
masiva del bautismo y la influencia
dl' religiones abro·brasileñas.
a) La devoción a los antos ocupa el
lugar central en la religiosidad del
pueblo. El santo es visto como un
intermediario para conseguir favores
para sus devotos. La actitud de los dew
votos es una actitud de constante pe-
tición. Cristo es el gran ausente en
las manifestaciones de esta devoción,
que se caracteriza en general por la
presencia de lo maravilloso. D~ntro de
ese esquema, las imágenes de los san
tos son algo más que simples repre-
st:ntaciones; más que un objeto sagra-
do, son casi una encarnación de una
presencia mística. Son comunes expre-
siones, como: "Tengo mucha fe en
aquel San Roque de la Iglesia porque
es el verdadero". Existen dos clases de
liturgia en esta devoción: La casera y
la pública, en Iglesias y capillas, bajo
las más variadas formas de novenas,
trecenarios (rezos durante trece días),
y tridúos, procesiones y romerías ma-
rítimas, celebraciones de fiestas con
bailes y diversiones, celebraciones de
misas ofrecidas a los santos.
El contenido de esa liturgia consta
de cánticos en honor de los santos en
una línea de alabanza y petición, le·
tanías de nut:stra Señora cantadas en
latín y, de otros cánticos en latín que
varían: "Regina Coeli", "Veni Sancte
Spiritus", etc.
No existe anuncio de ]a Palabra de
Dios. Se canta todo el tiempo.
b) La petición en masa del bautis-
mo es otros elementos' característico
de la religiosidad popular.
La evangelización anterior, sobre la
necesidad del bautismo como libera·
ción del pecado original y como con-
dición para entrar en el cielo, parece
no haber sido conservada por el pue-
blo en el correr de los tiempos, o por
no haber sido bien asimilada o por falo
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ta de evangelizadores. De cualquier mo-
do el bautismo se volvió un elemento
dt~ la cultura general. El pueblo para
conservar este elemento, inventó va-
rios motivos de orden supersticioso o
social: "Para que el niño na sea cas~
tigado", "porque es víctima del azar o
de dolencias".
Debido a la marcada influencia de
las culturas y de las religiones africa-
nas, es normal que la evangelización
de los portugueses, de otra religión y
cultura, haya sido asimilada dentro de
esquemas religiosos bien diferentes.
El bautismo es la entrada en la Igle-
sia. Pero esa pertenencia no implica
ninguna obligación o compromiso de
vida. El bautismo es un privilegio y
no una misión. Es apenas una opción
en cierta línea social. Alguien opta por
una secta', en este caso, la Iglesia Ca·
tólíca, porque nadie puede vivir sin
secta. El fenómeno de los padrinos es
parte integrante del contenido doctri·
nal del bautismo. Es un dato de la cul-
tura del pueblo. Como ninguno puede
vivir sin ¿ecta tampoco se puede estar
sin padrinos. El compadrasgo es un
fuerte lazo de unión entre las personas.
e) En el proceso de influencia de las
religiones afro·brasileñas, se nota en el
pueblo:
-Ausencia del sentido de responsa·
bilidad personal. Ser cristiano no im·
plica ningún cambio de vida. Basta
cumplir ciertos ritos externos (como
candomblé), en que no es preciso ca·
locar el corazón y la vida: colaborar
en fiestas, participar de una procesión
y romería, bautizarse, hacer novenas,
etc. Predomina la actitud mágica. He-
cho el ritÓ se está libre de cualquier
compromiso.
-La relación con Dios está lejoS' de
ser una relación de persona a persona,
en la línea de amor y de entrega. En
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la devoción a los santos, marcadamen~
te influenciada por el candomblé, los
héroes cristianos se identifican con los
"orixás', dejan de ser personas para
transformarse en fuerzas de la natu~
raleza. En una palabra, desaparece la
persona humana, para dar lugar a un
colectivismo ciego, en que la persona
solo tiene una función de instrumento
ciego y autómata. Queda la duda con
respecto a las actitudes: hasta qué pun·
to son religiosas o pragmáticas e in·
teresadas?
-La liturgia popular está impregna-
da de elementos de candomblé: el año
litúrgico está fuertemente marcado por
la conmemoración" de los santos, que
personifican a los"orixás", como nues-
tra Señora de la Candelaria, San Cos-
me y Damián, San Roque, Santa Bár-
bara.
-La vigilia pascual cede todo su es·
plendor a las diversiones que con tal
ocasión, se hacen en los "terreiras del
candomblé".
Frecuentemente entre las imágenes
que llevan para que el Padre bendiga
se encuentran también la figura de
Iemanjá (a Sereia). Velas encendidas
e incienso con los elementos que no
faltan en "los terreiros del candomblé"
y en las ceremonias religiosas.
Dentro de ese cuadro, el Padre es un
mero funcionario: alguien de afuera
que viene a prestar un servicio reli-
gioso, a pedido del pueblo que lo con-
t1"ata, mediante promesa de pagarle.
Ejercida su función se aleja, porque su
presencia ya no es necesaria. Su papel
de evangelizador es completamente
desconocido e innecesario. Si intenta
hacer algo más para evangelizar, esto
aparece como un capricho de alguien
que tiene tiempo para perder.
Esa actitud del pueblo en presencia
de la Iglesia oficial, es el fruto que
ccsechamos de lo que sembramos.
PISTAS PASTORALES
Frente a esa realidad religiosa, tra-
zamos algunas pistas pastorales que
tienen en cuenta el hecho de estar
tocando con sistemas religiosos. que
pertenecen a la religión natural. no a
la religión revelada por Cristo. La
evangelización parte de una responsa-
bilidad y vocación personales, al con·
trario de la mentalidad reinante. Por
esto procuramos tener presente:
a) Presentación de Dios como Al-
guien, no solo como persona, sino co-
mo un ser vivo, y nunca como una
fuerza misteriosa. Según los estudio-
sos del candomblé, el dios de ellos es
un dios ocioso, que nunca se· preocupa
de la humanidad. De ahí toda la aten-
ción para los "orix~s" y en el cataJi·
cisma popular y oficial, por los santos,
los intermediarios y protectores.
.Para el cristianismo, Dios es el' Pa-
dre revelado por Cristo. Es un Dios
Amor. La comunidad divina nos revela
el sentido comunit~rio del amor.
b) Presentación 'de Cristo como nues-
tro hermano, único mediador, única
encarnación de la historia. La presen-
tación de Cristo como Dios·Hombre se
hace a través de la presentación de
Cristo hablando y obrando en circuns-
tancias concretas.
e) Presentación del Espíritu San.to
como único espíritu vivo que nos di-
namiza sin quitar la libertad, ni su-
primir la conciencia; toda vez que el
'pueblo vive en un mundo de espíri-
tus bienhechores y maléficos.
d) Presentación de los santos como
personas humanas, iguales a nosotros,
convertidos del pecado, que siguieron
fielmente a Cristo, experimentaron la
muerte y fueron glorificados por el
Señor. Son nuestro modelos.
e) Presentación de los sacramentos
como un momento intenso de un en-
cuentro con Dios. La cosificación de
los sacramentos y su acción "ex opere
operato", presentan mucha afinidad
con el rito mágico de manipulación
de 10 sagrado, en el candomblé.
f) Nuestra liturgia es muy intelec·
tualizada, fruto de un racionalismo ex-
acerbado, coma si el conocimiento pro-
dujese vivencia y fe. En el candomblé..
tenemos mucho que aprender en cuan~
to al esfuerzo de aculturación de la
liturgia.
g) Acento especial en la dignidad de
la persona humana (somos hijos de
Dios, imagen y semejanza de él, her-
manos de Jesucristo, compañeros de
los santos), la responsabilidad perso-
nal (somos los constructores de este
mundo, la historia está en nuestras
manos, Dios quiso necesitar de nOSO-
tros) y el compromiso con la comu-
nidad.
h) Mejor organización de la caridad
cristiana:' en una línea de liberación,
realizada para y a través del pueblo,
ya que con el proceso de desarrql10
. de la región, aparecen aquí y allá se·
ñales de opresión mediante la insufi-
ciencia y precariedad de los recurSOS
públicos puestos al servicio de ese mis-
mo pueblo.
i) Mayor atención y formación de lí·
deres, a travéS' de reuniones constan-
tes a fin de crear mejores condiciones
para la evangelización.
NUESTROS METODOS y TRABAJOS
Había varios caminos para abordar
ese trabajo misionero de evangeliza-
ción. Al comienzo se hizo una evan-
gelización .que tuviese más en cuenta
una línea social. Luego ante el aito
grado de religiosidad del pueblo y de
sus manifestaciones culturales, se cons~
tató la ineficacia de la evangelización
que no partiese de ese dato concreto.
Aquello que parecía según nuestros es-
quemas culturale~ y religiosos, inútil
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e inferior, pastr a ser considerado co-
mo princ!pÍo de una tarea más pro-
funda. Optamos por un método de tra-
bajo cuya preocupación mayor no es-
tuviese en la sacramentalización pura
y llana, sino en la vivencia y. concien-
tización humano-cristiana. Dentro de
esa línea nos esforzamos por planifi~
car el trabajo misionero, atendiendo a
objetivos preestablecidos de acuerdo
al espíritu que orienta nuestras acti~
vidades.
Como objetivos, se considera al pue·
blo como sujeto de su propia libera-
ción, por el proceso de autocondenti-
zación en grupos, partiendo de las si~
tuaciones de opresión existentes y sen-
tidas y, de las manifestaciones y re-
flexión de la acción liberadora, realí-
zadas por los grupos; se busca crear y
consolidar estructuras que sirvan para
la transmisión de un mensaje cristia-
no y preparen para la vida sacramen-
tal los grupos más participantes; se
procura desencadenar en los grupos un
proceso de actividades sociales, soste-
niéndolos mediante una reflexión cons-
tante sobre la acción realizada por los
grupos y poniéndonos al servicio de
estas actividades.
e o ID o principioS' orientadores de
nuestra acción, procuramos concienti-
zarnos de que nuestra cultura y viven-
cia religiosa no son superiores a las
del pueblo; optamos por los más po-
bres corno "nuestros amos y señores",
luchando por un proceso constante de
inserción, Nuestra tarea no debe con-
sistir en tomar iniciativas y llevar al
pueblo a realizarlas, o peor aún reali-
zarlas por nosotros mismos, sino que
será de suscitarlas, animarlas y orien-
tarlas por la reflexión en grupos. Las
decisiones no serán tomadas por no-
sotros sino por los grupos cuya crea-
tividad será cultivada. En cUanto a na-
sotros, nos esforzamos por vivir un
proceso continuo de conversión, por
medio de frecuentes revisiones a la luz
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del Evangelio revelado a los humildes
(Le. 10,21) y de los escritos de San
Vicente.
Para esto intentamos entender y asi·
milar el esquema religioso del pueblo,
a través de una serie de búsquedas sa-
bre palabras y costumbres en torno
a la vida familiar, en torno a la peni-
tencia, sobre la aculturación de la li~
turgia (oratorios particulares, estilo y
estética de las imágenes, el modo cO-
mo son adornadas, el lugar que ocu-
pan, cantos populares, alabados y ben-
diciones). De los estudios se recogió
abundante material sobre el candom-
blé en la isla' de Itaparica.
Procuramos reunir los grupos natu-.
rales para una reflexión cristiana, a
partir de la realidad que viven. De ahí
surgieron la preparación bautismal, la
catequesis constante en muchas' locali·
dades, grupos de jóvenes que se reú-
nen semanalmente, grupos que buscan
soluciones para [os problemas de la
comunidad, como la reforma del tem-
plo, la construcción del centro comu-
nitario, el funcionamiento de la escue-
la parroquial o la ayuda mutua (aso-
ciaciones de caridad).
Sin sufrir modificaciones en la ma-
nera como se realizan, se procura dar
un sentido más profundo de auténti-
ca fe cristiana a las manifestaciones
de religiosidad popular, como a las
fiestas religiosas, procesiones y rome-
rías. También dramas y escenificacio-
nes en el proceso de evangelizaCión.
Se procura formar comunidades, mi-
rando los intereses y necesidades de
cada localidad. Lo importante es que
se forme en cada lugar, una comuni-
dad viva, que partiendo de la Palabra
de Dios, sea capaz de buscar solucio-
nes a sus problemas religiosos o de
ooalql1ier naturaleza. Para esto se pro-
cura dar la misma asistencia y presen~
cia a todas las comunídades', sin pri-
vilegiar más a unas que a otras. La
Ji.
función del agente de pastoral será
entonces, suscitar, orientar e incenti-
var la formación y la marcha de la
comunidad.
PERSPECTIVAS
Hace 7 años, se preguntaban cómo
sería el futuro del trabajo misionero;
los agentes de pastoral estarían idea-
lizando una comunidad muy perfecta
para el tipo de mentalidad religiosa
existente, con el riesgo de quemar eta-
paso comprometer la evangelización?
El área, actualmente atendida ya no
es la misma de hace 7 años. Nuevos
elementos vinieron a incorporarse a la
situaCÍón, presentando una realidad
bastante diversa. Hoy el futuro se pre-
senta de un modo más concreto y real.
Ante un cuadro tan complejo nos atre-
vemos a proponer algunas tendencias
dt' trabajo, que en virtud de la misma
complejidad, podrán tomar otro rum-
bo.
Esas tendencias se nos presentan ba-
jo tres aspectos:
a) Continuación de un proceso ya ini-
ciado;
b) Presencia de una nueva realidad;
c) Recursos humanos para esas reali-
dades.
a) Aún es válido el trabajo ya lleva·
do a cabo hasta el momento. Todo el
esfuerzo y las' energías gastadas pre-
sentan hoy un resultado altamente po-
sitivo. Es de capital importancia la
continuación de ese trabajo, que viene
consolidando estructuras y liderazgos,
a .pesar de las dificultades que no son
pocas.
b) Con el crecimiento del área aten-
dida, se ve surgir un nueva tipo de
pastoral dentro del trabajo misionero.
El área rural de las parroquias de
Jaguaripe y Aratuípe se presenta co-
mo una área preocupante, a causa de
su gran extensión, de los problemas
inherentes a los pequeños propietarios
de tierra, y a la gran falta de recur-
sos que sufre la región (para una po-
blación de 4.420 personas, solo existe
una profesora formada y 11 puestos
de Mobral (Movimiento de alfabetiza-
ción); de un área de donde fueron ceno
sadas 1.200 personas, solo había _8 que
sabían escribir el nombre.
e) Considerando especialmente esa
segunda tendencia de trabajo misio-
nero (nuevo tipo de pastoral par.a una
realidad diferente), sentimos que nues~
tro con.tinge~te humano (3 padres) es
insuficiente para atender a los campe-
sinos. Eso sin contar el trabajo lento
y paciente de continuar con los pes-
cadores.
En el área de Palma (aproximada-
mente 350 kilómetros cuadrados en las
parroquias de Jaguaripe y Aratuípe)
están en gestación 16 comunidades ru-
rales. ¿Cómo hacerlas nacer, después
animarlas y acompañarlas, si tenemos
en nuestro cronograma, solo 2 días
por mes reservados a esa área? ¿Cóm~
hacer que el tiempo se multiplique, S]
el medio de transporte más adecuado
en la región es aún el caballo?
La atención a esta zona rural se ha
constituido en seria preocupación y en
un gran interrogante: más tiempo, más
presencia, más dedicación. ¿Cómo con-
cretizar- esto sin perjudicar nuestro
trabajo en las otras 24 localidades?
Delante de ese desafío, solo nos que-
da la esperanza de que el Señor man-de operarios para esa mies tan gran·
de (MI. 9,35·38).
P. Paulo Eustáquio Venuto, c.M.
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PASTORAL VOCACIONAL
"Onde moras? '. Vlnde e vede" (Jn. 1,38).
Santa Luisa, en su correspon-
dencia, siempre insiste con sus
hermanas que atraigan jóvenes
campesinas para servir a los
pobres. El testimonio de vida,
el amor, cariño, la devoción a
los pobres... deberían ser los
medios por excelencia para el
reclutamiento de las jóvenes,
luego se les da la debida ins-
trucción para vivir como ver-
daderas cristianas y lo que se
exige para la donación a Dios
en el servicio de los pobres.
Recibiendo por herencia de nuestros Fundadores la misión de CON-
TINUAR, las hermanas que nos antecedieron fueron fieles en corres-
ponder a estos llamados divinos.
San Vicente y Santa Luisa, criatl.\ras acogedoras del Espíritu Santo,
se abneron al don de SER y OBRAR Y así comprendiendo las exigencias
del servicio, no descuidaron el CONGREGAR otras personas.
San Vicente reclutaba jóve-
nes campesinas para que ayu-
daran a las "Damas" en el ser-
vicio de los pobres. Con su vi-
da, sus palabras y testimonio
de amor y donación a los po-
bres, daba a las jóvenes, orien-
tación que, las ayudaba a dis-
cernir la Voluntad de Dios so-
bre ellas y así se entregaron al
servicio de la Caridad.
y NOSOTROS?
La Provincia de Belo Horizonte, desde su instalación (1970), tomó
corno obra priorítaria la Pastoral Vocacional.
1. El primer paso ·fue una concientización de todas las hermanas en
cuanto a la responsabilidad e importancia de su acción por las vo-
caciones. Toda Hija de la Caridad es animadora vocacional, ella
debe SER buena Hija de la Caridad, antes que todo.
2. Cada casa de la Provincia tiene una Hermana Coordinadora local,
a fin de animar los movimientos vocacionales y dar acompañamiento
más de cerca a las que tengan inclinación vocacional.
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3. Las comunidades locales consagran un día, cada semana, a María y
las vocaciones; es el día mariano-vocacional, en que todas las ora-
ciones, lecturas, ejercicios, se orientan hacia María "la escogida, la
llamada". La Pastoral Vocacional camina junto con el Departamento
Mariano, presentando a las jóvenes a María como modelo de Mujer
que escucha y da respuesta.
"Constantemente atentas a las recomendaciones de Cristo, todas las
Hijas de la Caridad deberán rogar a Dios que envíe obreros a su
mies igualmente, procurando vivir plenamente su respuesta personal
al Señor, fortificarán la fidelidad de sus Hermanos y contribuirán
al despertar de las vocaciones".
4. Las actividades realizadas en el sector vocacional son las siguientes:








Formación de grupos de jóvenes en todas nuestras casas.
Plan de trabajo elaborado a nivel provincial, con adaptaciones
a cada comunidad local.
Elaboración de un fichero organizado de todas las jóvenes
con inclinación vocacional.
Orientación y acompañamiento a las jóvenes en sus familias
por medio de visitas periódicas y correspondencia.
Mavor inserción de las Hermanas en los grupos de jóvenes
de las parroquias y movimientos de Iglesia..
Organización de material de propaganda:
4.7. L "Proyectos 1 y 2". Dos libritos de 15 páginas cada uno,
con un aspecto atrayente para los jóvenes. La cubierta
señala los varios caminos en la realización de nuestro
Proyecto de Vida, siempre sumergidos en el GRAN
SOL-CRISTO.
Los dos libritos presentan en síntesis y en forma de
cuestionamiento las vocaciones humana y cristiana, la
vocación de la Hija de la Caridad, el llamado a ser
Sacerdote de la Misión. Maria como modelo de la vida
comprometido con Cristo y los hermanos. Encontra-
mos también el resumen, en una página, de la vida de
San Vicente y Santa Luisa. .
Sirven a las Hermanas como ayudas de reflexión, es-
tudio y presentación de la Hija de la Caridad, en en·
cuentros y orientaciones individuales.
4.7.2. "Folletos vocacionales". "Convite especial" - propagan-
da. También en colores, presentando a San Vicente y
Santa Luisa, fundadores de la Compañía. Las fotogra·
fías muestran a las jóvenes, algunas de nuestras obras;
hermanas en el servicio a los pobres.
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4.7.3. "Textos de. reflexión". Mimeografiados y preparados
para el acompañamiento de las jóvenes' que, por co-
rrespondencia, envían sus respuestas a los cuestiona-
rios y que luego reciben otros textos.
Son textos variados, siguiendo algunas veces el año li-
túrgico; presentando la vida de María: Joven-Virgen-
Esposa y Madre; el Mensaje de 1830; San Vicente; la
vida cristiana y sus responsabilidades. '. Todo esto,
con un retiro de reflexión tiene como objetivo ayudar
a las jóvenes en el discernimiento de su vocación para
una opción libre y consciente.
4.8. Encuentros periódicos de las Hermanas coordinadoras
locales, de Pastoral Vocacional, para orar, reflexionar, es-
tudiar, evaluar el planeamiento.
4.9. Se realizan dias de oración, vigilias, peregrinaciones.
teniendo como tema 'la Vocación".
4.10. Encuentros para jóvenes:
4.10.1. "Descubrimiento", en las comunidades locales
con el objetivo de un sondeo; abierto a todos
los jóvenes.
4.10.2. "Primera etapa", realizada en la casa de forma-
ción para jóvenes que ya hicieron su opción por
la vida religiosa y que desean conocer un poco
más la vida de la Hija de la Caridad. Aplicamos
test de sondeos y entrevistas.
4. 10.3. "Segunda etapa", también realizada en la casa
de formación para jóvenes que ya se decidieron
'por la vida de la Hija de la Caridad. General-
mente tiene este encuentro una preparación
próxima, un discernimiento más consciente pa-
ra su entrada en el Postulantado.
4.11. Algunos de nuestros acontecimientos son abiertos al
pueblo a modo de testimonio.
4.12. Las jóvenes visitan a los pobres con nuestras hermanas,
siendo esto un gran incentivo.
Sentimos que las jóvenes al concientizarse de la situación de injusti-
cia social en que vivimos, aceptan fácilmente la opción preferencial por
los pobres y pasan a buscar su realización en una entrega total al servi-
cio de los hermanos.
Es grande nuestra responsabilidad al presentarles "nuestro espíri-
tu" a través de la opción por las "MAS POBRES", más que con pala-
bras. La Provincia está actualmente dividida en 8 regiones, cada cual
bajo la coordinación de una responsable y con una coordinadora central.
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Periódicamente las Promotoras Vocacionales Regionales, asi como
las locales, se reúnen para la evaluación y el planteamiento, teniendo
siempre la 'oración como la fuerza de sus iniciativas.
Tenemos la valiosa colaboración de nuestros hermanos de la Con-
gregación de la Misión, Provincia de Río, cuyo coordinador general de
pastoral vocacional trabaja en unión con nosotras, favoreciéndonos re-
cípTocamente en el estímulo, la ayuda y orientación en las actividades y
encuentros.
Se nota entre las jóvenes la respuesta a nuestros esfuerzos. Crece
el número de las vocaciones entre aquellas que nos piden ayuda para
un discernimiento vocacional. En algunos grupos de jóvenes se habla
abiertamente de "vocación religiosa". Jóvenes en número significativo
se reúnen bajo la orientación de los Padres de la Misión o de las Hijas
de la Caridad para reflexionar y profundizar exclusivamente el llamado
a la vida religiosa. Y así se presentan a otros jóvenes como posibles
vocaciones. Estos jóvenes asumen trabajos apostólicos y promociona-
les. Las familias se sienten orgullosas de que sus hijos puedan ser fu-
turos Padres de la Misión o futuras Hijas de la Caridad.
Que el Señor de la mies continúe llamando jóvenes para la doble
familia de San Vicente, dándoles el valor para decir "SI", ya que "la
respuesta depende de la generosidad del corazón de quien es llamado,
pues A<l,uel que llama deja siempre la libertad de la opción: "SI QUIE-
RES ... ' (Juan Pablo lI).
Hijas de la Caridad. Belo Horizonte - Equipo Vocacional.
l ••• __
CONGRESO MARIANO EN LA RUE DU BAC
Con participación de Hijas de la Caridad, del mundo entero, se realizará
en Paris, del 19 al 18 de julio, el CONGRESO MARIANO DE LA FA-
MILIA VICENTINA en el cual se sacará una síntesis, del aporte de las
diversas Provincias de las Hijas de la Caridad, que han trabajado bajo
el tema mariano durante todo el AJ'lO DEL SESQUICENTENARIO DE
LAS APARICIONES DE LA VIRGEN DE LA MEDALLA MILAGROSA.
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SEMINARIO V/CENTlNO
DE NUESTRA SEÑORA DE LAS GRACIAS
El seminario vicentino de Nuestra Señora de las Gracias es la rea-
lización de un sueño que hace mucho estaba en los corazones inquietos
de nuestros cohermanos de la Provincia de Curitiba. Hoyes una reali-
dad, pero para lograrlo hubo que caminar mucho.
HISTORIA: Desde 1968 la formación filosófica de la Provincia de
Curitiba se realizaba en el seminario ·menor de San Vicente de Paúl en
Araucária, intercalada con el curso clásico.
El curso inicialmente se hizo en tres años hasta 1975, cuándo se
aumentó un año ,que sería exclusivamente filosófico. En este tiempo sur-
gió la idea de separar la filosofía del curso clásico y construir un se-
minario para la filosofía a fin de profundizarla más.
En 1979 se elaborá el proyecto del nuevo seminario que seria cons-
truido en Orleans - Curitiba, en un terreno donado por la parroquia
de San Antonio de Lisboa, con el placet del señor Arzobispo y el Cabildo
Metropolitano. Orleans es un barrio de Curitiba que dista 12 kilómetros
del centro de la ciudad.
A finales de 1979 se comenzó la recaudación de recursos, provenien-
tes de campañas en las parroquias, donativos de benefactores tanto en
dinero como en material de construcción como: ladrillos, madera, etc.
El responsable directo de la obra fue el P. Izidoro Kosinski, nombrado
el 20 de mayo de este año, Obispo de Tres Lagoas-MS.
Entre tanto el grupo de ler. año de filosofía se instalaba provisio-
nalmente en la parroquia de Abranches-Curitiba, con 11' seminaristas,
siendo el Superior-Vicario el P. Mario Andrzejewki y director el P. Pedro
Gielinski. La apertura solemne del curso se hizo el 20 de febrero de
1980 con la celebración de la Santa Misa. Estudiaban también en esta
ocasión, 8 seminaristas de otras comunidades.
La construcción del predio se inició en los primeros meses de 1980,
teniendo como base principal la ayuda en préstamo concedida por la
Provincia de Venezuela, la ayuda de la Curia Generalicia, de las Pro-
vincias de Filadalfia, New England, Bélgica, Alemania, H~landa y tam-
bién Adveniat. Uno de los cohermanos que reside y trabaja en Alema-
nia, consiguió una buena ayuda de una familia benefactora. La realiza-
ción de la construcción fue rápida.
El día 2 de marzo de 1981 se inauguraron las dependencias del edi-
ficio que contab,a con ?~~ tram?s ya construidos,. estand? ~emorado el
servicio. Este dIa preSIdIO la mIsa D. Ladlslau BIernaskI, Junto con el
P. Lourenco Biernaski, Visitador, el P. Vicente Keller, director del nue-
vo seminario y además otros 44 padres concelebrantes.
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Las clases se comenzaron el 4 de marzo, con 27 estudiantes vicen-
tinos y 17 de otras comunidades. La duración del curso de filosofía es
de 4 períodos. cada uno, para un semestre. El número de clases sema-
nales es de 25, con cinco clases diarias.
La formación conlleva una profundización espiritual vicentina, con
estudios, reflexiones y trabajos pastorales. Se procura crecer en lo hu-
mano, en lo cristiano, en el espíritu comunitario y en la vocación.
Justificación del curso
La experiencia de los años anteríores vivida por la Provincia en la
formación, demostró la necesidad de un curso de "filosofía pura". Por
otra parte para que haya una mayor maduración personal y desarrollo
del sentido crítico del candidato a la Congregación de la Misión.
La Provincia del Sur, teniendo una experíencia más acentuada de la
vida de comunidad y un comienzo de actividades pastorales, necesitaba
esta 'etapa.
Objetivo específico
Dar condiciones para que el formando, mediante una formación hu-
mano-cristiana, intelectual y vicentina, tenga una visión crítica de Dios,
del hombre, del mundo, posibilitándose a través del raciocinio y la re-
flexión para discernir la Verdad y adherirse a ella. Este momento es de
acción de gracias por las bendiciones que Nuestro Señor nos ha dis-
pensado. Para nosotros esta realización es una experiencia del Amor de
Dios en nosotros, y prueba de que El camina con nosotros. Nos diri-
gimos a Dios y le pedimos que recompense a todos los que de una
u otra forma nas ayudaron, para que hoy el Seminario de Nuestra Se-
ñora sea una realidad.
AMAR ES ...
- ser capaz de decir: OVen a mi casa".
- poder decir al otro: "Tengo necesidad de tí".
- reconocer que el otro puede tener razón.
- ser capaz de decir: '''Yo te felicito".
- ser capaz de decir: "Discúlpame".
- ser capaz de perdonar, . ,
- ser capaz de no abrir la boca más que para decir la verdad.
- ser capaz de frenar la lengua para no ofender.
- ser capaz de encajar golpes sin devolverlos.
- aceptar luchar en la vida sin herir a los otros.
- aceptar ser molestado por los otros.
- decirle al otro que se le ama sin cansarse nunca.




estas tres heroicas misioneras, desde
el comienzo, desempeñaron muy bien
su misión' de Hijas de la Caridad, con-
quistando pronto la amistad y con'"
fianza de los emigrantes poloneseS'.
Otras ciudades de colonización po-
lonesa fueron surgiendo en Paraná y
Santa Catarina' y la venida de herma·
nas misioneras para estas regiones.
continuó hasta 1937,
El segundo grupo de hermanas en
número de cinco, también venidas de
Chelmo, en 1907, fueron enviadaS' a
Prudentópolis, ciudad fundada en
1896 y sede de laS' mayores colonias
polacO'-ucranianas. Al principio las
hermanas se dedicaron a la educación
de los niños y jóvenes. Poco despuéS'
abrirán el internado y un sanatorio
p:tra Jos' enfermos. En el año siguien-
A petición de los emigrantes que
deseaban que las Hermanas fueran las
educ2.doras de la fe de sus' hijos, los
Superiores Provinciales de Chelmo,
Provincia de Polonia, enviaron al Bra-
sil las primeras misioneras: Hermana
Luiza OJsztynska, Hermana: Natalia
Zictak y Hermana Leocadia Suchos-
wiat.
En consecuencia muchoS' poloneses
dejaron su patria y emigraron al Bra-
sil, en busca de mejores condiciones
de vida. Los primeroS' se establecie-
ron cerca a Curitiba formando la Co-
lonia de Obranches. Los emigrantes
eran atendidoS' por sacerdotes' polone-
ses. Pero siendo muy pocos, el Obis-
po de Curitiba solicitó loS' Padres de
la Misión al Superior de Cracovia,
para la asistencia espiritual de los po-
loneses. Los primeros Padres Lazaris-
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SI:RV'ChOJt.',~AÑiA,M'CR .R:::RQUE, EL 5EN~
VICENTE, ESTA VIVO,.
Aconteció que en 1873 Polonia fue
invadida por otroS países europeos.
Historia:
De las' necesidades de los' pobres en
1633, nació la pequeña Compañía de
las Hijas de la Caridad. Fue igual-
mente, la causa de loS' pobres, y no
podía ser otra. la que hizo nacer la
Provincia de Curitiba, en el Estado
de Paraná.
Una pequeña semilla, consituida
apenas por tres Hennanas, salió de
Polonia el 4 de septiembre de 1904;
atravesó los mares y el 17 de cotubre
del mismo año se estableció en Obran-
chas en las proximidades de Curitiba,
Paraná.
Las obras de Dios, na'cen de peque-
ñas semillas, como el grano de mos-
taza. .. crecen, se multiplican y ex-
tienden sus' beneficios por todos los
rincones del universo.
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te surgió la tercera casa de la Provin-
cia, a petición del Vicario de Sao Ma-
teus' do Sul. Allá fueron enviadas
cuatro hermanas polonesas, para' en·
sefiar a los niños en la escuela parro-
quial.
.La cuarta obra de las Hijas de la
Caridad en la Provincia de 'Curitiba,
fue fundada en 1911 en Tomás Caelha,
cerca' de Curitiba, sede de la parro-
quia confiada a los' Padres de la Mi·
sión. Como aconteció con otras obras,
aquí también, las cinco hermanaS'
vinieron de Polonia para atender a
los hijos de los emigrantes' poloneses,
en la escuela. En 1912, otra casa fue
abierta en la ciudad de Río Claro, con
la misma finalidad: Educación de los
niños. Para allá se encaminó el quinto
grupo, de treS' hermanas misioneras
que además de enseñar en la escuela
parroquial se dedicaban a los enfer-
mos que venían a pedir consejos' y
medicinas pues en aquella región no
había ningún hospital.
La ciudad de Itaiópolis, en el Esta':'
do de Santa Catarina, fue la sede de
la sexta obra de la Provincia. Allá
fueron enviadas 6 hermanas en 1921,
a petición del, pueblo, que pedía las'
Hijas de la Caridad, para dirigir la
escuela de sus hijos. En este lugar,
las hermanas se dedicaron también a
la civilización de los "Botocudos", una
tribu de indígenas que habitaba en
aquella región.
En 1926, el gobierno de Paraná cons~
truyó un orfanato en Curitiba y lo
confió a las Hijas de la Caridad. Allá
fueron enviadas las hermanas misio--
neras' que llegaron al Brasil en el oc-
tavo viaje.
El mismo gobierno, consttuyó al
año siguiente en la ciudad de Lapa,
un sanatorio para tuberculosoS' y pi~
dió inmediatamente laS' Hijas de la
Caridad para cuidar a los enfermos
en el sanatorio. Esta fue la octava
obra de las hermanas polonesas en
Brasil.
A medida que el número de herma-
nas crecía, las obras también aumen~
taban más. Las hermanas ya no s'e
limitaban solamente a cuidar las es-
cuelas e internadoS'. En todas laS'
casas había, también salones' de tra-
bajos manuales para aprender costu-
ra, bordado, pintura, etc. Además .de
esto, las hermanas ayudaban a los Vi~
carios en las parroquias, cuidaban de
los pobres' y enfermos, en los sana-
torios dirigidos por ellas', ejerciendo
muchas veces la profesión de médico,
dentista o farmaceuta.
Al principio, las hermanas polonesas
venidas al Brasil, dependían directa:'
mente de los superiores provinciales
de Chelmo; con la guerra mundial de
19J4, las comunicaciones se volvieron
muy difíciles, por esto en 1921 el Su-
perior General erigió como vicepro-
vincia, con cinco casas' .ya existentes
y nombró como Vicevisitadora a la
Hermana Luisa Olstynsk8', y como Vi-
cedirector al Padre José Góvel, la casa
de Obranches, fue la sede de la Vice-
provincia, siendo denominada: "Pro-
vincia Polaca-brasileña de las Herma-
nas' de la Caridad", nombre que duró
hasta 1938. Con la reforma de estatu-
tos en 1938 se cambió la nominación
en: "Provincia Brasileña-de la Con-
gregación de laS' Hijas de la Caridad
de San Vicente de Paul", nombre que
perdura "hasta hoy. Hasta el año 1937,
Polonia había enviado al Brasil, 49
hermanas y una postulante, distribui-
das en 12 grupos,
No obstante, el número de herma-
nas era insuficiente para atender las
obras que aumentaban siempre más.
Era urgente la apertura de un semi-
nario para la formación de nuevas
candidatas. Las primeras vocaciones
surgidas entre las hijas de los colonos
poloneses, fueron enviadaS' al sernina~
rio de la Viceprovincia en Obranches.
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Las innumerables dificultades surgi-
das, debido a las distancias de Obran-
ches a Curitiba, llevaron a las her-
manas a adquirir un terreno bien
situado, cerca del centro, donde fue
construida la nueva casa provincial.
Inaugurada el 28 de noviembre de
1933, el mismo día en que el semina-
rio fue trasladado de Obranches a
Curitiba.
A causa de las dificultades de co-
municación entre los países, los supe-
riores de Chelmo, concedieron la auto-
nomía a la Viceprovincia brasileña. El
19 de mayo de 1947 el Vicario General
,de la Congre~ación de la Misión Padre
Eduardo Robert, anunciaban en una
circular, la erección de la provincia
de Curitiba y nombraba como prime-
ra visitadora a la Hermana Estanilava
Perz'. En esta época la provincia con-
taba con 236 hermanas, colocadas en
31 casas y 15 hermanitas en el semi-
nario.
El 13 de mayo de 1964, fueron ane-
xadas 19 casas de la provincia de Río
de Janeiro que se encontraban en la
región sur del Brasil. con 104 hermaL.
nas.
Hoy la provincia de Curitiba cuenta
con 518 hermanas y 82 casas' distribui-
das así: 20 obras hospitalarias, 31
obras educacionales y 31 obras so-
ciales.
En estas obras, las hermanas se de-
dicaban a las más variadas activida-
des, tales como: Dispensados y cen-
tros sociales, asiloS' para ancianos,
salas'-cunas, visitas y cuidados de los
enfermos a domicilio, pastoral presi-
diaria y visita a los presos, clubes de
madres, internados y semi-internados,
albergues nocturnos, escuelas para
anormales, deficientes visuales, defi-
cientes mentales y deficientes auditi-
vos, servicio de salud pública, servicio
de radio control, escuelas maternas y
jardines infantiles; escuelas profesio-
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nales o técnicas; magisterio, contabi-
lidad, secretariado' y escuela técnica
de enfermería; servicio de alfabetiza·
dón, catequesis de niños y adultos,
cursos de bautismo, de confirmación
y para novios; cursos de Catequesis;
orientación de catequesistas', grupos
de C. E. B. s., asociación de padres y
profesores, movimiento familiar cris-
tiano, grupos juveniles, pensionados
para jóvenes, pastoral rural y pastoral
obrera.
RevIsión de obras:
Nuestra vida de Hijas de la Caridad
y consecuentemente nuestras obras no
dejaron de sufrir la influencia de la
vertiginosa transformación del mun-
do, de la sociedad y de la Iglesia en
los últimos años. Por esto se hace ne-
cesaria una larga jornada para re-
encontramos con nuestra identidad
de HiJas de la Caridad, siervas de los'
¡JObres. La provincia ha realizado un
gran esfuerzo, en el sentido de revisar
nuestras obras. Muchas renovaciones'
y transformaciones ya fueron hechas,
para que el pobre sea la primera raL.
zón de ser de cada obra, conforme
San Vicente nos quiere, amando a los
pobres de manera preferencial y si es
posible a loS' más pobres. "El servicio
de los pobres es tan importante, dice
él, que no se debe temer dejar algún
punto de la regla en las necesidades
más urgentes, con tal que sea por ver-
dadera necesidad y no por pereza".
(eonf. del 14 de junio de 1643).
Tenemos aquí una llamada a la leal~
tad para con nuestra identid<ld. El
servicio de los pobres· continúa siendo
prioritario, no puede haber revisión
de obras, si no hay primero una ver~
dadera renovación interior de cada
uno de los miembros responsables de
las obras.
Por esto la provincia ha realizado
encuentros, días de estudio y refle-
xión, en pequeños' y grandes grupos,
conforme a las diferentes actividades
realizad~s por las hermanas en las
obras.
Ese trabajo de reVlSlOn, últimamen-
te ha sido orientado y acompañado
por las diversas comisiones técnicas
y por el equipo de formación. 1981
deberá ser un tiempo fuerte de revi-
sión en la provincia.
Para est'Q, todos loS' retiros anuales,
los encuentros, estudios y reflexiones
deberán llevar a una vivencia profun-
da y auténtica de nuestra identidad.
Inserciones:
En una tentativa dé vivenciar más
intensamente el ca'fisma vicentino y
los valores evangélicos, dándonos a
Dios en el servicio integral a nuestros
hermanos más pobres, hicimoS' algu-
nas inserciones en las "vilas y fave-
las" más pobres de la periferia, pro-
curando vivir la misma vida sencílla
del pobre, compartiendo las mismas
dificultades y aspiraciones. A esto nos
urge, la Compa'ñía que nos llama al
servicio concreto de los pobres', por
Cristo; la Iglesia de hoy, que hace una
opción preferencial por los pobres y,
sobre todo nos urge' el clamor sordo
de tantos pobres' explota'dos y cada
vez más marginados.
Iniciamos el trabajo reflexionando, el
constante llamado de la Iglesia, la in-
tención profunda de nuestros fundado-
¡-es, y la preocupación de nuestros su-
periores en volver a motivar la pro-
vincia en el servicio directo de los po-
bres; viviendo esta conciencia 'de servi-
cio a los pobres, un grupo de herma-
nas, inició en 1968 una serie de re-
flexiones. estudios, contactos que hi·
cieran posibles, una mejor preparación.
claridad de objetivos, para una op-
ción posterior más seria.
Esa preparación iniciada en 1968,
motivó las primeras inserciones en fe-
brero de 1973.
Desde 1972 se realizaron estudios y
visitas' a la periferia, para localizar,
partiendo de criterios más científicos,
las áreas posibles para implantar más
fácilmente un trabajo educativo.
Al principio fueron escogidas dos "vi·
las" más pobres. Una vez insertadas en
Jos barrios' las hermanas .iniciaron el
trabajo teniendo conlO objetivos prin-
cipales:
-Vivencia COncreta de nuestro voto
de servicio a los pobres.
-Mentalización, descubrimiento y
entrenamientos de liderazgos.
-Promoción de los barrios. Tentati-
va de resol~er con el pueblo loS' prG'
blemas fundamentales de su ba'frio,
abriéndose con esa experiencia a una
visión más amplia del Brasil y del
mundo. Tentativa de formar con el
pueblo una Iglesia en la base, en el
esfuerzo de vivenciar más concreta-
mente la unión, la solidaridad, la co-
munión.
Líneas fuerzas:
Respuesta a una llamada; opción
por los pobres, realidad concreta y
preparación previa para vivir esta rea·
)idad, vemoS' esto en las' instrucciones
de San Vicente antes de que partieran
las hermanas. Otra línea fuerza es la
evangeliz~ción, porque San Vicente
dice: "Tiene esta pobre gente, cierta
dureza para las cosas divinas. Es pre-
ciso ir con objetivos bien claros, cono~
ciendo un poco ya la realidad" - tienen
una gran obra que realizar: Atender
las al.Tl1as y los cuerpos; comba'tir la
rudeza de espíritu que hace que no
haya ninguna piedad, y sí el vicio de
la avaricia". La oración es la fuerza,
es el alma de la misión. Es en la ora·
ción donde las hermanas encontrarán
las disposiciones' necesarias para des~
empeñar bien su misión.
En la realización del trabajo laS'
hermanas utilizan la metodología di·
námica de la educación, que capacita
al hombre para asumir su propia vida.
Todo el desarrollo de las actividades
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y toda la vida de la comunidad se des-
envuelve partiendo realmente de loS'
intereses, necesidades, valores pro.-
puestos por el mismo pueblO'. Como
consecuencia, el asumir consciente y
responsablemente, es un proceso favo-
rable, en el sentido de que la comuni-
dad se desarrolle a partir del pueblo
y con el pueblo.
Instrumentos de acción:







-Organización del barrio, es decir
de la comunidad para reivindicar me-
joras para el barrio. .
-Encuentros, estudios, profundiza·
dones, reflexiones con los líderes.
-Fiestas y promociones.
La inserción en las "vilas" fue una
experiencia completamente nueva pa-
ra la provincia, pero en pocos años,
los frutoS' del trabajo, se ven a través
de las- respuestas del pueblo que se
intensifican en la medida en que nos
integramoS' a El.
Su respuesta se hace sentir:
-Asumiendo la vida cristiana y del
barrio.
-En la iniciativa y espíritu crítico
de loS' animadores en el trabajo.'
-En la vida de unión, de re-Jaciona·
miento, de solidaridad entre ellos.
-En asumir consciente y responsa-
blemente la vida global de la comuni~
dad.
-En el sentido de servicio y de de--
dicación.
Partiendo de estas experiencias', nue-
vas implantaciones se hicieron en 1979
en otras dos' ltvilas".
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Lo que más nos interpela es la' cali-
dad de atención, la calidad de presen-
cia de San Vicente, inserción y conoci~
miento de la realidad. San Vicente era
sensible a las necesidades del pobre.
Miraba desde dentro, contempla a los
pobres, con mirada de pobre. Vivía
y aceptaba la pobreza por "naturaleza
y por experiencia". Un mirar nacido
no sólo de los libros, sino del contacto
con la' realidad.
Hoy nosotras, Hijas de la Caridad,
debemos definir nuestra relación con
los pobres, en él mundo y en la Iglesia
de hoy, a partir de esa "mirada" de
San Vicente.
Apertura· para las misiones:
Como hablamos al principio, la pro-
vincia de Curitiba nació de una peque-
ña semilla, constituida por tres' her-
manas misíoneras. La semilla creció,
se expandió y hoy da suS' frutos en
misiones lejanas'.
Fue justamente en 1979 año en que
la provincia' completó 75 años de exis-
tencia, cuando sus puertas' se abrieron
a las' misiones en el país y en el ex-
tranjero.
Cuatro voluntarias son enviadas: La
primera va' a las misiones' de Paraná,
norte del Brasil, donde se dedica a la
pastoral educacional, procura atender
a las necesidades más urgenteS' de los'
pobres de aquella región.
En el mismo año, otras tres herma-
Dí:.\S, llenas' de fe y coraje, siguiendo el
ejemplo de aquellas tres heroínas, que
fueron la semilla de la provincia, par-




"LaS' Hermanas se sienten personal-
mente responsables de la promoci6n-
de las vocaciones. Sean estimuladas a
participar en la Pastoral establecida
por la Iglesia para este fin" (C.E. 49).
"La fidelidad a los orígenes las lleva
a colaborar con los' movimientos vi-
centinos y a suscitar el compromiso
de jóvenes' y adultos en el servicio de
los más' pobres".
flIgualmente donde sea posible, tra-
bajarán por el desarrollo de las Aso-
ciaciones Marianas, y su inserción en
la Pastoral de la Iglesia. (C.E. 32).
.. Recordemos' que un día dijo al
P. Aladel: La Santísima Virgen quiere
confiarles una misión más: La' de fun.
dar y dirigir una Asociación de Hijas'
de María... EUa O'S concederá mu-
chas gracias" (18, 19, 07, 1830).
"Procurando dar el máximo apoyo
a la Pastoral Vocacional de la' Iglesia,
cada comunidad local escoja a su co-
ordinadora vocacional con miras' a un
trabajo más eficiente y perseverante".
(Norma Provincial 49).
Coordinadora vocacional:
La coordinadora escogida, Iles' una
Hija de la Caridad, que en comunión
y participación con la comunidad lo:-
cal, asume e incentiva el trabajo de
conscientizaci6n evangélico y mariano,
a través de la oración y del testimo-
nld.'
Lineas de acción:
-Revitalizar la espiritualidad ma-
riana' según "la tradición vicentina y
los llamados de la liberación integral.
-Ayudar a las jóvenes a asumir el
compromiso bautismal, en espíritu
Cristocéntrico-Marial, en un proceso
de conversión pennanente y en aten-
ción a los más' necesitados.
-Orientar en la elección de la voca-
ción, respetando las manifestaciones
de Dios en la vida de cada joven.
-Suscitar y cultivar vocaciones pa..
ra el servicio de los' pobres.
La Pastoral Mariana Vocacional se
realiza en tres niveles:
l.
~\ ..,Y..:,·'·'"-'."
Nivel local. La Hermana Coordina-
dora, escogida' por la comunidad local,
forma un grupo de jóvenes que quie-
ran vivir cristianamente comprometi~
das con la Iglesia.
La atención de esas' jóvenes y la
programación es' hecha en los planos:
hwnano, doctrinal, espiritual y voca-
cional, a través de encuentros periódi-
cos, procurando infundirleS' el deseo
de participar en la vida de la Iglesia
Particular, el amor a Dios en sus her-
manos, especialmente en los·· más po-
bres y una gran devoción a Nuestra
Señora.
Se da una atención especial a las
familias de 13'5 jóvenes, sobre todo de"
las que manifiestan vocación a la vida
religiosa.
Nivel regional. El trabajo mariano
vocacional es también planeado por
regiones, conforme a' la proximidad de
las casas. Se' Bscoge una Coordinadora
Regional entre las' Coordinadoras Lo-
cales, que programará en combína..
ción con las' de su región, encuentros
de profundización y planificación en-
tre las Coordinadoras', Y' también entre
las jóvenes de los grupos marianos' de
la región.
Los encuentros regionales son pro-
gramados teniendo en cuenta siempre
una orientacipn doctrinal, espiritual',
vocacional y mariana, y son asistidos
y acompañados por una hermana del
equipo de formación u otra persona,
sacerdote o hermana convidado por el
grupo.
ES' muy importante la atención indi-
vidual. personal de las jóvenes', por
parte de las hermanas coordinadoras'.
Nivel provincial. Con miras a la pro-
fundización de la hermana coordina-
dora como Hija de la Caridad y para
revisar la vida personal, la oración y
la interiorización, se realizan dos en-
cuentros anuales. Otro encuentro se
realiza con el fin de revisar el traba~
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jo, estudiar las dificultades encontra-
das y buscarles soluciones.
Dos encuentroS' provinciales se reali-
zan, para jóvenes con inclinación vo-
cacional, escogidos de los diversos
grupos marianos, por las hermanas
coordinadoras. En estos encuentros se
procura orientar las jóvenes en todos
los aspectos, a través de conversacio-
nes, grupos de reflexión y oradón.
Las jóvenes decididas y preparadas
para entrar en el Postulantado, son
orientadas con respecto a los docu-
mentos y requisitos importantes para
ingresar a la Compañía.
Todo encuentro es marcado por un
aspecto mariano bien acentuado, en
que María es presentada en la vida de
la jóven, a partir del Evangelio y de
su papel en la Historia de Salvación.
Hemos observado que en los últi-
mos seis años, el 90% de las' vocacio-
nes surgieron en los grupos mariano-
vocacionales.
Se acentúa fuertemente la opción
por los pobres, pues las Jovenes ya
hacen su experiencia con ellos en la
parroquia en que viven.
Un gran amor a Nuestra Señora
acompaña la historia de cada nueva
vocación de' la· Hija de la Caridad..
Fonnaclón:
"Una Hija de la Caridad debe for-
mar~e en vista de su misión, en el
servicio de Cristo, en los pobres, en
la Iglesia. Esta misión debe ser vivida
en comunidad de vida fraterna, de tra-
bajo, de oración y de vida consagrada,
en espíritu de humildad, de sencillez y
de caridad". (Asamblea 1968).
La formación en nuestra Provincia,
constituye un trabajo permanente, te-
niendo en cuenta proporcionar a las
hermanas y candidatas':
a) .Medios para profundizar siempre
más en la consagración a Dios para
servir a los pobres.
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b) Condiciones para asumir cons-
cientemente las exigencias prioritariaS'
del carisma: "Reflexión, vida comuni-
taria, misión".
"La formación se adapta, en cuanto
es posible, a las' diferentes condicio-
nes del medio y la cultura, a las apti-
tudes y al ritmo de crecimiento de
cada persona. Tienen carácter progre-
sivo y permanente, y comprende de-
terminado número de etapas" (C. 46):
l. Postulantado. Etapa de "Ven y
ve" (Jn. 1,39).
Se realiza en tres etapas: a) JuntaS'
el primer mes; b) De a dos o tres en
las comunidades; c) Juntas de nuevo
antes' de entrar al Seminario.
En esta etapa se proporciona a la
joven, con inclinación vocacional; au-
toconocimiento y crecimiento perso-
nal en todos los aspectos; seguimiento
en la formación cristiana a travéS' de
cursos y medios oportunos; descubri·
miento' del Carismo Vicentino y estu-
dio de su vocación, a través de la ora-
ción, reflexión y vida de fraternidad;
inserción gradual en la vida comuni-
taria, litúrgica y apostólica de la Com-
pañía, a través de actividades pas-
torales junto a los pobres, en obras
asumidas' por las vidersas comunida-
des locales'.
Se a'yuda· a .la postulante a descubrir
sus aptitudes y posible compromiso
pi ofesional, dentro del Carisma Vicen·
tino, como respuesta a los llamados
de la Iglesia y del mundo de hoy.
El Postulantado tiene una duración
mínima de seis meses, conforme a las
Constituciones' (E. 51) Y aproximada·
mente un año para la Provincia, flexi-
ble de acuerdo con cada persona o
grupo.
Antes de ser admitida en el Semina-
rio, la Postulante pasa un período de
vacaciones en su familia.
Hay inicialmente una fase de adap~
tación, en que la candidata toma con-
ciencia de las Hermanas, del medio
ambiente en que trabajan y de las ac-
tividades que realizan.
En la segunda fase, la Postulante es
iniciada gradualmente en los diversos
usos' y costumbres de' la comunidad.
Su formación humana, doctrinal y
espiritual, tiene como contenidos bási-
cos:




-Proceso de la Historia de Salva-
ción.
-Virtudes teologales.
-Vida de los Fundadores.
-Profundización de la doctrina criso.
tiana: Dogmas y sacramentos.
-Estudio de la Mariología.
Semanalmente recibe instrucciones
sobre las costumbres adaptadas a la
sencillez vicentina y estudia los valo-
res evangélicos de la vida comunitaria.
II. Seminario. Etapa' de "Ven y sí-
gueme" (Mt. 9,9).
"El Seminario permite a la Hija de
la Caridad el intensificar su vida teo-
logal, su iniciación a la práctica de los
Consejos Evangélicos de Castidad. Po-
breza y Obediencia, en un estado de
Caridad; como también a la integra-
ción de los valores de: Congregación,
Misión y Vida Comunitaria" (C. 48).
En esta etapa, se procura: Propor.
cionar medios suficientes para que la
"hermanita" sea capaz de asumir la
vida y se haga consciente de la res-
puesta que debe dar a Dios, en su
vocación, respuesta de fe, dentro del
Carisma específico de la Compañía;
'1:'...... promover la formación integral de la
; Hermana, dándole condicioneS' de asu-
mir los valores de la misma; desenca~
I denar un proceso de formación en la
línea bíblica: Experiencia de Dios que
ama y que libera. Intensificar \a vi.-
vencia teologal y crear condiciones
para una auténtica madurez vocacio-
nal. Hacer posible la profundización de
In vocación apostólica, según el espíri-
tu de San Vicente. "Don total a Dios
para el servicio de los pobres". Orien~
tar la personalidad de la hermanita
en la unidad de los valores: Congre-
gación-Vida Comunitaria-Misión de la
Hija de la Caridad en la Iglesia en
respuestas a los llamados de hoy y a
los signos de los tiempos.
Cuatro elementos básicos' constitu-
yen la formación integral de la "her-
manita" del Seminario:
1. Fonnación humana. Comprende:
Desarrollo de los valores personales:
Sinceridad, generosidad, sentido del
otro, iniciativa, diálogO', autenticidad,
disponibilidad, etc. Elementos de si-
cología': Atendiendo a un mejor auto-
conocimenta en la línea de la madu-
rez humana y afectiva. Relaciones hu-
manas: Técnicas de relacionamiento y
dinámicas de grupo; estudio de la ca-
racteriología y los temperamentos;
traba,jo individual orientado hacia una
autoliberación.
2. Formación espiritual. " ... Basada
en conceptoS' doctrinales' sólidos, apro~
piados para inculcar en las herr.nanas
convicciones de fe y alegría de perte-
necer a Dios" (C. 44).
La Hermana del Seminario recibe
una intensificación de vid~ teologal, a
través de cursos de la CRB, sobre:
Teología' de' la vida consagrada, cele-
siología y Sagrada Esritura: Y a tra"
vés de las clases en el Seminado, so-
bre, teología moral, teología de la vida
religiosa y estudios' generales.
Además de esto, constituyen elemen~
tos de formación espiritual: La litur-
gia, eje de la vida de oración del Se.-
minario (C. 48). Intensa vida mariana.
Iniciación bíblica. Experiencia de Dios
en los Salmos, textos' bíblicos... Tiem·
po~ fuertes de oración.
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3. Formación comunitaria y apos-
tólica. " ... Apoyada en las bases hu-
manas y espirituales para anunciar el
Evangelio" (e. 44).
Comprende: Interíorización y viven-
cia de los valores de la fraternidad
evangélica para el servicio a los po-
bres. Integración de la trilogía: Voca-
ción-Congregaci6n-Mi'sión. Búsqueda
de vivencia trinitaria' como punto de
partida para el testimonio evangélico.
Clima de amistad y sencillez en la
vida cotidiana. Conocimiento de la
realidad socio-econ6mica-cultural bra-
sileña. Lecciones de pastoral general
y específica. Experiencia apostólica de
un mes con los pobres, con orienta-
ción, reflexión y evaluación. VisitaS'a
las' obras de trabajo directo con los'
pobres.
4. Formación espiritual vlcentlna.
"La iniciación a la vida de Hija de la
Caridad, y su profundización contiene
tHmbién' líneas específicas".
Comprende: Estudio y profundiza"
ción de los consejos evangélicos y su
relación en el servicio a los pobres.
Estudio, reflexión sobre San Vicente,
especialmente su servicio a los pobres'.
Aspectos: Teológicos, sicológicos, mo-
ral y comunitario de los consejos'
evangélicos. Estudio y profundización
de las Constituciones, a la luz del
Evangelio, de los documentoS' conci-
liadores y escritos' de los' fundadores.
Acentuar la vivencia de las' virtudeS'
características del espíritu de la Hija
de la Caridad. Profundizar el- Carisma
Vicentino y la espiritualidad propia
de la Compañía. Estudio de la Histo-
ria de la Compañía' y su actualidad.
Formación paTa el servicio -evangélico
de los pobres, a través de contactoS'
directos. María única Madre de fa
Compañía: Piedad mariana de los' fun·
dadores' y herencia de familia.
Para la profundización del espíritu
vicentino y su actualidad, las Herma~
nitas, reciben: Instrucciones diarias,
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clases, reflexiones, estudios, investiga-
ciones, cuestionamientos, conversacio-
nes con loS' superiores provincia.JeS'.
Periódicamente hacen evaluación de
los' programas.
IIJ. Formación de las hermanas jó-
venes. "Id Hijas mías.. por todas
partes. Encended los corazoneS'. co-
mo lo hizo el Hijo de Dios' en la tie~
rra" (S. V.).
Después del Seminario se proporcio-
na a la Hermana joven, la oportunidad
para proseguir su fonnación cristiana,
doctrinal, espiritual y apostólica; per-
feccionar su formación profesional de
acuerdo con sus' aptitudes; integrar en
la unidad los' valores: Congregación-
Vida Comunitaria-Misión; prepararse
de modo intensivo para los votos.
Conforme a las C. 49. "La Hermana
Sirviente es especialmente responsa-
ble para ayudar a la Hermana joven,
a proseguir y adelantar en el don total
a Dios".
"Están previstoS' estudios metódi~
cos. ." (C. 49) a través' de clases en
el Juniorado Intercongregacional de
la CRB, sesioneS' bimestrales de tres
díZlS. Encuentros periódicos entre las
Hermanas jóvenes y con sus Henna-
nas Sirvientes.
La Hermana' joven es colocada en
una casa de la Provincia que facilite
el desempeño de su profesión, conforw
me a las aptitudes ya constatadas'.
Cuando se'a necesario hará curso de
profesionalismo.
Al aproximarse los. votos, se les pro-
pordona una sesión de un mes. en el
Seminario, con el Equipo de Forma-
ción, para el estudio teórico y práctico
referente a los votos, incluido en este
mes el retiro anual.
IV. Fonnación continua. "Las Hijas
de la Caridad están convencídas' de la
necesidad de una' formación continua,







significado en la Iglesia yen" el mun-
do, sea' para actualizar sus conoci-
mientos culturales y profesionales'
siempre con miras a un mejor servi-
ciD ... " (C. 50).
Para que el número 50 de laS' Cons-
tituciones, sea realmente vivencial, la
Provincia viene proporcionando' a to-
das las Hermanas, medios para profun-
dizar y vivir auténticamente la voca-
CÍón de Hija de la Caridad, a través
de: Trabajos efectivos con los pobres,
comprometiéndose con una de laS' di-
versas' obras de la Provincia. Motiva-
ción para el estudio personal y
comunitario de las Constituciones.
Profundización de la espiritualidad vi-
centina, durante' loS' retiros, encuen-
tros y sesiones de estudio. CursoS' de
habilitación y actualización profesio~
na!. ParticipaCÍón en cursos de eRB.
Lectura de "Noticias de Casa", y de
los "Ecos de la Compañía". Encuen·
tras' especializados para los diversos
sectores de trabajo, salud, obraS' socia-
les y pastorales. Encuentros regiona-
les con temas escogidos por las her-
manas .. Encuentros de Hermanas Sir~
vientes con el Consejo Provincial.
La profundización en la vida consa-
grada, espiritual y doctrinal se reali-
za a través de la vivencia litúrgica y
sacramental, vida de oración, retiros
anuales' y mensuales; participación en
encuentros de oración; sesiones perió-
dicas de estudios, profundización, re-
flexión y oración, por edades de voca-
ción, en la casa Provincial.
La espiritualidad vicentina, como
paso siempre luminoso, proyecta su
luz en toda la vida de la Provincia y
en la vida de· cada hermana en parti-
cular. Se observa una constante vuelta
a las fuentes, a través de reflexiones,
grupos, revisiones de vida a la luz de
, las Constituciones.
La espiritualidad mariana, como
también la espiritualidad de nuestro
carisma es revitalizada en todos los
retiros, encuentros, sesiones' de estu-
dios, como también en las' visitas de
la Hermana- Visitadora y del P. Direc-
tor a laS' casas.
Cada dos años, se realizan encuen-
tros interprovinciales, entre las' cinco
provincias del Brasil. De estos- encuen-
tros surgen las prospectivas para man-
tener la unidad vicentina en el Brasil.
1904-1981
En el año del cuarto centenario del
nacimiento de San Vicente, la Provin-
cia de Curitiba, a través de sus 518
Hermanas, a ejemplo de Maria, sierva
del Señor, eleva a Dios' su Magnlflcat,
como un signo de agradecimiento por
tantoS' beneficios recibidos, en estos' 77
años de existencia.
Somos aún una Provincia' Joven, pe-
ro no importa. Lo esencial es que vi~
vamos en profunidad nuestra vocación
de Hijas' de la Caridad, a ejemplo de
nuestras' primeras misioneras, que va..
lientemente desbrozaron laS' selvas,
abriéndonos muchos caminos, que nos
conducen a los pobres.
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UNA EXPERIENCIA DE CANTO PA5.TORAL
Años de trabajo en la pastoral misionera, junto al pueblo sencillo, me llevaron
a elaborar el "Catecismo Cantado" y 13 misas, con un total de 113 composiciones.
Esa experiencia. nació y creció en medio del pueblo y las misiones popuplares
vicentinas, en el interior de Minas Gerais y de Bahía, allí tuvieron su cuna.
1. LO QUE ME LLEVO A HACER ESE TRABAJO
Mi propósito d"e coleccionar temas populares nació del hecho de que la música
religiosa del pueblo venía desapareciendo, con los muchos discos lanzados por
el movimiento de modernización. Sucedía que el pueblo ya no cantaba músicas
propias, nacidas de su misma realidad, sino otras que se le lmpoIÚan~ y por
esta razón las liturgias no hablaban de nada de ]0 que preocupaba a la gente, y
creaba un impase en el proceso de evangelización que, en principio, debe estar
en la línea de liberación, inclusive en 10 referente a la música.
Otro motivo para esta búsqueda: Los agentes de la p,alabra buscaban algo
nuevo en el campo musical y dejaban de lado el potencial musical del pueblo
sencillo. Dejaban de abrir la concha que contenía la perla y pasaban al lado de
10 esencial.
Paulo VI decía ya a lo. obispos brasUeños: fiEl pueblo brasileño es sobre
todo rico en poesía y canto." el pueblo debe aprender a cantar. En un pueblo
en que los niños, jóvenes y adultos cantan, la fe no' desaparecerá nunca".
2. CANTO PASTORAL APOYADO EN LA VIDA DEL PUEBLO
-El primer ,paso dado para elaborar nuestro trabajo fue convivir con el
pueblo. Fue preciso entrar en el mundo me~ódico de esa gente minera y del
litoral, para desarrollar el trabajo. Fue necesarfL' andar mucho, visitar casas, per-
sonas, escuelas, "terreiros de macumba", entrevista.~ "padres y madres del Santo",
grabar muchos cánticos religiosos populares, (beno..'ciones de santos, carita del
beso. .) partJcipar en bailes "reales", "congadas", "mon..:mbicanos", en una palabra
descubrir lo que estaba escondido detrás de cada palabra', .de cada música. .
-El segundo paso, fue seleccionar el material, esto es, 10.!1 motivos musicales
y las mismas frases musicales que pudiesen ser aprovechadas en la liturgia de
las celebraciones, no solo en las misas y sacramentos. sino tan;,bién en el soñado
"Catecismo Cantado".
En el conjWlto de músicas estudiadas, descubrimos luego algunos valores:
LENGUAJE SENCILLO, que no llena el texto con ideas, que DO se sirve de
palabras dificlles;
SIMBOLISMO que viene al encuentro de la fe, en el misterio de s. alvación.
-Tercer paso: Valorización de la música seleccionada.
En cuanto a nuestra nueva liturgia, se está volviendo un poco verba\:' la re·
Hgiosidad popular se manifiesta de modo diferente: en ,procesiones, 'velas, ¡, 19atas,
besar los santos, hacer alboradas, llevar banderas, danzas, etc. Y de esas maro 'festa-
ciones se sacaron las músicas del "Catecismo Cantado".
140
Desgraciadamente la música de la religiosidad popular DO se encuentra en
libros y generalmente los cantos del pueblo son muy diferentes a la música
ondal de la Iglesia. Queríamos valorizar esa música de la cultura popular y por
eso fdealJzamos el referido "Catecismo Cantado". que ha sido, por lo que sabemos,
bastante aceptado, como también las misas.
3. LO QUE LAS MUSICAS SELECCIONADAS TIE'lfEN DE ESPECIAL
Es interesante notar que las frases musicales son casi todas en tono menor.
Son todas de tristeza y modulaciones de angustia, que siempre se nota en la raza
brasileña, nacida de una mezcla de portugueses exiliados, negros esclavOS e indios
a duras penas civilizados. Las músicas reflejan muy bien los sentimientos su-
fridos por la gente. Gente sufrida, pero que nunca pierde su fe, ni la esperanza
de luchar por dias mejores.
4. ALGUNOS EJEMPLOS
Procuramos ayudar al pueblo a entender la prQPia vida a través de esos cán·
tices que reflejan tristeza y angustia y, a partir de allí, les mostramos un cami-
no de liberación, a la luz de Jesucristo, que DOS Ilbera y nos guía hacia la justicia
y la realización humana.
Como muestra, veamos la letra de la "MISA DE LOS POBRES".
CANTO DE ENTRADA:
1. Hay quien se jacta de derrochar dinero, de ser amigo del Gobernador,
Dios Padre ve más el corazón de la gente, el pobre es más, pues tiene más
amor.
REFRAN: No soy más porque en este mundo el dinero es el que tiene más
valor! Es Dios Padre quien aquí nos reúne. para hacemos crecer en el amor.
2. Hay quien se jacta de ser diplomado, menospreciando a quien no sabe ieer,
Dios Padre ve más el corazón de la gente. quien tiene amar también tiene
más saber.
3. Hay quien se jacta de ser de la dudad, hac1endo burla de quien es del interior.
.DI?s Padre ve más el corazón de la gente. en la humildad existe más amor.
4. Ser hombre es, según muchos, beber, pelear y ser conquistador.
Dios Padre ve má.5 el corazón de la gente, nuestra fuerza viene de nuestro
omor!
y la línea melódica presenta una muestra profun<1a del rico folklor de esas
regiones. Prácticamente, casi todas las músicas cantadas en las misas, siguen la
misma línea.
CATECISMO CANTADO
En el Catecismo Cantado nos servimos de rancheras, músicas nordestinas· y
"sertanejas". El Catecismo fue hecho con preguntas y respuestas, para facilitar
~l aprendizaje. Repasa toda la historia de Salvación, desde el origen del mundo
hasta las oraciones del pueblo, como el Ave María, Dios te salve Reina y Madre,
el Aclo de C<>ntrlción. Gloria al Padre, etc.
La alegría musical y un lenguaje sencillo, claro, dentro de lUla rima gustosa.
recorren los puntos principales de la doctrina católlca.. Para dar una idea veamos
una parte del capítulo 1''', que habla de la misión del hombre: crear un mundo
de corazón abierto. El catequista pregunta cantando:
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1. Quién fue quien hizo el cielo, la tierra, el mar?
Fue Dios Padre quien lo hizo todo. pa'ra que la gente viva aquí.
2. A quién quiso Dios Padre entregar la creación?
Fue al hombre que El hizo su hijo por adopción.
3. Qué fue lo que dijo Dios cuando creó al hombre?
"Voy a hacerlo a semejanza, a imagen de lo que soy",
4. Por qué el hombre es imagen de Dios?
Porque es su hijo, con derecho a su herencia.
Dios Padre le dio capacidad de pensar,
Libertad para obrar, corazón que sabe amar.
5. Será que viviré solamente en este mundo?
No, porque Dios me llamó a vivir eternamente.
6. Cuál es la responsabilidad del hombre?
Es la de formar Con su hermano una verdadera fratemidad,
7. Cómo será que cumpliremos tal misión?
Abriendo el corazón a Dios y a nuestro hermano,
combatiendo toda usura y ostentación,
que acaban con la paz, la justicia y la hermandad.
8. Será que el mundo está como Dios lo quiso?
No, porque hay mucha gente que no puede ser feliz.
Es un mundo hecho de usura y vanidad,
sin justicia, sin paz, .sin amor, sin fraternidad.
9. Por qué será que este mundo está así?
Es porque la vanidad y la usura no tienen fin.
10. Cuál fue el resultado del orgullo y la usura?
Fue dejar el corazón de este mundo bien cerrado:
Algunos vivos comenzaron acrecer,
oprimiendo a los humildes, que no pueden ya vivir más
y al llenarse de orgullo el corazón,
comenzó la diferencia entre el rico y su hermano.
Existen muchos catecismos con preguntas y respuestas, pero hechos en un len·
guaje que no es comprendido por nuestro pueblo o que él interpreta de un modo
diferente, de acuerdo a su cosmovisión religiosa.
En el Catecismo Cantado, nos servimos de expresiones ricas en sentido cris-
tiano, muy usadas por nuestro pueblo, como: hermandad, corazón abierto, cora·
zón cerrado, corazón contrito, etc.
Con este trabajo, tratamos de atender la llamada de los padres, que deseaban
un catecismo que les facilitara el cumplimiento de su deber sagrado de educar a
sus hijos en la fe. También los catequistas y los líderes cristianos de comunida-
des, han· encontrado en él una ayuda valiosa para el cumplimiento de su misión
de anunciadores de la fe.
Sobretodo será un instrwnento de gran valor para las Comunidades Ecle-
siales de Base, pues el Catecismo fue hecho para ayudar al pueblo sencillo y hu.
milde, que e~ virtud del lugar que ocupa y de su intuición genial, es capaz de
percibir en profundidad, lo que se encuentra detrás de cada palabra.
P. Lucas de Paula Almeida, C.M.
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SITUACION ACTUAL DE LA PROVINCIA
DE CURITIBA
Comenzó en 1903, con la venida de 4 cohermanos de Polonia, 3 sacerdotes y
1 hermano coadjutor. La Provincia de Cracovia tenía en aquella época apenas 48
miembros establecidos en 8 casas. Con el espíritu misionero que le es caracte·
rístico abrió dos frentes de trabajo en el exterior: Brasil, en la región del sur
en 1903 y en U.S.A. en 1904.
En 1939, con la tormenta de la Segunda Guerra Murtaial, la Vice·Provincia de
Curitiba tomó la iniciativa de abrir una Escuela Apostólica. Desde entonces, re·
corriendo largos caminos, fue tomando rumbos nuevos, adaptándose a la realidad
propia de la región donde desarrollaba sus actividades', construyendo su historia
y su porvenir.
Con ]a Asamblea Provincial de 1979, adoptando el Planeamiento Comunitario
Provincial, opta por cinco prioridades, para las que elábora sus proyectos espe-
cíficos:
l' FORMACION DE LOS NUESTROS:
-Pastoral vocacional; seminario menor; curso de filosofía; curso de teolo-
gía; formación de Hermanos; formación permanente.
2' MISIONES POPULARES Y MISIONES AD GENTES.
3' PLAN GLOBAL DE ACCION EN LAS PARROQUIAS RENOVADAS.
4" MOVIMIENTOS VICENTlNOS.
5' PROYECTO TECNICO ADMINISTRATIVO DE LA PROVINCIA.
La Provincia de Curitiba desarrolla su misión evangelizadora realizando las
siguientes actividades:
1. Fonnación del clero: 3 seminarios de la Provincia:
-Araucária: S padres y 3 estudiantes; 165 seminaristas en el menor en 1~ y
2' grado.
-Orleans: Curso de Filosofía: 2 padres, 1 diácono; 23 estudiantes.
-Curitiba: Curso de Teología y Seminario Interno: 2 padres y 23 estudiantes.
Además 2 seminarios menores diocesanos:
-Palma: 3 padres, con 85 seminaristas.
-Cornelio Procopio: 1 padre, 8 seminaristas.
143
2. Acción misionera: Misiones populares: 5 padres trabajando de tiempo comple~
to y otros que les ayudan esporádicamente, según las necesidades. Trabajo
intensivo todo el año con la pre·misión, ]a misión propiamente dicha y ]a
pos-misión.
Ayuda a otras Provincias:
-Provincia de Fortaleza: Prelatura de Cametá: 2 padres y 2 estudiantes prac~
ticantes.
-Provincia de Venezuela: 2 padres para la pastoral parroquial.
3. Pastoral parroquial: 23 parroquias: 1 urbana, algunas semi-urbana,s y la ma~
yor parte rurales.
Cada parroquia tiene sus capiHas diseminadas o escuelas donde se reúne la
comunidad para la celebración del culto o para celebrar el misterio eucarís-
tico. Hay 287 capillas en las 23 parroquias y una población de 350.000 habitan·
tes; 36 padres se dedican a esta pastoral de las parroquias renovadas o en
renovación. Algunos ayudan los sábados y los domingos.
4. Coordinación pastoral en las diócesis o en la Provincia: 3 padres.
5. Pastoral extraordinaria: Pastoral de carreteras: 1 padre; pastoral carcelaria: 1
padre y 1 estudiante; pastoral con la policía militar: 1 padre; Medios de Co-
municación Social: 5 padres; Hijas de la Caridad: 1 padre (Director).




La Agencia Americana de Control de Armamentos (ACDA) estima que
los gastos milita~es, desde que se concluyó la segun~a guerra mundi~l,
ascienden a la InImagmable cIfra de 10 billones de dolares. Mucho mas
que todo lo destinado a educación y salud en la misma época ...
Con razón nuestros obispos en Puebla nas dicen:
"La carrera armamentista, gran crimen de nuestra época, es producto y causa de
las tensiones entre países hermanos. Ella hace que se destinen ingentes recursos




En 1978, siendo Visitador de la Pro-
vincia de Río de Janeiro, el P. José
Elías Chaves, hoy obispo prelado de
Cametá, pidió la formación de un
"FRENTE AMPLIO VICENTINO", pa-
'fa hacer más' grande y diversificado
nuestro trabajo en ·pro de los pobres,
los que podrían, así, ser mejor aten-
didos y en mayor número.
A partir de entonces, se han hecho
varias tentativas, con la finalidad de
permitir y realizar una mayor cuncen-
tración y coordinación de esfuerzos. En
julio del mismo año, se realizó en Cu-
ritiba el Primer Encuentro Nacional de
le. Familia Vicentina (cf. CLAPVI, pá.
296) Y ahora cuando celebramos el
Cuarto Gentenario del nacimiento de
San Vicente, se reunieron de nuevo re·
presentantes de las varias famas de la
Familia Vicentina, en Río de Janeiro,
para hacer la planeación y coordina-
ción de las iniciativas y trabajos.
E! "FRENTE AMPLIO", además de
otros frutos, nos ha permitido un co-
nocimiento mayor, más afectivo y efec·
tiva, de las otras familias vicentinas,
que aunque no hayan sido fundadas
directamente por San Vicente de Paúl,
nacieron de su espíritu y de la reno-
vación que él determinó en la vida re-
ligiosa, con los Padres de la Misión y
las Hijas de la Caridad.
Sería interesante hacer un inventa-
tia de todas las Congregaciones Reli-
'giosas que tienen a San Vicente como
inspirador y patrono. Son bastante nu-
merosas en todo el mundo. En este
artículo, no obstante, presentamos a
los cohermanos de CLAPVI, solo una
corta noticia de otras familias vicen·
tinas en el Brasil.
l. RELIGIOSOS DE SAN VICENTE
DE PAUL
Al establecerse en París, en 1827,
Jean León Le Prevost, intelectual y ar-
tista, entró, providencialmente en con-
tacto con Ozanam y se afilió a la pri-
mera Conferencia Vicentina, de la cual
s~ convirtió en el octavo miembro. Ha·
biendo descubierto a Dios, descubrió
también su vocación: "De ahora en acte·
hmte quiero ser un hombre deq.icado a
los otros, con los ojos abiertos y pre-
sente y actuante en la vida moderna".
No se trataba de simples propósitos,
dictados por un fervor momentáneo.
que las dificultades hicieran olvidar
luego. Le Prevost, a partir de enton-
ces, consagró realmente su vida a los
pobres, visitándolos en los barrios de
París. y no solo esto. A los pies del
c'uerpo de San Vicente, conservado en
la capilla de la Casa Madre de los Pa-
dres de la Misión, en París, recibió la
inspiración de fundar una nueva Con-
gregación, que se dedicaría al servicio
de los pobres, de los trabajadores, de
teda la clase obrera.
"Servir y evangelizar a los pobres,
escribe, nos parece la mejor herencia.
Cuán justo y misericordioso, al mismo
tiempo, preferir a los pobres y a los
pequeños".
Con el celo de Le Prevost y bajo su
impulso, cada casa del nuevo Institu-
to, se convirtió pronto en. "cuartel de
'caridad" y en centro de promoción hu-
mana.
y la Congregación de los Religiosos
de San Vicente de Paúl, que compren-
de a Padres y Hermanos, han multi-
plicado sus iniciaivas al servicio de la
Iglesia y del mundo obrero.
El Hermano Maignen, por ejemplo,
fundó los primeros círculos obreros,
estudió los problemas sociales, escribió
libros y artículos, poemas y piezas tea-
trales sobre la vida obrera. Organizó
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las famosas peregrinaciones obreras a
Roma, colocándose entre los que abrie-
ron el camino para la célebre encícli-
ca de León XIII, Rerum Novarum, so-
bre la cuestión obrera.
En 1958, provenientes de Canadá, los
Religiosos de San Vicente de Paúl, lle·
garon al Brasil, para una primera fun-
dación en Marilia (Sao Paulo), después
seguidas de otras, también en Sao
Paulo, el más industrializado de los
Estados del Brasil, y donde por lo mis-
mo es más numerosa la clase obrera
con sus problemas crónicos.
En tierras brasileñas, el Instituto del
P. Le Prevost continúa su ideal y mi·
sión: ayudar, promover y evangelizar
las clases menos privilegiadas. Trabaja
en la renovación y restauración de la
familia, primera escuela de vida cris-
tiana y de las virtudes sociales. Al mis-
mo tiempo se dedican a la formación
de líderes laicos, capaces de asumir
tareas apostólicas en la Iglesia y sus
deberes cristianos en las estructuras
sociales de la ciudad, para que todo el
orden social sea renovado, impregnado
del espíritu evangélico, hecho de amor,
de justicia y de paz.
2 HERMANAS DE SAN VICENTE
DE PAUL DE GYSEGEN
La Congregación de Hermanas de
San Vicente de Paúl de Gysegen fue
fundada en Bélgica, en 1818, por una
señora de profunda piedad. Elizabeth
Rabiano, que se sintió llamada a ser-
vir a los pobres' y a reunir en una Co-
munidad, jóvenes deseosas igualmente
de reunirse de por vida, para socorrer
y promover a los desvalidos.
Escogió a San Vivente de Paúl como
patrono del nuevo Instituto, no solo
por haber sido el padre de los pobres,
sino por haber vivido, máS' que cual·
quier otro, la mística del pobre. Por
el mismo motivo, procuró Elizabeth
inculcar en sus hijas, e,l espíritu que
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San Vicente de Paúl infundiera a las
Hijas de la Caridad, de las que las
Hermanas de San Vicente de Paúl se
distinguen jurídIcamente, mas no por
el espíritu que las anima ni por las
obras a que se dedican.
Atentas a los signos de los tiempos,
prosiguen la misión de Cristo:
-sirviendo a Dios en la persona de
los pobres (hospitales, asilos, orfa-
natos, catequesis parroqUIal, etc.);
-viviendo los consejos evangélicos;
-dándose al servicio de la Iglesia.
En el Brasii a¿sde hace varios años,
las Hermanas de San Vicente de Paúl
de Gysegen, vienen trabajando con no-
table éxito y aceptación, sobre todo en
Sao Paulo, Mato Grosso y GoHis.
El autor de estas líneas tuvo la opor·
tunidad de visitar el asilo de ancianos
que tienen en la ciudad de Jundiaí, en
Sao Paulo. Y no encuentro, en su gé-
nero, nada mejor, pudiendo afirmar
q~e se trata de una obra ejemplar,
donde los ancianos, no solo cuentan
con todo el bienestar y asistencia, sino
que son recibidos y. tratados como per-
sonas muy queridas, a quienes se debe
recompensar por lo que fueron y por
lo que hicieron. Hay todo un equipo
que se ocupa de la terapia ocupacio.
nal --que ya San Vicente veía indis-
pensable e inició en pro de sus ancia·
nos- que ha manifestado la más alta
eficiencia para mantener a los ancia-
nos con optimismo, con buen humor,
con la alegría de sentirse útiles.
La obra es un testimonio inequívoco,
de cuánto estas Hermanas asimilaron
y viven el verdadero espíritu de San
Vicente de Paúl, de cuyos escritos y
lecciones se están alimentando siem·
pre.
l. HERMANAS SIERVAS DE
LA CARIDAD
La Congregación de las Siervas de
la Caridad es genuinamente brasileña,
porque fue fundada en el Brasil. Y es
fundamentalmente vicentina, porque
nació del corazón de un P. lazarista, el
P. José Venancio de Mela, y además
porque tiene como patrono principal
a San Vicente de Paúl, en cuya vida se
inspira.
En 1915, el P. José Venando fue co-
locado en Pemambuco, entonces uno
de los Estados más pobres del Brasil.
El cuadro de tamaña pobreza impre-
sionó y tocó su corazón vicentino:
., yo me sentía impresionado con
ese triste espectáculo y me acordaba
de San Vicente de Paúl que, en su tiem·
po, había sabido remediar ese mal de
la mendicidad, en todas las ciudades
donde se encontraba, yo -quería tam-
bién ver en Recife subsanado ese mal,
por medio de una asistencia bien or-
denada de la pobreza".
Como San Vicente de Paúl, el P. Ve-
nancio tenía un corazón de campesino,
era práctico, pasó de inmediato a la
acción, estableciendo albergues y dis-
pensarids, en los que llegó a atender a
más de mil pobres' por día.
y para asegurar el futuro de su obra,
fundó en 1919, la Compañía de la Ca·
ridad, que tendría por misión: "tratar
a los pobres con verdadera carid~d,
educar niños desválidos, formar en el
corazón del joven virtudes y carácter".
Como San Vken'te de Paúl, el P. Ve-
nancio, no juzgó suficiente asistir a los
pobres, trató de promoverlos y para
esto, comenzó por abrir dos escuelas
"para que los muchachos y muchachas
aprendieran un arte, una profesión:'.
La Compañía de la Caridad, hoy con
más de cincuenta años de existencia,
pasó a denominarse "Congregación de
las Siervas de la Caridad" y continúa
fiel al carisma de servir a los más' po-
bres, sin dejar de atender la renova-
ción pedida por la Iglesia, a partir del
Vaticano 11.
Cuenta actualmente con más de 60
religiosas, distribuidas en 11 comuni-
dades' de las que 7 son orfanatos, al-
bergues y asilos y 4 son fraternidades
insertadas en medios populares, com·
prometidas en el trabajo pastoral.
En sus iniciativas y trabajos, cuen-
tan las Hermanas, con todo el apoyo
y bendición de D. Hélder Cámara, este
San Vicente de hoy, en cuya diócesis
trabajan casi exclusivamente, desde su
fundación.
.Domingos Ollver de Parla, e.M.
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Exigencias de una Asociación de Caridad en la
Iglesia y el Mundo de hoy
TAMBIEN LA IGLESIA DEBE PREFERIR A LOS POBRES
Jesús no solo vivió personalmente su opción por los pobres, sino que quiso
inculcársela a los suyos. Tras la parábola del Buen Samaritano dice: "Vete y haz
tú lo mismo" (Le. 10,37) y, en otra ocasión: "Cuando des una comida o una cena
no llames a tus ami·
gas ni a tus hermanos,
ni a tus parientes ni
a tus vecinos ricos.
Llama a los pobres,
a los lisiados, a los
cojos, a los ciegos, y
serás dichoso, porque
no te pueden corres-
ponder" (Le. 14,12-14).
Pero es la parábola
del juicio final (Mt.
25,31-46) el texto que
in\' ita claramente a
optar por el pobre a
los seguidores de Cris-
to. En esa parábola
afirma que él sigue
presente en el rostro
de todos los crucifica·
dos de la tierra; de todos aquellos ante los cuales "se vuelve el rostro" como ante
el siervo de Yahvéh (Is. 53,3). Por eso los obispOs latinoamericanos se han atrevido
a llamar a esos rostros, "rostros de Cristo": rostros de niños golpeados por la
pobreza ya antes de nacer, rostros de indígenas, de campesinos, de obreros explo-
tados, de desempleados, de ancianos marginados (O.P. 31-40). Por todo ello Juan
XXIII proclamó que "la Iglesia, que es la' Iglesia de todos, quiere ser particu-
larmente LA IGLESIA DE LOS POBRES". Y sin embargo. Pío XI se vio obligado
a reconocer en una conversación con el cardenal Cardjin: "HEMOS PERDIDO A
LA CLASE TRABAJADORA". La conclusión de Pío XI plantea a la Iglesia nada
menos que un problema de identidad. ¿Puede ser la Iglesia de Jesucristo una·
Iglesia que haya perdido precisamente a los pobres? Recordemos que durante
Wla misión en Montmirail (año 1620) un hereje sostuvo precisamente que la Igle-
sia de Roma no está conducida por el Espíritu Santo porque abandona a los
pobres.
San Vicente en vez de discutir teológicamente esa espinosa interpretación,
decide 'contestar con obras y dice a la Congregación de la Misión que mediante
su dedicación a los pobres, tiene que hacer comprobar a todos que "el Espíritu
Santo conduce a la Iglesia". "Se piensa en el mundo que esta Compañía es de
Dios, porque se ve que acude a socorrer las necesidades más urgentes y más
abandonadas" .
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.De modo que para San Vicente estaba claro que precisamente por la dedi.
cacIón preferentemente a los pobres se estaba demostrando que esa seguía siendo
la Iglesia de Jesús.
PARA ESTAR CON LOS POBRES HAY QUE ESTAR CONTRA LA POBREZA
Pero no está dicho todo con afirmar que la Iglesia debe estar con los pobres.
Debemos preguntarnos inmediatamente por la actitud 3' adoptar ante los pobres
y la pobreza. ¿Qué pensar en el cristianismo del hecho mismo de que existan
ricos y pobres? Por sorprendente que pueda resultar a nuestra mentalidad actual,
la doctrina social de la Iglesia consideró hasta 1939 que la división de la sociedad
en ricos y pobres, respondía a un plan divino. He aquí el texto pontificio en que
se afirmó por última vez tal idea:
"La memoria de todos los tiempos enseüa que siempre hubo pobres y neos
y la inflexible condición de las cosas presagia que los habrá siempre. Son ha-
.nOl'"ables los pobres que temen a Dios porque de ellos es el Reino de los cieloS' y
fácilmente abundan en gracias espirituales; los ricos, en cambio, si son rectos
y probos, son los dispensadores y administradores de los bienes terrenales de
Dios; como auxiliares de la Providencia divina,socorren a los necesitados, por
cuyas manos reciben frecuentemente los dones del Espíritu y bajo cuya dirección
esperan conseguir la vida eterna. Dios óptimo provisor de las cosas, ha estable-
cido que para ejercicio de las virtudes y acrisolamiento de los méritos, haya en el
mundo a la vez ricos y pobres".
Evidentemente, ante una doctrina así, no tendríamos más remedio que reCODO·
cer la crítica justificada de Lenin: "La religión predica la humildad y la resigna-
ción a aquellos que pasan toda su vida en el trabajo y en la miseria consolándoles
con la esperanza de una recompensa celestial. Por el contrario, a los que viven
del trabajo ajeno, la religión les enseña la beneficencia en este mundo, ofreciendo
así una fácil justificación a su existencia de explotadores y vendiéndoles bien
baratos los billetes de entrada en la bienaventuranza celestial".
Frente al texto de Pío XII citado más arriba debemos afirmar rotundamente
que la pobreza de unas hombres respedo de otros, aparece siempre en la Biblia
como contraria al plan de Dios. Israel conoció a Yahvéh como el Dios que le
liberó de las esclavitudes a las que le tenían sometidos los egipcios', les condujo
a una tierra que, "mana leche y miel" (Ex. 8) y allí les dotó de unas normas
para la convivencia que apuntaban a un fin muy claro: "Así no habrá pobres
junto a tí' (01. 15,4). Por eso se distribuyó la tierra equitativamente y se arbi·
traron leyes que garantizaran esa igualdad inicial frente al egoísmo que hace fácil
presa en el corazón humano. Cada 7 años' debía celebrarse un año sabático en el
que se liberaba a los esclavos (Ex. 21,2) y se perdonaban las deudas (DI. 15,1-4);
Y cada 50 años un año jubilar en el que se redistribuían las tierras entre todos
(Lev. 25,8-17), lo que en términos actuales se podría llamar muy bien "REFORMA
AGRARIA DE YAHVEH".
Cuando trece siglos más tarde explicitó Jesús de Nazaret -el proyecto último
que Dios tenía para el mundo y para la historia, el Reino de Dios, se vio más
claramente todavía que las desigualdades que hoy existen entre los hombres están
llamadas a desaparecer porque pertenecen al viejo mundo del pecado.
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Y, porque están llamadas a desaparecer, tienen que ir desapareciendo ya.
El Reino comienza "ya aquí" (Le. 11,20; 17,21) Y deben verse aquí ya sus pri-
micias (MI. 11,4·5).
Por eso ya el mismo Precursor que anunciaba "convertíos porque ha llegado
a vosotros el Reino de Dios" (Mt. 3,2), cuando le preguntan: "Pues, ¿qué debemos
hacer?", contesta: "el que tenga dos túnicas que las' reparta con el que no tiene;
el que tenga qué comer, que haga lo mismo" (Le. 3,10-14). Ya se ve a dónde
conduce una praxis así: A la igualdad. San Pablo 10 afirma claramente:
"No se trata de que paseis apuros para que otros tengan abundancia, sino
de que se llegue a la igualdad. Hoy vuestra abundancia remedia la necesidad de
los otros, para que la abundancia de ellos pueda remediar también vuestra ne.
cesidad y reine la igualdad. Como dice la Escritura: El que mucho recogió, no
tuvo de más; y el que poco, no tuvo de menos" (2 Coro 8,13-15).
San Vicente dice con la misma claridad:
"Tendríamos que vendernos a nosotros mismos para sacar a nuestros hermanos
de la miseria".
Es decir, que no se comparte sin aceptar empobrecemos.
LIMOSNA Y JUSTICIA SOCIAL
Quizás la comunicación de bienes presentada hasta aquí desborda con creces
el concepto habitual de "limosna"; pero es porque esa palabra ha perdido su
significado original y requiere ser rescatada.
Con frecuencia una palabra de un texto antiguo, que para el receptor de
entonces significa una CaSa determinada, traducida en pura equivalencia lingüísti-
ca, expresa hoy otra idea diferente, porque el lenguaje está sometido a cambios
(y a veces muy importantes) con el correr de los años. Cuando ocurre tal cosa
debe recurrirse a nuevas expresiones o palabras que tengan hoy la misma capaci-
dad expresiva que tuvieron las otras. No se dará en tal caso una equivalencia
lingüística fonnal, pero sí una "equivalencia dinámica".
Este es el caso de la palabra griega "e1emosina (limosna), que en los LXX
suele traducir al hebreo "sedaqa" (justicia), y con esa acepción se utiliza en el
Nuevo Testamento.
"Limosna" era algo así como "hacer justicia en nombre de Dios" a aquellos
a quienes no se la hacían los hombres.
La limosna, pues, lejos de sustituir las reformas estructurales, las exige a
gritos, y en nombre de Dios, por que está denunciando que la justicia de Dios
no coincide con la justicia de los hombres, y hay que hacerlas coincidir.
Así debemos entender la afinnación vicenciana de, que socorriendo a los ne-
cesitados, "practicamos la justicia, no la misericordia". Por lo tanto, una aso-
ciación de caridad nunca agotará su finalidad realizando tareas asistenciales, por
numerosas que estas sean; ni siquiera serán suficientes las tareas de promoción
humana, sino que deberá plantearse la reforma de las estructuras injustas:
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1. Acciones asistenciales
Quizás sea esta la parcela en que las asociaciones caritativas se mueven to-
davía hoy con más soltura. Es desde luego un campo que no se puede abandonar;
pero que tampoco puede hacerse de cualquier manera. Deben exigirse dos con-
diciones mínimas:
a) Eficacia.
Precisamente el señor Vicente fundó el primer grupo de la "Asociación ·de
Chatillon-les Dombes" al constatar que lo que faltaba no era tanto personas cari-
tativas como organización eficaz de caridad. Hoy parece difícil lograr esa efi-
cacia sin una colaboración entre el voluntariado y el trabajador social profesional.
b) Actitud crítica.
Un personaje de Sartre rechaza una limosna con estas palabras: "guárdalo
todo, me robaste mi bolsa, pero no me darás limosna con mi dinero".
y es que entre nuestros contemporáneos se va generalizando la convicción
de que frecuentemente la opresión ha precedido a la limosna. El mismo Pablo VI
daba por buena dicha idea cuando afirmaba, refiriéndose a ciertas ayudas que
presentan los países desarrollados a los subdesarrollados. que a estos últimos
leS' causa impresión de que "una mano les quita lo que la otra les da". Y esto,
que es válido a nivel de relaciones internacionales, puede ser igualmente válido
si ]0 referimos a las "ayudas" que un hombre da a otro dentro del mismo país.
Las organizaciones de caridad deben tener una actitud de vigilancia permanente
sobre sus ingresos para que nunca se les pueda aplicar aquella coplilla de un
famoso poeta satírico español a propósito del hospital edificado por el riquísimo
don Juan Porres:
"El señor don Juan Porres, / de caridad sin igual
por amor hacia los pobres / construyó este hospital.
... Pero antes hizo los pobres".
Una de -las páginas más bellas de San Vicente de Paúl es aquella en la que dice
a las Hijas de la Caridad:
"Se afirma que loS' religiosos están en estado de perfección; nosotros no somos
religiosos, pero podemos decir que estamos en "estado de caridad".
Es decir, que no se trata de "ha~er caridad a ratos", sino de vivir en "estado
de caridad". Solamente quien vive en estado de caridad -quien cuando trabaja,
trabaja con caridad; cuando negocia, negocia con caridad, etc.- puede luego dar
limosna con caridad. Por el contrario, el dinero de aquel que ha "parcelado" su
vida -"los negocios son negocios", la "beneficencia" vendrá después-" será siem~
pre un dinero sucio para cualquier asociación de caridad.
Esto empalma con la mejor tradición de la Iglesia:
En la Didascalla (primera mitad del siglo lB) se dispone que si en algún
caso las iglesias son tan pobres, que en ellas no hay otro remedio para alimentar
a los necesitados que, aceptar el dinero que .dan loS' ricos que cometen injusticias,
es preferible morirse de hambre antes que aceptar nada de los malvados.
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Las fuentes de financiación de una obra social apostólica tienen que ser unas
fuentes muy limpias y muy claras, para que no se nos pueda nunca acusar -como
hacía Lenin- de que estamos vendiendo, bien baratos, los billetes de entrada en
la bienaventuranza celestial.
2. Acciones de Promoción humana.
Casi todas las asociaciones de caridad han aceptado ya -al menos al nivel
de ideas; quizás no tanto en la práctica- que las tareas asistenciales deben como
pletarse con obras de promoción humana; y se cita como un lugar común aquello
de que 'lsi das un pez a uno que tíene hambre, le has quitado el hambre de ese
día; pero si le enseñas a pescar, le has quitado el hambre de toda la vida", San
Vicente siempre prefirió el trabajo a la limosna que envilece; y ahí -están sus
experiencias de Macan, Hospicio del "Nombre de Jesús", etc.
3. Reformas d;e las estructuras injustas.
Como se puede constatar fácilmente, el proverbio anteriormente citado queda
incompleto. No por enseñar a pescar al que tiene hambre se le ha· quitado nece-
sariamente el hambre de toda la vida. Hace falta también conseguir que le dejen
pescar y que no le exploten cuando vaya a vender loS' peces; y que no le arrin·
I conen como si fuera un trasto viejo cuando ya no sirva para pescar. Es decir:
hace falta acabar con las estructuras injustas de la sociedad. Entramos así, na-
turalmente, en la esfera de lo política; esfera que, una vez más, no dudó en inva-
dir San Vicente de Paúl: Recordemos sus intentos de que cesara el bloqueo de
París en una dura conversación con la Reina en Saint-Germain-en-Laye tras la
muerte de Luis XIII, o sus gestiones ante Luis XIV para que fuera' alejado del
gobierno el Cardenal Mazarino.
Evidentemente, cuando San Vicente aborda tales empresas lo hacía plena-
mente convencido de que era una exigencia más de la Caridad. Tres siglos des-
pués Pio XI diría a la Federación Universitaria Católica Italiana:
"El campo político abarca los intereses de la sociedad entera; y, en este sen·
tido, es el campo de la más vasta caridad política, de la caridad de la sociedad".
CONCLUSION
Llegamos ya al fin¡ll de este recorrido. "Exigencias de una Asociación de Ca·
ridad en la Iglesia y en el mundo de hoy" era el tema que me habíais enco·
mendado. Después de todo lo dicho hasta aquí la respuesta a vuestra pregunta
se contesta únicamente con cuatro palabras VOLVED A SAN VICENTE. No va·
yais a ser como un caracol que busca vivienda sin darse cuenta de que la
"lleva puesta".
Luis González Carvajal
N. B.: Estas páginas son una buena parte de la conferencia que el au~or pro·
nunció en la VII Asamblea Plenaria de las Caridades en el Encuentro NaCIOnal de
España del año pasado. La conferencia completa se encuentra en "Justicia y
Caridad", Boletín de la A.C.S.V.P., W 217.
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LAS TRES DIMENSIONES DE LA CARIDAD
DIMENSION INTERPERSONAL A LA LUZ DEL EVANGELIO
En el Evangelio, el amor se expresa, por supuesto, en las relacio-
nes de persona a persona. Por eso 'sobre cada hermano, sobre cada
hermana, posa Jesús una mirada atenta, cálida y llena de respeto.
Jesús ama a las personas por sus verdaderas cualidades: A Pedro
por su generosidad, a Nathanael por su rectitud, a Zaqueo por su
voluntad de conversión. Igual que nosotros, tiene amigos por los que
siente una hatural simpatía: Juan, el joven rico, Lázaro, Marta y María.
Pero prescindiendo de todo sentimiento espontáneo y de todo mereci-
miento, Jesús atribuye a cada ser humano un profundo e inalienable
valor que le da el derecho a ser amado. Buen Pastor, llama a cada uno
por su nombre.
Lo primero que salta a la vista en el amor tal como Jesús lo entien-
de, es el respeto al otro. Etimológicamente, respetar quiere decir mirar
de abajo a arriba que es lo contrario de echar sobre el otro una mirada
condescendiente de compasión. Para Jesús todos los hombres son her-
manos, por consiguiente iguales.
El respeto hacia el otro lleva consigo, por supuesto, el no juzgar.
No juzgar es la regla indispensable para el que quiere amar al otro tal
y como es. (Mat. 7,1). Es prohibirse el colocar una etiqueta a los otros,
e! clasifiCar a uno como' publicano" es decir, colaborador económico y
explotador, como "samaritano" es decir, hereje, o incluso como "mujer
de mala vida". El respeto pide delicadeza: Antes de amonestar ala
Samaritana, Jesús le queda obligado pidiéndole un favor; igualmente
se resiste a humillar a la pecadora, y se invita a la casa de Zaqueo para
facilitarle su conversión.
Una actitud incondicional de respeto incluye el sentimiento de mi-
sericordia. En el lenguaje bíblico esta palabra evoca, sobre todo, la
munificencia, la grandeza incondicional de Dios, el calor de su amor y
su inconmensurable espíritu de perdón. Ser misericordioso es tener,
,como Dios, tan grande el corazón que no se detiene ante ninguna mise-
ria ni ninguna pequeñez de otro. Jesús conserva siempre el juicio favo-
rable, no rechaza a nadie. Corre tras la oveja que se extravía o se pierde.
Ni siquiera excluye al que parece querer perderse. Hasta Judas escucha
que le da el nombre de amigo.
El respeto de Jesús va preferentemente hacia los más humildes, a
aquéllos a los que los otros rechazan, a la mujer encorvada para la que
reclama el derecho a la asistencia como hija de Abraham, es decir, como
miembro del pueblo de Dios, a los leprosos a los que los otros alejaban
a pedradas para mantenerlos a distancia, pero a quienes El se acerca y
los toca imponiéndoles las manos.
153
Este respeto que Jesús manifiesta a los humldes no es una cuestión
de piedad ni menos todavía de demagogia. Es cuestión de lógica interior.
Los humildes están al nivel de El; están más cerca de su visión del
mundo; son más solidarios; no se avergüenzan de depender los unos de
los otros, ni de reconocer que Dios es Padre. Es en este sentido en el
que Jesús les bendice, en el que les concede una consideración especial.
No es que les dé simplemente, ciertos derechos sobre los demás, es que a
los otros les dice que tienen que aprender mucho de ellos ...
Papel de los cristianos y de las cristianas.
En el ejercicio de la caridad, los movimientos socio-caritativos
acentúan tradicionalrnente el interés sobre las relaciones interpersona-
les. Deben perseverar en esta linea. En una época en ]a que toda la vida
se socializa, en la que la sociedad cada vez más anónima destruye, mar-
gina y devora a los individuos débiles y con frecuencia aislados, nadie
puede discutir la importancia de este acompañamiento individual.
El ser humano tiene tanta necesidad de amor como de justicia;
ninguna ley ni ninguna institución pueden crear el amor por cUas mis-
mas. Hace falta aportar además, como lo hace Jesús, no ya un espíritu
de compasión sino de respeto y de calor humano. Jesús insiste para
que los suyos mantengan relaciones auténticamente fraternas. Las dife-
rencias de clase social, de fortuna o de cultura no pueden interferir y
El rechaza explícitamente las posturas de bienhechor y de obligado por
gratitud (Luc. 22,25) así como el empleo de títulos que crean barreras
e impiden tratarse en pie de igualdad (Mat. 23,8).
Del mismo modo, si en sus contactos personales con los necesita-
dos, los movimientos socio-caritativos quieren actuar de acuerdo con el
Evangelio, están en alguna manera obligados a adoptar la escala de
valores de las bienaventuranzas para entrar así eUos mismos en la frater-
nidad de los pobres de corazón.
DIMENSION COMUNITARIA Y POLlTICA DE LA CARIDAD
A LA LUZ DEL EVANGELIO
El amor al prójimo no se ejercita solamente entre individuos, tiene
una dimensión política. En efecto, el ser humano no se hace persona
plenamente sino insertándose en una organización humana, por amarle,
es preciso ayudarle a integrarse en las múltiples células que forman la
sociedad, y de paso hav que hacer esta sociedad más humana, pues con
frecuencia reina la ley del más fuerte.
Durante siglos, se ha buscado en el Evangelio ante todo consignas
regulando las relaciones únicamente entre las personas en cuanto indi-
viduos. Las desigualdades entre las personas parecían inscritas en la
naturaleza de las cosas y se justificaban por la fatalidad. La caridad
debía aliviar esta fatalidad, no debía reducirla ni menos aún combatirla.
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Los necesitados no estaban considerados como compañeros en pie de
igualdad. No tenían derechos.
En realidad, si Jesús ama a cada uno en particular y si acentúa la
atención que es preciso prestar a ca'da persona, está igualmente atento
a los aspectos comunitarios de la vida humana. Se nos presenta como
el Gran Pastor de los hijos de Dios dispersos (Jn. 11,52). Tiene la pasión
de la unión (Jn. 17,20/23). Como Buen Pastor ama a todo el rebaño y
por ello corre tras la centésima oveja descarriada. para que ninguna se
pierda. No concibe su misión como la de un Salvador que viene a liberar
a unos pocos individuos asegurando a cada uno de ellos la salvación en
el más allá, y, desde ahora, una cierta libertad interior. La multitud por
la que El da su vida es un pueblo. Su pueblo es, ante todo, el pueblo
de los pobres. Asume su defensa a partir del derecho. Se presenta como
su liberador. Cuando llega el lobo El no abandona su rebaño. Lo defien-
de (Jn. 10,12). La misma idea se encuentra en la imagen de la gallina
que trata de reunir bajo sus alas a todos sus polluelos y los protege,
con pico y garras, cuando están amenazados. (Mt. 23,37).
Si Cristo frecuenta a los publicanos y a los pecadores;
si El reparte un importante papel a los Samaritanos a menudo
detestados;
Si El se acerca a los leprosos;
Si El no condena en conjunto a las prostitutas y a los pecadores;
si El se preocupa por una anciana enferma;
si El se rodea de niños;
si El toma sistemáticamente partido por los abandonados y los
oprimidos;
si El va hasta a definirse como el que anuncia la buena nueva a los
pobres (Lc. 4,18);
si El llama a los que sufren bajo el peso de su carga;
si El va incluso a identificarse con los abandonados y los excluidos
(Mat. 25);
si El invierte las prioridades dando el primer lugar a los últimos
(Mal. 19,30);
es porque, sabiendo que la balanza se inclina siempre del lado del
más fuerte, El quiere restablecer el equilibrio.
Esta inversión de los valores, esta promoción del amor no se lleva
a cabo sin combate. Jesús no ha venido a traer la paz al mundo (Lc.
12,51), esta falsa paz que deja subsistir sin protestar situaciones de
injusticia. En su lucha no violenta por la justicia, El atacó de frente a
los poderosos sabiendo que de este modo iba a la muerte, afirmando
sencillamente que dar su vida era la mayor prueba de amor.
Papel de los cristianos y de las cristianas.
Interpelados por la Iglesia, los cristianos no tienen por lo tanto
únicamente el culto al individuo. Tienen la preocupación del conjunto
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dando siempre la prioridad a los más débiles, a los más pequeños. Una
familia unida se pone instintivamente al servicio de un miembro enfer-
mo o minusválido, del hijo menos dotado o retrasado. No procura sola-
mente rodearle de un poco de cariño, consolarle en su desgracia, se
esfuerza en integrarlo en la sociedad, en hacerle, según sus medios, un
hombre o una mujer de provecho. Y cuando sus derechos están amenaza-
dos o pisoteados, ella lucha para que le sean reconocidos.
Los movimientos socio-caritativos no pueden respetar plenamente
a las personas que toman a su cargo, ni amarlas verdaderamente si no
se esfuerzan por darles el lugar que les corresponde en la sociedad.
Amar a los necesitados es, necesariamente, participar en su promoción,
es hacerles participar a ellos mismos, es dedicarse, como Cristo, a trans-
formar la sociedad para que .llegue a ser respetuosa y acogedora para
y con los más necesitados.
Al misrilO tiempo que viene en ayuda de los pobres en las necesi-
dades concretas e individuales en que ellos se encuentran, la A.LC.,
como movimiento de caridad, no puede olvidar el papel profético que
le corresponde. Sus miembros deben proclamar los derechos de los más
pobres, denunciar las injusticias de las que ellos son con frecuencia las
víctimas, viniendo a ser, como decía el Abbé Pirre, "la vOZ de los hom·
bres sin voz". Si no lo hicieran así, corren el riesgo de ser acusadas de
salvaguardar, por un trabajo puramente paliativo, el desorden estable-
cido; si por el contrarío, ellas unen sus esfuerzos a los que quieren
construir una ciudad más fraterna, su compromiso al servicio directo
.de los más pobres toma todo su sígnificado. No se podrá interpretar
"omo el simple deseo de procurarse una ocupación o una razón de vivir.
Sí, es verdad que tales tomas de posición no dejarán de plante¡¡r pro-
blemas. ¿Pero no nos invita Cristo a optar?
DIMENSION RELIGIOSA DE LA CARIDAD
La caridad cristiana se pone al servicio de los individuos, su campo
de visión y de acción abarca también la promoción social de los más
pobres. En cuanto a su dimensión, podemos decir que no tiene límites.
En el pensamiento de Cristo, en efecto, la caridad es ni más ni menos
que una participación en la generosidad de Dios.
Cristo procede desde el primer momento a una verdadera inversión
de valores. "Los primeros, dice, serán los últimos, y los últimos serán
los primeros" (Mat. 19,30). Y no hay aquí una simple declaración satíri·
ca destinada a deslumbrar la imaginación de los oyentes. Para El, la
imagen convencional del éxito humano está invertida en todos los terreo
nos que atraen principalmente la atención de los hombres. Así; el secreto
de la felicidad no reside en amasar una fortuna, sino en el desprendi-
miento de los bienes materiales. "Blenáventurados los pobres de corazón"
(Mal. 5,3); a continuación, el hecho de acceder a los puestos de mando
no es presentado como el signo de la felicidad: El poder debe estar al
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servicio de la comunidad (Mat. 20,25); por último, "el más grande en el
Reino de los cielos es aquel que se hace pequeño como un niño" (Mat.
18,4).
Esta inversión de los valores significa una inversión de las priori-
dades y de los métodos allá donde el amor se encuentra implicado. Si
se quiere entrar en el dinamismo del Evangelio, es importante tomar en
serio el pensamiento de Cristo y comprender que las bienaventuranzas
son consignas vitales para los hijos de Dios y no expresiones poéticas
de un bondadoso soñador que se imagina lo que podría ser la vida en
un mundo diferente del nuestro.
Para Cristo, amar es un compromiso, es una empresa peligrosa, es
ir más allá de la fase de la sensiblería y de las declaraciones generosas.
es pasar a los hechos. (Lc. 6,31;Lc. 6,46; Lc. 10,25 a 37; Le. 11,27 Y 28;
Mat. 2118 a 31).
En cuanto a saber lo que da a un acto su mayor peso de amor, es
el hecho de colocarse en el último puesto para promover el bien y la
felicidad de los otros. Este tema ha sido desarrollado reiteradas veces
con ocasión del lavatorio de pies en la Ultima Cena (Jn. 13,12 a 17) y
con la discusión entre los discípulos para saber quién era el más grande.
Jesús definirá su propia misión diciendo que "el Hijo del Hombre no ha
venido a hacerse servir sino a servir y a dar su vida por la redención de
la multitud" (Mat. 20,25/28).
Amar no es quedarse en el intercambio de palabras bonitas, es
invertir sin esperanza de recompensa. "Cuando tú des una comida o una
cena, no convides a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes o
vecinos ricos, no sea que también ellos te conviden a ti y te sirva esto
de recompensa. Cuando ofrezcas un convite has de convidar a los pobres
y a los tulIldos, a los cojos y a los ciegos, y serás afortunado porque no
pueden pagártelo" (Le. 14,12/14).
Amar es marchar hacia adelante con grandeza de alma y compro-
meterse sin reticencias y sin cálculos ni segundas intenciones tras las
huellas de Dios.
"Habéis oído que fue dicho: "Amarás a tu prójimo v tendrás odio a
tu enemigo". Yo os digo más: "Amad a vuestros enemigos, haced bien
a los que os aborrecen y orad por los que os persiguen y calumnian.
Para que seáis hijos de vuestro Padre celestial el cual hace nacer su sol
sobre buenos y malos y llover sobre justos y pecadores. Que si no amáis
sino a los que os aman ¿qué premio habéis de tener? ¿No lo hacen así
aun los publlcanos? y si saludáis solamente a vuestros hermanos ¿qué
tiene eso de particular? ¿Acaso no hacen eso mism" los gentiles? Sed,
pues, vosotros perfectos así como vuestro Padre celestial es perfecto"
(Mat. 5,43/48).
Sin pestañear, Jesús propone a los hombres la perfección del amor
en el mismo estilo de Dios. Es que El no pierde jamás de vista que ellos
san de su raza. Este amor de Dios, en el espíritu de Jesús, no tiene
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nada de abstracto. Es el de un Padre. Y no se diga que se trata de un
padre invisible. "Quien me ve a mí ve también al Padre". (Jn. 14,9). Por
eso dice Jesús: "Amaos los unos a los otros como Yo os he amado" (Jn.
15,12).
Para definir la naturaleza del amor, Cristo se refiere directamente a
Dios y de este modo la medida del amor no tiene límites. Este radica-
lismo ha sacudido sencillamente a susdiscipulos, pero Jesús, lejos de
recortar allm de sus evidencias, les añade explícitamente que lo que El
propone a los suyos es una cosa muy distinta de lo que suelen hacer la
mayoría de las personas tenidas por buenas.
Ha insistido en la diferencia entre el ideal evangélico del amor y la
concepción humanista.
Algunos descreídos parecen insistir en el mismo sentido cuando lo
presienten y llaman al orden a los cristianos diciéndoles: "Lo que a vo-
sotros, se os reprocha no es el serlo sino el no serlo bastante".
La Iglesia es santa aunque está compuesta de pecadores. Un movi-
miento de caridad es auténticamente cristiano si sus miembros empren-
den, en común, un esfurzo sincero para conformar lo más perfectamen-
te posible su trabajo de caridad con las exigencias del Evangelio.
(Tomado de: "Contra las pobrezas actuar juntoS''', documento de base del
Congreso de la A.J.C., celebrado en Madrid a finales de mayo pasado).
•• ••
HECTOR GALLEGO
DECIMO ANIVERSARIO DE SU "DESAPARICION"
El 9 de junio de 1971, a las 11:30 de la noche, en Santa Fe, Provincia
de Veraguas, Panamá, HECTOR GALLEGO fue sacado de la casa de un
humilde campesino, donde dormía, por dos hombres uniformados ...
desde entonces no se supo más de él:.. Al "hacer memoria" de este
"mártir desaparecido", expresamos nuestra solidaridad con todos los que
dan su vida por los pobres.
Héctor había dicho:
HSi desaparezco no me busquen,
sigan el trabajo".
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50 AÑOS DE LA c. M. EN VENEZUELA
SINTESIS HISTORICA: PROVINCIA DE VENEZUELA
1
El 15 de noviembre de 1931 el P. Ramón Gaude llegaba al Semi-
nario de la Divina Pastora en Barquisimeto. Venezuela. Había desem-
barcado el dia anterior en La Guaira y venía llamado por Mons. Enrique
María Dubuc. Antes habian hablado numerosas veces en el Seminario
San IJdefonso de Puerto Rico, del cual el P. Gaude era Rector en aquel
momento. Allí fue. tejida la urdimbre que revistió los acontecimientos
precedentes a la llegada del P. Gaude. Este día, 15 de noviembre de
1931, este lugar: Seminario la Divina Pastora de Barquisimeto y estos
personajes: P. Ramón Gaude y Mons. Enrique María Dubuc señalan el
inicio de la Historia de los PP. Paúles en Venezuela. El 25 de noviembre
de 1931 el P. Gaude escribe: "Mons. Dubuc nos entrega la dirección espi-
ritual y administrativa de su Seminario, el santuario de Nuestra Señora
de Coromoto en Guanare y una Parroquia en la ciudad de Barquisi.
meto". Ya está abierto un doble camino: Los Seminarios y las Parro·
quias del campo que tendrán un sentido misional.
El 13 de mayo de 1932 llega el P. Ramiro :Rodríguez, que, con el
Hermano Pedro Martínez, llegado el 12 de abril, componen, junto al P.
Gaude, la primera comunidad formada de PP. Paúles en Venezuela.
El 3 de septiembre de 1932 los PP. Paúles se encargan del Semi-
nario de Ciudad Bolívar, fecha de llegada del P. Manuel Peña y del
Hermano Jesús Imas. Ya son dos los Seminarios: Barquisimeto y Ciudad
Bolívar. La firma de los contratos es fijada respectivamente para los
días 25 de enero de 1933 y 7 de abril de 1934, aunque la aprobación
definitiva de la Sagrada Congregación de Seminarios fuese años poste-
riores. El 2 de febrero de 1933 llegan a Calabozo el P. Epifanio García
y el Hermano Felipe Diaz para hacerse cargo del Seminario. A estos tres
seguirán los Seminarios de Maracaibo (1936), Valencía y Cumaná (1938)
y Guanare (1954).
Hoy los PP. Paúles no mantienen a su cargo ninguno de los Semi·
narios de Venezuela. Una pregunta no puede soslayarse: ¿Por qué los
PP. Paúles cesamos de dirigir tantos Seminarios en Venezuela? Es difícil
encontrar una causa. Más bien creo -que tropezamos con una constela·
ción de causas que no supimos manejar. Los hechos sucedieron para-
lelamente con la crisis que destapó la aplicación del Concilio Vaticano
II y con el inicio de la corriente de "reducción al estado laical". Y quizás
todo acaeciera, porque tanto los Obispos como los PP. Paúles querían
otra cosa y ninguno sabía qué y por qué, y, acaso, porque tampoco se
reunieron para buscar de conjunto una solución adecuada a los nuevos
tiempos que requerían una preparación específica actualizada, ya no
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tanto intelectual cuanto orientadora de las nuevas actitudes, entonces
surgidas en el pueblo y en el sacerdocio cristianos. Fallaron así, quizás,
más la cima que la base, aunque las grietas se descubrieran más bíen
en ésta.
II
El mmlsterio parroquial. se mlcia con la Parroquia-Santuario de
Nuestra Señora de Coromoto, en Guanare. Los PP. Ismael Márquez y
Remigio Alarcia toman posesión el día 26 de marzo de 1933. No era
tanto una Parroquia cuanto una Misión, a tal punto que el Nuncio
Apostólico propuso convertirla en Vicariato Apostólico, a lo cual se
negó el P. Gaude. Ese mismo año 1933 los PP. Paúles abren el libro de
sus trabajos en el tradicional Templo de San Juan, convertido en Parro-
quia de La Milagrosa. El P. Ramiro es enviado en noviembre de 1933
a la Parroquia de Churuguara, cabe las montañas de Coro; el P. Visi·
tador, en Madrid, no accede, pero la insistencia del P. Gaude logra que
el 10 de gasto de 1935 sea firmado el contrato. En 1936-37 siguen las
Parroquias de Santa Ana y la Catedral en Ciudad Bolívar, y la de Ara-
gua: Otra inmensa Parroquia en los llanos de Anzoátegui. En 1938-39 son
recibidas otras tres: Santa Rosa de Valencia, la Milagrosa de Caracas y
Santa Rosa de Carúpano. y más tarde otras: La Milagrosa de Maracaibo
(1948) y Maracay (1956), San Vicente de Caracas (1956) y de Cumaná
(1961), El Carmen de Valencia, Santa Ana de Cumaná, San Felipe de
Cariaco, Santa Cruz de Maracaibo, Araya, Sanare, etc. "Una de las razones
por las cuales los hijos de San Vicente hemos caído tan bien aquí con
los señores Obispos, es porque no nos negamos a servir a los fieles del
campo. .. En las ciudades hay muchos sacerdotes que atienden a las
almas; en los pueblos de los campos, pocos o nadie" (P. Ramón Gaude
25-7-1938).
III
La aCClOn pastoral educativa de los PP. Paúles en los Colegios
comienza en Ciudad Bolívar (1936) y Cumaná (1938), ambos como una
extensión y prolongación salvadora de Escuelas Parroquiales o Dioce-
sanas, difíciles de mantener. Y no son los únicos casos: En Acarigua,
en Calabozo, en Maracaibo, en Aragua y Carúpano (estos últimos, dos
intentos que apenas duran varios años) la apertura de Colegios reviste
caracteres semejantes a los dos iniciales. Estos datos señalan que el
apostolado de la educación fue aceptado inicialmente más por exigen-
cias episcopales y en ocasiones, como un favor, para sacar a los Obisoos
de atolladeros imposibles y no tanto por un llamamiento de la vocación
vicenciana. La lista de Colegios es la siguiente: Ciudad Bolívar (1936) y
Cumaná (1938) ambos cerrados en 1975, San Vicente de Maracaibo
(1952) y de Barquisimeto y de Caracas (1954), Santiago Apóstol, hoy
San Vicente de Maiquetia (1954); Tovar (1955) y Acarigua (1956) cerra-
dos ya, así como el de la Milagrosa de Maracaibo. Quedan en la actuali-
dad los Colegios de Maracaibo, Barquisimeto, Maiquetía y Caracas, todos
bajo la advocación de San Vicente de Paú!. .
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Pudiéramos señalar algo imprecisamente, tres etapas en la vida de
los Colegios. La primera caracterizada porque los Colegios son ardiente-
mente pedidos, como una necesidad urgente, por los señores Obispos,
y los defienden ,ante una invasión de secularismo, defensa que tiene su
ápice en la manifestación del 10 de junio de 1946, respondida por otra
de comunistas y adecos una semana más tarde, En la década de los
años 60 los Colegios Católicos son acusados de clasistas y discrimina-
dores y escapan algo de la influencia de los Obispos, quienes ya no los
defienden tanto, si es que no los critican abiertamente. Esta situación
podría marcar una segunda época, c\efinida por el máximo desarrollo
de los Colegios junto al inicio de una creciente clausura, que se va aguo
dizando en la década de los 70 -tercera época ya- sobre todo cuando
hacia 1975, a las críticas ideológicas y sociales, ya antiguas. se auna la
fuerte presión económica del Gobierno, que sube de nuevo los sueldos
del Profesorado mientras congela las pensiones y entraba todo posible
aumento. La Iglesia, por boca de los Obispos, reacciona y defiende, no
tan cálidamente como antes. a los Colegios. La crisis pasa, pero en ella
han desaparecido decenas de Colegios, entre ellos varios nuestros. En
el enfriamiento o defensa no tan apremiante de los Obispos, quizás haya
influido el hecho de que los Colegios Católicos. en su mayor parte, o
casi exclusivamente. dirigidos por Congregaciones Religiosas, se hayan
"independizado" de la tutela episcopal y los señores Obispos "desin·
teresado" de ellos. Estos dos hechos pudiéramos clasificarlos como con-
comitantes y mutuamente influyéndose. La crisis de las vocaciones
religiosas también tiene su culpa en este cierre de Colegios. Hoy la situa·
ción aparece en calma.
Nada hemos reseñado acerca de la Orientación "específicamente"
cristiana en nuestros Colegios. Nunca estuvo ausente. más o menos minu-
ciosamente programada y realizada y siempre ha habido algún Colegio
de los PP. Paúles señalado como piloto o modelo en este sentido.
IV
A esta mínima historia de las fundaciones, tan apretada de fechas,
es preciso añadir otras cinco: La fundación de la Casa Central en Cara-
cas (1939). la declaración del Santuario de la V¡""en de Coromoto, Patro-
na de Venezuela, como Santuario Nacional (30-4-1942), la apertura de la
Casa Vocacional en Caracas (1970), del' Seminario Menor o Escuela
Apostólica en Sanare (1978) y del Seminario Interno o Noviciado Con-
junto en Santo Domingo (1980). La Casa Central de Caracas favoreCió
la independencia del P. Visitador de cualquier otro ministerio en las
casas, facilitó el trámite de los asuntos tanto civiles como eclesiásticos,
organizó una centralización administrativa entonces necesaria y dio a
los Padres, en la mentalidad de aquellos tiempos, un lugar para el des-
canso o "tempero" de los calores de las otras fundaciones entonces
existentes. La declaración de Santuario Nacional ocasionó, junto a
injerencias de personas extrañas, civiles y religiosas, el único roce, si
pudiéramos llamarlo así, entre los PP. Paúles y el Clero Diocesano y
fue una de las causas por las cuales los PP. Paúles dejaron la Parroquia
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de Guanare. La fundación de la Casa Vocacional de Caracas puso térmi-
no a una serie de ensayos que trataban de organizar una Escuela Apos-
tólica o Seminario Menor, para el cultivo de las vocaciones vicentinas.
El P. Primitivo Gonzalo habia sembrado la idea. No habia un programa
completo. Se pensaba primero que los Colegios Paúles y las Parroquias
podrian fungir de Seminario Menor. Esto y el intento de Escuela
Apostólica adjunta al Colegio de Tovar, no dio resultado. Entonces una
. imprudencia "a lo divino" del recientemente fallecido P. César Alvarez
emprendió algo que ha cristalizado en la actual Apostólica de Sanare.
(Sin duda el mejor recuerdo y el mayor elogio que pudiéramos hacer
del citado Padre César). Estas dos fundaciones van canalizando las
esperanzas aún rem?tas, exiguas ydifíciles de un~ Provincia Paúl Vene-
zolana. Pero ah] estan con fe ... S] el grano de tngo no muere ... Unos
siembran y otros cosechan. Que el Señor les haga fructificar y madurar
pronto.
V
Al mismo tiempo que la historia de estas fundaciones y sin duda
proporcionándoles el jugo de la vida, discurre otra historia, tejida de
acontecimientos fechados y de ideologias y tendencias que no se podrían
tan fácilmente aprisionar en una fecha y en un dato, pero que en cual·
quier momento preciso producen un estallido o un toque de alarma
despertador. Es una historia externa, pero que oculta un apacible o un
tormentoso mar de fondo.
Venezuela va creciendo. Las fundaciones aumentan. El régimen
adquiere cierta independencia, en parte debido a las distancias de
Madrid, a la tardanza en las respuestas y al desconocimiento del am-
biente venezolano y más que todo, al hacer liberal del P. Gaude, quien
muchas veces primero comprometía y luego consultaba. Por eso ya el
14-12-1934 Venezuela es declarada "Viceprovincia dependiente de Madrid",
no sin ciertas dificultades. Mayores fueron los problemas a solucionar
---oposición francesa- para que Venezuela fuese declarada Provincia.
y se logró el día 3-12-1951. Ya los asuntos más triviales no tienen que
pasar por Madrid. Ya la reciente Provincia de Venezuela puede em·
prender el vuelo por si misma, pero nunca podrá romper el cordón
umbilical que la une a Madrid, ya que ésta le abastece y seguirá abas·
teciendo de personal. Mas el P. Gaude apenas llega a disfrutar de esta
nueva situación; muere el dia IQ de febrero de 1953. Le sucede el P.
Primitivo Gonzalo. Y se incoa un nuevo periodo que pudiéramos describir
o etiquetar como un lanzamiento hacia la grandeza. Son muchos los
factores que permiten y hasta exigen este crecimiento apresurado: La
infraestructura montada por el P. Gaude, la bonanza económica, el fervor
en el trabajo apostólico y la vida austera, el buen nombre adquirido
justamente, nada de esto desmentido por unas primeras deserciones, ni,
disminuido por una serie de muertes "prematuras" (PP: Vallés, Peña,
García ... ), ni desmantelado por el choque de caracteres y tempera·
mentas tan fuertes como impositivos, pero emprendedores en el fondo.
Al Padre Gaude se debe la sólida cimentación de una nueva Provincia
vicentina que acababa de nacer, no exenta de problemas humanos, pero
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fuerte y sólida, bien unida en la comunidad de los padres, rica y con un
espíritu vicenciano decidido, .generoso y sacrificado, que heredaron los
numerosos PP. Paúles que desde mediados los años 1950 llegamos a
Venezuela.
VI
Dos grandes obras, gigantescas, los templos de Maracaibo y Ciudad
Bolívar, Santuarios Nacionales de San Vicente y de la Medalla Milagro-
sa, en el decir del P. Gonzalo, son la Patrona Nacional de Venezuela,
Virgen de Coromoto, los 25 años de la Provincia. Acuden masivas pere-
grinaciones los días 14 y 15 de noviembre. Una pequeña historia de los
trabajos de la Provincia es el recuerdo más íntimo, hoy en muchos
casos fuente histórica exclusiva. Un hecho externo anima el refloreci-
miento: La abundancia de vocaciones paúles en España, causa de que
aumente extraordinariamente el número de PP. Paúles que llegan a
Venezuela en grupos de una decena por año, como término medio, desde
la segunda mitad de los años 50 hasta los primeros de los 60. Estas
nuevas generaciones dan vida a un triple crecimiento: De colegios, de
títulos universitarios, de edificaciones.
Comienzan a surgir los colegios: San Vicente de Maracaibo, Mai·
quetía, Acarigua, Tovar, nuevo edificio de la Milagrosa de Ciudad Bolí-
var.. .Todavía los señores Obispos mantienen la ilusíón por la educa-
ción católica frente a un laicismo beligerante de algunos sectores
socio-políticos de la intelectualidad y de la política venezolana. Este
crecimiento apremia la consecución de títulos universitarios venezola-
nos: En 1954/55 los primreos del medio centenar largo de Paúles que
en años posteriores seguirían, inician sus estudios universitarios, en un
ciento por cien positivos y en media docena de casos con resultados
más que sobresalientes (que auizás por una falsa humildad vicenciana
no se supieron usufructuar). La preparación intelectual "venezolaniza-
da" de los profesores de nuestros colegios estaba asegurada (a pesar de
Que muchas de las defecciones recayeron en este grupo de graduados).
Al mismo tiempo, dado que el Seminario de BarQuisimeto fue elevado
a Seminario Mayor, también fueron enviados varios Padres a Roma y
otros lugares con el fin de conseguir títulos superiores eclesiásticos, una
decena exacta en total. Todos estos Padres fueron destinados al citado
Seminario de Barquisimeto. Quizás hubiera sido necesario conceder
una preparación 0, mejor dicho, una I'titulación" específica e inmedia-
tamente práctica para los otros Seminarios Menores. Y ni siquiera se
pensó en ello para elaborar una programación de conjunto. Esto podría
haber evitado una cierta desilusión y tensión, de la cual no son ajenos
los señores Obispos y los Sacerdotes jóvenes del Clero Diocesano, que
comenzaba a cundir cuando los Seminarios dirigidos por los Padres
Paúles fueron remitidos, algunos abruptamente sin causa de nuestra
parte, entre los años 1964-1967.
El ensayo de Escuela Apostólica tanto en Caracas como en Tovar
no llegó a cristalizar. Las obras de Asistencia Social al pobre, de las
Hijas de la Caridad, Damas y Caballeros de San Vicente recibieron un
163
nuevo impulso, si bien nunca han llegado a constituir, como debiera
ser, dada nuestra vocación hacia el pobre, un grupo de influencia,
presión o consulta y ejemplo social-asistencial de amplitud y fama
nacionales.
Surgen nuevas edificaciones. Ya hablamos de los monumentales
templos de Maracaibo y Ciudad Bolívar; habría que añadir los Colegios
de Maracaibo, Caracas, Maiquetía, proyectos de otros: Acarigua, Barqui-
simeto, reedificación del recibido a medio construir en Tovar, algunas
otras Iglesias: San Vicente de Caracas, Milagrosa de Maracay (y de
Maracaibo y Barquisimeto en años anteriores) y numerosas residencias
de la Comunidad en casi todas las Parroquias, siguiendo un proceso.
que continúa en los años siguientes durante los Visitadores PP. Moral
y Maguregui. Estos años, sobre todo del segundo, coinciden cón el des-
concierto qUe acompañó a la implantación del Vaticano n, a la pérdida
de Seminarios y a las primeras deserciones vocacionales. Pero también
en este último periodo se inicia la ordenación de jóvenes Sacerdotes
venezolanos, formados enteramente en nuestros Seminarios. Abre el año
1963 con cuatro neosacerdotes, ordenados en Barquisimeto, y siguen al
mismo ritmo, pero ordenados ya en diversos lugares por sus respectivos
Ordinarios, los siguientes años hasta 1967. Varios, demasiados en número
proporcional, al poco tiempo pidieron y obtuvieron el pase al estado
laica!'
vn
En 1969 asume el cargo de Visitador Provincial el P. Luis Vela y
se inicia un nuevo período que pudiéramos sintetizar con algunas frases,
corriendo a sabiendas el peligro de generalizaciones y falta de matices
y atendiendo más bien a la plasmación externa, pues reconozco que
todo acontecimiento positivo o negativo tiene su período de gestación
que escapa a todo encuadre cronológico. Este es, pues, un periodo de
reorganización interna y de ilusiones-crisis de ideologías-ministerios-
vocaciones. '
Esta etapa se abre con la redacción de las Primeras Normas Pro-
vinciales, proceso inducido por las directrices del Vaticano n y de la
Curia Generalicia, pero que intenta una reorganización interna, propia,
de la Provincia. Se piensa en la óptica del Vaticano n, pero todavia no
se han asimilado las directrices latinoamericanas de la Conferencia de
Medellin, aunque hubo trabajos previos que. así lo propugnaban para
la Educación. Tres años más tarde si se percibe un enfoque más latino-
americano en el Directorio de Colegios y en la organización parroquia!.
¿Letra muerta? No del todo, como en lo humano; las ideas van calando
poco a poco. ¿Suficientemente?
La ilusión pudiéramos centralizada en un doble interés: Formativo
y experiencia!. Continúa la formación "profesional" de los Padres dedi-
cados al ministerio docente al proseguir la obtención de títulos vene·
zolanos. Se busca una preparación pastoral más actualizada, práctica
y latinoamericana para lo cual son enviados numerosos Padres a reali·
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zar diversos cursos en Medellín, Bogotá, Ecuador, etc. Ellos han traído
nuevas experiencias, nuevas técnicas (que hemos compartido en diversas
semanas provinciales) y un ansia de actualización. .. Esto provoca una
integración inicial de la Provincia de Venezuela con otras Provincias
Paúles dentro y fuera del área ibérica, integración que ha quedado a
un nivel insuficiente, en mi opinión a no ser en las ayudas económicas
dispensadas por Venezuela. Hubo también un intento de nuevas expe·
riencias pastorales, bautizadas con el nombre de "caminos nuevos".
Sólo se lograron tres o cuatro. Dos eran radicales, alguna malograda
y otras sin continuación. Versaron ellas sobre trabajo manual asala-
riado, encarnación total entre pescadores o barrios periféricos, aposta·
lado radial, cursos bíblicos itinerantes. Sólo perdura la experiencia del
trabajo radial.
Pudiéramos canalizar la crisis, con todos los riesgos que supone
una fría generalización, también en un doble circuito, quizás triple:
Vocacional-ideológico, comunitario y generacional. La pérdida de voca-
ciones llega a su momento álgido. Las tensiones ideológicas estallan en
la Asamblea Provincial. Esta tensión es reflejo del ambiente exterior,
no sólo congregacional sino eclesiástico universal, de los mal llamados
"radicales" y "tradicionales". POr ello esta Asamblea deja un sabor muy
amargo. Y a ello se unieron las repercusiones de la división de la Pro-
vincia de Madrid en tres Provincias, una marea profunda, mar de fondo,
que persiste y no aflora claramente y, sin duda, por ello, es más temible.
más perniciosa. En estos momentos se perciben las primeras voces de
cansancio: La edad media de la Provincia pasa ya los cuarenta años y
no se divisa la generación de relevo. No se puede continuar al ritmo de
las décadas anteriores. Una consecuencia clara aparece: Es el cierre de
colegios, algunos de manera un tanto apresurada y, acaso, alguno
hubiera exigido una nueva experi¡mcia de dirección-administración. Así
fueron cesando; Tovar, Acarigua, Milagrosa de Maracaibo, Ciudad Bo·
lívar, Cumaná. Estos hechos surgieron también ocasionados, sobre todo
en los últimos, por las dificultades impuestas desde el Gobierno.
y a pesar de todo esto, es un período positivo. Lo señalan eviden-
temente diversos factores: El interés creciente por las vocaciones paúles
venezolanas que cristaliza en la apertura de la Casa Vocacional de
Caracas, tampoco exenta de críticas a pesar de haberle dado una orien-
tación discutida y aprobada mayoritariamente en un principio, con
dificultades de local desde su fundación, problema que a pesar de haber
tenido una solución amplia, acaso aún no sea definitiva ni completa.
Una corriente, que aunque a veces, se la tildara de romántica' y no tan
mayoritaria, recorre la Provincia: Se piensa en un acercamiento mayor
al pobre, en lo personal y ministerial. Es un dato positivo que aflora
en la aceptación de las Parroquias del Oriente, Cariaco sobre todo y en
las experiencias reseñadas, si bien, por otra parte y ésta, negativa, fal-
taron voluntarios adecuados para' aceptar una Parroquia en los Llanos:
Achaguas. Las Jornadas Familiares, movimiento traído desde Puerto Rico,
vivió en estos años su nacimiento y sus mejores momentos. Más de un
millar de matrimonios hallaron orientación cristiana, pero desde 1975
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ha ido muriendo poco a poco. Fue igualmente muy activa la participa-
ción de los PP. Paúles en los Movimientos de Cursillos y Familiar Cris-
tiano, como algo antes en la lOC y Acción Católica. El ansia de reno-
vación parroquial ensaya un plan de zonificación a fin de lograr una
cierta impronta común que diese color y calor vicencianos a las diversas
perspectivas diocesanas de cada Obispo. Hubo reuniones, proyectos
ambiciosos, incluso radicales: Parroquias evangelizadoras itinerantes o
temporales que no lograron realizarse, ni aún concretarse. Recibieron
un fuerte impulso las obras asistenciales que, en cierto sentido, depen-
den de los PP. Paúles, más o menos personal o comunitariamente, y
sobre todo de las Hijas de la Caridad y las Damas: Cumaná, Barquisi-
meto, ya desde tiempos antiguos, y Maracaibo que cesó pronto. Varios
Padres colaboran en la formación de los Seminaristas de Caracas y dos,
al menos, que iniciaron más tarde, persisten en este ministerio tan
vicenciano, en Caracas y Cumaná.
VIII
En los últimos años, época del actual Visitador, estas tendencias
se han agudizado; algunas positivamente como el interés por las voca-
ciones nativas con la creación de la Escuela Apostólica de Sanare antes
citada y la fundación, conjunta con otras Provincias, del Seminario
Interno, Noviciado, en Santo Domingo.
Creo que merece una mención especial el programa de Formación
Cristiana que realiza el Colegio San Vicente de Paúl de Maracaibo, desde
hace varios años, casi una década, en colaboración de algún Padre y
especialistas de sicología etc.
En los actuales momentos se lleva a cabo la celebración del Año
Mariano: Los 150 años de las apariciones de la Virgen de la Medalla
Milagrosa. Se ha implementado un programa escalonado e intenso. Sus
resultados podrán relanzar la devoción a Nuestra Señora la Virgen María
bajo algunos aspectos, antes exagerados por la teología mariana, hoy
casi olvidados, pero patentes y bien expresados plásticamente en el
conjunto de las apariciones a Santa Catalina Labouré. Buena ocasión
para fomentar cursos o grupos parroquiales de formación.evangeliza.
ción.
Dato positivo y esperanzador: La llegada de varios PP. Paúles jóve-
nes que han finalizado sus estudios teológicos aquí en Venezuela. Son
pocos, muy pocos, pero pueden ser el inicio de años mejores, en cuanto
al número de personal se refiere.
IX
Como resumen y más bien en plan de ensayo o intento personal,
apoyado en datos, números y fechas, cuya valoración crítica quisiera
que fuera siempre lo más objetiva posible. Eso es lo que he intentado
en estas cuartillas.
Los PP. Paúles en Venezuela hemos trabajado con tesón y perse-
verancia, más bien más que menos de acuerdo con el carisma vicencia·
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(lO. Quizás hayamos teorizado muy poco y escrito menos. Esto pudiera
ser un error o un acierto, pues los hombres nos movemos por ideas
que llegan a enraizarse en e! corazón 'de las personas y de las institu-
ciones. Todo depende de la óptica con la cual se examine nuestra his-
toria. Pero espigando en los documentos domésticos, en el proceso de
las Asambleas Provinciales y en otras reuniones, ideas no nas han
faltado.
Durante un primer período los Padres trabajaron casi exclusiva-
mente en Seminarios y Parroquias, siempre en los campos o barrios,
con un sentido misional, impuesto también por las circunstancias y
otros factores personales. Quizás fuese el período más vicenciano se-
gún el carisma tradicional. Destacamos la obra de los Padres destina-
dos en Ciudad Bolivar y, especialmente, la de! P. Cámara en la llama·
rla MISION DEL CAURA, que bien merece un estudio aparte. Sería el
período que corresponde al mandato del P. Gaude (1931-1953).
La época del P, Gonzalo, a la que añadiríamos la del P. Moral
(1953-1962) está señalada por ser externamente la más próspera y flo·
reciente. Los Padres trabajaron preponderantemente en Seminarios y
Colegios, siendo éstos entonces la novedad grande.
Sucede el período de crisis eclesial de la cual no escapa nuestra
Provincia (1962-1969). Se dio aun nuevo empuje a los Colegios, pero
perdimos todos los Seminarios.
Una cuarta época surge e! año 1969. En ella coexisten crisis e ilu-
siones, tensiones y abandonos, obras nuevas y reorganización comunita-
ria. Se caracteriza por el incremento numérico y organizativo de las
Parroquias, el cierre de varios Colegios y la búsqueda de vocaciones ve·
nezolanas. Es la época en la cual comienza a sentirse el cansancio de
los años, sin generaciones jóvenes de relevo. Se busca al final del pe-
ríodo la "estabilización institucional", deficiente en creatividad.
Hoy se han incrementado las obras que tienden a la formación de
las vocaciones nativas paúles. Son unos años de calma y seguridad, sin
duda superficiales, bajo cuya capa subsisten viejos problemas. Son
años ,de espera y esperanzas, todavía ilusionadas, en y por los valores
tradicionales y nuevos, e impulsadas por las directrices «definitivamen-
te actualizadas?) venidas de las personas y Constituciones recientemen-
te elegidas y aprobadas en la última Asamblea General.




En el mundo entero los Vicentinos
y Vicentinas estamos celebrando este
año el IV Centenario del nacimiento
de San Vicente.
El boletín Provincial de Venezuela
(N' 57) infonna que el 25 de abril en
el templo de San Vicente de Paúl, de
los Castaños, Caracas, el Padre Miguel
Pérez Flórez, Vicario. General, estuvo
en la iniciación del "Año Vicentino".
De su homilía destacamos 10 siguiente:
" . .. el mensaje de San Vicente to-
davía nos puede interpelar a todos no-
sotros. Sigue siendo actuar'. "Ya en
1960, Juan XXIII nos dijo que San Vi-
cente de Paúl, en este tiempo y en es-
te siglo resultaba más actual que cuan-
do vivió, en el siglo XVII.
"Yo estoy seguro que San Vicente
no aceptaría este planteamiento por~
que vacía todo contenido a la Caridad
de Cristo, le hace perder toda su pro-
fundidad; hace que el evangelio tam-
bién se desvanezca. La Caridad de San
Vicente es que, no solo sale al encuen-
tro de la necesidad y la remedia, no
solo él se compromete y comprome-
te a los demás a remediar esas nece-
sidades, eso en último término, lo pue-
de hacer cualquier institución civil, pe-
ro amar al hombre, amar al pobre en
toda su dignidad de hombre, de hijo
de Dios, eso no lo puede hacer la ley
civil, sino solamente el mandamiento
del amor de Dios. Por eso se ha escri-
to no hace mucho todavía: no estamos
llegando, al momento en que la justicia
sea bastante justa para que la Caridad
quede sin razón de ser. San Vicente de
Paúl vive el servicio, pero un servicio
lleno de amor, con dignidad, con res-
peto. El guionista de la película sobre
San Vicente pone en labios de éste una
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fIase sumamente significativa dirigida,
precisamente a las más jóvenes de las
Hijas de la Caridad. San Vicente le
dice: Solo por el amar te perdonarán
el pan que les das y, a las Hijas de la
Caridad en una conferencia les dice:
Tenéis que servir a los pobres pero
con respeto, con dulzura, con cordiali-
dad, con veneración, y esto hermanas,
solamente 10 puede inspirar la ley del
amor, la ley de la Caridad, tal como
Jesucristo nos la proclama en el evan-
gelio.
Contra las pobrezas actuar juntos
Este es el t e m a que reunió a la
A.I.C. (Asociación Internacional de Ca-
ridades de San Vicente de Paúl) , en
Madrid a fines de mayo y principios
de junio. "Contra las pobrezas: actuar
juntos", es el proyecto fundamental
que San Vicente confió a las mujeres
de Chatillon·les-Dombes en 1917. Hoy
el "Proyecto fundamental" sigue sien·
do válido pero es necesario confron-
tarlo con el hoy de la Iglesia y del
mundo. Es lo que intentó hacer el con-
greso de A.Le. celebrado en Madrid.
Esperamos dar algunas noticias del
congreso en el próximo número de
CLAPVI.
Ocupación del templo de San Vicente
El boletín provincial de Santo Domin-
go y Puerto Rico (N' 82) nos infonna
que los obreros de la textil de la capi-
tal (Santo Domingo) en huelga laboral
ocuparon nuestra parroquia de San Vi·
cente de Paúl en Las Minas, parroquia
que fue visitada por Juan Pablo 11 en
1979. "Los padres, dice el boletín, vi-
vieron momentos de tensión e intran-
quilidad, pero eso ha contribuido a me~
jorar sus' relaciones con la feligresía".
,
P. Rodolfo BobadUla
Nuevo Visitador en la Provincia
de Centro América
En reemplazo del Padre Daniel Cha-
cón, ha sido nombrado corno nuevo vi-
sitador de la Provincia de Centro Amé·
rica el Padre Rodolfo Bobadilla, que
estaba (y continúa por ahora) al fren-
te del colegio en Santiago de Vera-
gua'S en la república: de Panamá. El
Padre Rodolfo Bobadilla, nació el 16
de octubre de 1932, entró a la C.M. en
Guatemala, hizo su noviciado e inició
sus estudios sacerdotales en Bogotá,
Colombia. y los terminó en París, se
ordenó en 1958 y ha servido en diveT-
sos ministerios: parroquias, colegios',
etc., Todos sabemos' que Centro Amé-
rica vive momentos de violencia y que
los' cristianos están sufriendo persecu-
ción y muerte. Pedimos' a San Vícente
que ilumine al Padre Rodolfo en el di-
fícil ministerio que le ha confiado la
Comunidad, y que bajo su orientación
la "Pequeña Compañía" permanezca
fiel al lado de los pobres', siendo su
voz y su esperanza'.
Ecónomo General
En carta del 7 de mayo el Padre
General comunicó el nombramiento
del actual visitador de Argentina, co-
mo Ecónomo General en reemplazo
del padre Pietro Balestrieto. La Cu-
ria' Generalicia no es' desconocida pa'-
ra el padre Rigazio, ya que estuvo co-
mo asistente latinoamericano, en los
últimos' años del Padre SIatery y pri-
mer período del Padre Richardson.
"La buena administración de nues~
tras bienes' temporales es esencial- pa-
ra' nues'tras misiones y para el servi~
cio de los pobres", dice el Padre Ge-
neral. Con nuestro saludo de felicita-
ción, auguramos· al padre Rigazio mu-
chos éxitoS'.
Vicentino Asesinado en Irlanda
"La semana pasada, es,cribe el Padre
General con fecha 7·S-81, el P. James
Murphy, que fue secretario personal
del P. J. W. Richardson aquí en Roma
desde 1970 ha sido apuñalado de muer-
te por un drogadicto que entró en la
casa a las' primeras horas de la ma-
ñana cuando el P. Murphy había ter-
minado de celebra'r la misa. Que su
~lma buena' y leal descanse en la paz
del Señor.
CELAM
Monseñor Miguel Obando Bravo, ar-
zobispo de Managua (Nicaragua) f".
elegido camo presidente del departa-
mento de religiosos del CELAM, en la
XVIII asamblea ordinar!" del CELAM
celebrad" en Tralca (Chile) entre ~I
16 Y el 21 de mayo.
CER
La Conferencia Ecuatoriana de Re-
ligiosos celebró sus 25 añoS' de exig..
tencia. Con ocas'ión de este aconteci-
miento se reunieron cerca de 800 re-
ligiosos y religiosas, en Quito para un
día de oración y reflexión. El Carde-
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nal Eduardo Pironio, Prefecto de la
Sagrada Congregación para los Reli·
giosos e Institutos seculares tomó par-
te en la celebración y dio varias con~
ferencias sobre el .sentido de la vida
religiosa en América Latina hoy.
Adolfo Pérez Esquivel
"Cristiano y hombre de Iglesia", pre-
mio Nóbel de la Paz, visitó la sede de
la CLAR, hizo un balance de la situa-
ción actual de América Latina y puso
de manifiesto la necesidad de conti-
nuar en la tarea de difundir ep. nueS'-
tro continente las orientaciones de "la
no violencia activa".
En febrero pasado, Pérez Esquivel
fue recibido por la asamblea en pleno
de los obispos del BrasiL HSaludamos
y aplaudimos' en usted a quien a par-
tir de sus motivaciones evangélicas se
hace defensor de 16s sagradoS' dere-
choS'del hombre, y por eso, de Dios,
saludamoS' y aplaudimos' en usted a
quien -aprendió y' quiere transmitir a
otros las' lecciones difíciles de la fir-
meza coherente, que, se encuentran in-
,~qujvocamente en la superación de
cualquier forma de acción violenta"
(D. Ivo Lorscheider presidente de la
C.N.B.B.).
El Cardenal P1rouio y los religiosos
de América Central
Según declaraciones del Cardenal al
jfllatutinO' español"ABC": "La situación
de los religiosos en Centro América
merece una atención especial. Hay
que reflexionar desde .dentro la dolo-
rosa tensión en que viven. Es una
tensión que vive toda la Iglesia en
esos países".
"Creo que sería superficial hacer un
juicio desde afuera, sobre todo sería
injusto condenar actitudes que, aun-
que discutibles o equivocadas', quie.
ren ser respuesta de fe a Jesucristo,
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a la Iglesia, a la realidad histórica del
pueblo. Hay mucho sacrificio evangé--
lica en todo ello. También mucha ora-
ción".
El Salvador, USA y la Iglesia
Latinoamericana
Los cardenales Evaristo Arros' y Aloi-
sio Lorcheider, juntamente con 32 obis~
pos, encabezados por Hélder Cámara,
y más· de 500 sacerdotes latinoamerica..
nas, en una carta' a la Conferencia
Episcopal de Estados' Unidos y Cana-
dá así como al Consejo Mundial· de
Iglesias, con copia al Papa Juan Pa-
blo 11, señalan que "la Junta Militar
democristiana de El Salvador es cul-
pable de "gravísimos delitos'" y que el
gobierno estadinense "es pública y DO--
toriamente cómplice de esta situa-
ción". "No podemos, agregan, aceptar
tal situación, ni el silencio acerca de
ella', ni mucho menos cualquier inten-
to de complicidad de nuestra Iglesia
con semejante realidad".
Cuarto Centenario de San Vicente en
Puerto Rico y Santo Domingo
El .Boletín Provincial nos, informa
en el NQ 83 de la apertura de este
Año Vicentino. La, intención de estas
celebraciones "es hallar de nuevo al
señor Vicente en su integridad y vi·
vo", es' revitalizar el carisma a través
de un conocimiento mayor del Padre
de los Pobres, mediante el estudio, la
reflexión, el diálogo sobre su vida y
su obra; a fin de amar más a Cristo
y servir mejor a- los pobres-o
En Puerto Rico la Eucaristía estu-
vo presidida por el señor cardenal Luis
Aponte. En Santo Domingo presidió el
señor Nuncio Apostólico.
Se estrenó un Himno en honor de
San Vicente, compuesto en su letra
y música por el P. Iñigo. CLAPVI pu-
blica en esta entrega dicho himno.
EL QUE iBA A SER UN HOMBRE' iNCOMPARABlE ,EN $,l NiÑEZ,
soÑABA AMBiciOSAS EMPRESAS DE RiQUEZA 4 PoDER.Su
i/vV6iNACióN CORRíA Mil AVENTURAS MI>ULSADA RJR LA Mi-'
'. SERiA EN QUE vivíA '1TAMBiÉN
•• . POR SU ESlÓMAEO NO DEMA-
• 'W , 5iADO REPLETO.
